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Recorremos este camino de Bicentenarios, que va de 2010 al 2016, 
marcha ininterrumpida hacia la emancipación de la Patria; este año en que 
se cumplen setenta años del 17 de octubre de 1945, gesta histórica que dio 
lugar a la segunda emancipación, encabezada por el movimiento obrero que 
reconoció el liderazgo de esta verdadera revolución en el entonces Coronel 
Juan Domingo Perón, a quien bautizaron el Coronel del Pueblo.

Por eso la temática de esta quinta Antología del Bicentenario es 
“Cultura Peronista”. Entendemos que hay una tradición propia de nuestro 
movimiento que no sólo tiene que ver con la soberanía política, la inde-
pendencia económica y la justicia social; sino también con la emergencia 
y convergencia de intelectuales, artistas, hombres y mujeres que desde sus 
cátedras, ateliers, páginas literarias o filosóficas, adhirieron al proyecto nacio-
nal y popular, que en esos diez años se constituyeron en voceros del mismo.

La Unión del Personal Civil de la Nación propicia el debate demo-
crático y plural, estimula a los compañeros y compañeras estatales para que 
elaboren y expongan sus análisis a través de nuestras diversas publicaciones. 
Por eso agradecemos a los autores y autoras de los artículos que integran esta 
Antología, por aceptar nuestra propuesta y desinteresadamente sumarse a 
la misma con sus investigaciones y reflexiones.

Sintetizamos estos debates en la consigna: Por el Triunfo de la Cultura 
del Trabajo, que da cuenta desde qué lugar nos ubicamos en esta disputa de 
sentidos: del lado de la reivindicación del trabajo como formador y transfor-
mador del hombre; éste transforma con su trabajo la naturaleza y a su vez 
es transformado por esa acción. Nos ubicamos en la defensa de los derechos 
que conlleva el trabajo, el aporte que desde allí hacemos a nuestra identidad 
nacional. En este aniversario de la revolución de octubre, levantar hoy más 
que nunca su doctrina que sigue disputando con otras visiones contrarias al 
respeto de los derechos del trabajo, aún hoy en nuestra querida Argentina.

Prólogo
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Reivindicamos a través de toda nuestra actividad cultural esto que 
venimos planteando, siguiendo las mejores tradiciones del movimiento 
obrero argentino, que lleva en sus manos la bandera de una Patria cada vez  
más justa, más libre, más soberana, insertada en un proyecto de unidad 
continental, como lo soñaron San Martín, Bolívar y Perón.

 Andrés Rodríguez
Secretario General  

Unión del Personal Civil de la Nación
Consejo Directivo Nacional
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Cultura, cultura popular, peronismo1

Roberto Baschetti

1 El presente artículo fue presentado en el stand de UPCN en la Feria del Libro el 6 de mayo de 2004 en el 
espacio dedicado al Pensamiento Nacional.
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Recibida la invitación, pensé sobre qué podíamos reflexionar juntos en 
este marco de globalización que nos asfixia y que muchas veces nos hace 
perder nuestro “norte”, nuestras convicciones, nuestro sentido de la vida. 

Por lo tanto me gustaría puntualizar sobre una palabra que a noso-
tros los integrantes del campo nacional y popular nos asusta un poco, nos 
obliga a ser refractarios, nos invita a estar expectantes, porque siempre fue 
herramienta de la colonización y del imperialismo. 

Me estoy refiriendo al término CULTURA y a la estrecha relación -se-
gún mi entender- que tiene ésta con la IDENTIDAD. Con la identidad 
de un pueblo. 

Ante todo, como primera medida, deberíamos preguntarnos:

¿Qué es la cultura?

¿A quién le sirve?

Y cuántas clases de cultura hay, en caso de que haya más de una...

Suele oírse hablar con alharaca del concepto de “cultura” dándose a en-
tender que el mismo es privativo para unos pocos iniciados, que saben de 
qué se está hablando. Pero lo que es peor aún, a la cultura suelen aparearla 
con la “educación”.

En una palabra: si usted es culto es educado; si no, no. 

Si siguiéramos este razonamiento de élite, un hombre que no tuvo la 
suerte de educarse -es decir, de no ser instruido- no es considerado culto 
por el stablishment. 

Para esta gente, nuestros compatriotas que no lean o escriban de corrido 
o no usen un idioma apropiado, o se coman las eses cuando hablan o no 
sepan tomar correctamente los cubiertos para comer no son considerados 
cultos.
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Es más, son vistos como brutos. 

Quiero decir que, desde ya, en esta actitud separatista, de apartheid, 
lo que realmente se está estructurando a partir de esta invalidación, es un 
mecanismo por el cual se niega el don natural y la potencial e infinita 
capacidad creativa de todo ser humano.

Capacidad creativa -síganme el hilo conductor- que pasa a estar supedi-
tada hasta que luego se olvida, se pierde, por unos supuestos e “imprescin-
dibles” aprendizajes, que impiden que aquella capacidad creativa, natural 
o adquirida, a la que hacemos referencia, tenga frutos en la comunidad en 
que se desarrolla o desenvuelve. 

Se ataca así una cultura real y verdadera, una cultura popular -digá-
moslo con todas las letras- que es la que aporta identidad al pueblo que la 
cultiva y la difunde.      

Es por eso, que desde los centros de poder imperiales con la inestimable 
ayuda del “cipayaje” local, se trata por todos los medios de atacarla, estran-
gularla, resquebrajarla, asfixiarla, destruirla al fin. ¿Por qué? Muy sencillo: 
porque un pueblo sin historia, sin identidad y sin tradición es fácilmente 
dominable.

Si esto mismo lo queremos decir con otras palabras que entendamos 
todos:

Cada pueblo tiene una fisonomía propia e intransferible, que se mani-
fiesta por distintas expresiones creativas que desarrollan sus hombres y que 
lo diferencian como pueblo de los demás.

El idioma, las diversas formas de producción, sus mitos y creencias, su 
literatura, su arte y las costumbres sociales son algunas de las formas en que 
el pueblo expresa su cultura y reafirma su identidad.

Para la cultura oficial o dominante no tienen ninguna importancia, por 
ejemplo,  las tradiciones orales que preservaron los antiguos aborígenes que 
habitaban este suelo. 

A regañadientes y siempre tratando de despojarle todo contenido social, 
muestran los poemas gauchescos como Martín Fierro; ignoran olímpica-
mente los diversos cultos y adhesiones a míticos personajes que salieron del 
propio pueblo, reales o no: bandoleros sociales como Bairoletto o Isidro 
Velázquez, santitas como la Difunta Correa, sanadores como el Gauchito 
Gil.
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Ya de lleno en el plano político e histórico, ocultan las ideas revolucio-
narias de Mariano Moreno y Bernardo de Monteagudo, las luchas que en 
inferioridad numérica llevó adelante el general José de San Martín no sólo 
contra los realistas sino también contra la oligarquía porteña. 

Desprecian profundamente las luchas de nuestras montoneras federales 
(recuerden aquello de civilización o barbarie); prefieren olvidar aquel ra-
dicalismo de don Hipólito Yrigoyen que puso en jaque al régimen y siguen 
pensando (como bien decía nuestro querido gordo Cooke, John William 
Cooke, hombre de la resistencia peronista) que “el peronismo es el hecho 
maldito del país burgués” que ellos usufructúan.

Al respecto, es paradigmático, como “ellos” los que detentan el poder, 
saben e intuyen, que el peronismo esté como esté -endémico, dividido, 
irresoluto- sigue siendo el rival a vencer, porque es el único con capacidad 
en Argentina, que hoy en día, mayo de 2004, les puede hacer frente y aglu-
tinar voluntades en pos de un programa de liberación nacional.

Veamos:

AGUINIS, Marcos. “La desesperación ha incrementado el anhelo de mi-
llones por retornar al paraíso, sin darse cuenta de que el paraíso es siempre un 
paraíso perdido. Los tiempos del primer peronismo, con alegre distribución de 
regalos y un asistencialismo milagroso y frenético ya no es posible”. (La Nación, 
12-9-2002). 

TOURAINE, Alain. “El país debe olvidarse del peronismo. Porque el pe-
ronismo es un modelo político que mezcló discursos de derecha e izquierda, y 
que no ha hecho nada. Con un país lleno de dinero... no hicieron nada. Se lo 
comieron”. (La Nación. 18-2-2004)   

SARAMAGO, José. “Si el pueblo argentino no se libera del fantasma del 
peronismo, vamos a tener secuelas cada vez más absurdas”. (La Nación. 30-
4-2003)

SARAMAGO, José. “Si hay un lugar del continente donde el mesianismo 
impregnó toda la sociedad es la Argentina y su peronismo”. (La Nación. 13-
5-2003)

Como verán tampoco es casualidad que todas estas consideraciones 
descalificadoras y juicios de valor se agrupen y se difundan a través de un 
diario que defiende los puntos de vista de lo que queda de la oligarquía 
terrateniente y del más salvaje liberalismo económico en Argentina, el cual 
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luego de diez años de acción ha dejado un país en llamas donde los pobres 
son el 55% de la población (en tanto que en la década del ‘70 eran sola-
mente el 8% de la misma) y donde los sueldos de los que aún tienen la 
suerte de tener un trabajo, son los más bajos de Latinoamérica según puede 
leerse en el diario Clarín del 19 de noviembre de 2002.

Vuelvo a la cultura, vuelvo a la identidad, vuelvo al peronismo. Decía-
mos recién acerca de la importancia de forjar una cultura popular, de tener 
una identidad propia que ayude a fortalecer a nuestro pueblo. 

Voy a tomar dos casos diferentes pero unidos por ese denominador 
común.

El primero: la muerte de Evita
Como todos saben o recuerdan, luego de una penosa enfermedad que 

tuvo en vilo al país, el 26 de julio de 1952, falleció esa mujer incomparable 
que tan sólo en 6 años de vida política y social (de 1946 a 1952) tuvo el 
amor incondicional de su pueblo, transcendió las fronteras de nuestro país 
y la acción que desplegó, la ubicó y la ubica como la mujer más importante 
de la Argentina de todos los tiempos. Por su acción, los pobres, los humil-
des, los desamparados, los niños y los ancianos tuvieron acceso a la justicia 
social, una de las banderas fundacionales del peronismo. Por su intermedio 
y su tenacidad para romper trabas burocráticas, en todo nuestro territorio, 
a través de la Fundación Eva Perón, se crearon: los hogares-escuela, la ciu-
dad infantil, la ciudad estudiantil, los hogares para ancianos, los hogares 
de tránsito para las empleadas, hospitales, policlínicos y sanatorios para el 
común de la gente, hubo vacaciones pagas para los trabajadores, turismo 
social gratuito para todos los habitantes de nuestra geografía, colonias de 
vacaciones para todos los pibes de nuestro país, solución urgente de todos 
los problemas de habitación, de necesidades primarias insatisfechas, etc. 

Evita lo tenía claro. “Donde hay una necesidad hay un derecho” solía 
decir públicamente. Y ahí apuntaba todos sus cañones, hasta que esa nece-
sidad se convertía en un derecho. 

Desde el poder, desde el gobierno, o desde las estructuras del Partido 
Peronista fue acumulando honores. El contacto con los sindicalistas y la 
solución de los problemas que le planteaban le valió ser Primera Trabajado-
ra de la Argentina y luego Reina del Trabajo, ambas distinciones en 1946. 
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Por la ayuda social que brindaba sin retaceos, como ya dije, fue reconocida 
como Primera Samaritana. En 1947 el diario partidario “Democracia” la 
nombró Dama de la Esperanza. En mayo de 1952 poco antes de su deceso, 
el Congreso Nacional la ungió Jefa Espiritual de la Nación y a posteriori 
en julio del mismo año, su libro La Razón de mi Vida fue declarado texto 
obligatorio en los colegios.

Por supuesto que el pueblo acompañaba y estaba de acuerdo en todas 
estas decisiones honorarias pero también y he aquí lo importante y trascen-
dental, actuaba con su propia lógica. Porque Evita era uno de los suyos; en 
esos momentos la mejor, la más extraordinaria de los suyos. Categoría que 
se había ganado en la práctica. 

Práctica que puede ilustrarse con este ejemplo: un colaborador directo, 
el poeta José María Castiñeira de Dios solía contar una anécdota que lo 
tuvo como protagonista, en el lugar que Evita disponía para las entrevistas 
personales con los necesitados. 

Decía Castiñeira: “Había en esa habitación seres humanos en ropas sucias 
y que olían mal. Evita ponía sus dedos sobre sus llagas abiertas, porque ella 
era capaz de ver el sufrimiento de toda esa gente y de sentirlo ella misma. Ella 
podía tocar las cosas más terribles y todo con una actitud cristiana que me 
sorprendía, besando y dejándose besar. Había una muchacha cuyo labio esta-
ba medio comido por la sífilis, y cuando yo vi que estaba por besarla, traté de 
detenerla. Evita me dijo: ¿Usted sabe lo que significa para ella que yo la bese?” 

Así que cuando Evita fallece, fue objeto de una canonización popular 
espontánea. 

Ya sea en las casas más humildes o en los locales partidarios, me refiero 
a las recordadas y queridas unidades básicas, se levantan altares improvisa-
dos, con velas, flores y fotos de Eva Perón. Esto antes, luego y después de 
sus exequias donde se calcula que dos millones de personas se reunieron 
desconsoladas, tristes y acongojadas. Las colas para darle el último adiós 
cubrían 35 cuadras de extensión.  

Es Santa Evita y así lo entienden sus grasitas, sus descamisados, el pue-
blo trabajador. Cinco días después de su muerte un sindicato, el de la 
industria de la alimentación, envió un telegrama al Papa pidiendo la cano-
nización de Eva Perón y cuatro meses más tarde -en noviembre de 1952- la 
Agrupación de Trabajadores Latinoamericanos Sindicalizados (ATLAS, de 
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origen argentino) reiteró la solicitud pero esta vez ampliándola: que pasara 
a ser la santa de la totalidad de los trabajadores americanos.          

Evidentemente estaba consolidándose un mito. Un mito nacional y 
popular. 

La caída de Perón en 1955 dio rienda suelta a un espíritu revanchista 
que no se detuvo ni ante su cadáver. Los restos mortales de Eva Perón 
fueron profanados y robados para luego ser clandestinos y secretamente 
enterrados en un cementerio milanés, por aquellos señores “occidentales y 
cristianos”, “educados y cultos” a que hacíamos referencia cuando comen-
cé esta charla. Para ellos estaba claro que lo que no podían entender, ni 
comprender, lo que no encajaba en sus categorías de razonamiento, debía 
desaparecer.  

No les sirvió de nada. El pueblo la siguió adorando y una parte del 
mismo, la juventud setentista, que tuve el honor de integrar, llegó hasta 
dejar su vida con la única finalidad de llevar su nombre y su bandera a la 
victoria. Evita hoy, sigue siendo bandera de lucha de millares de argentinos 
y devoción eterna de otros tantos, como mi amiga, la Negra Diana, mujer 
combativa que organiza comedores y asentamientos en la zona suburbana, 
que nunca se da por vencida en su lucha contra la injusticia y que cuando 
se presenta algún problema siempre le dice a sus allegados: “Prendéle una 
vela a Evita que te va a escuchar”.

El segundo caso: el regreso de Perón
¿Se acuerdan? Fue el 17 de noviembre de 1972, luego de 18 años de 

lucha y resistencia contra las dictaduras de turno. La sola posibilidad de su 
retorno concreto fue un disparador para que millares de compañeros nos 
organizáramos para ir a buscarlo, para protegerlo. 

De un lado, la razón y la inteligencia del sistema para evitar desbordes y 
que, lo que ya era un hecho -el regreso de Perón- pasara sin pena ni gloria, 
como una circunstancia más. Del otro lado, de nuestro lado, también la 
razón y la inteligencia pero con un plus a nuestro favor, con un valor agre-
gado que no se encuentra en los tratados políticos ni se compra en la far-
macia: con los sentimientos dispuestos, con nuestros sentimientos a flor 
de piel: volvía Perón, volvía el Conductor, volvía el General del Pueblo. 
En una palabra señores: volvían los días más felices del pueblo argentino. 
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Y también volvía a reconstruirse la línea directa que unía al pueblo con 
Perón. 

Una relación de amor correspondido en la que Perón había bregado 
para que su pueblo tuviera salud, trabajo y educación durante su gobierno 
y luego ese mismo pueblo durante 18 largos años de ausencia física del 
líder sabía que igual, aunque viviera en el exilio, el Viejo “estaba”. 

En cada peronista que se jugaba, que aguantaba, que peleaba, que re-
sistía o que moría por la causa, Perón “estaba”. En cada mujer del pueblo 
que gritaba la injusticia, en cada chico -como nosotros- que aprendía a 
nombrarlo, estaban Perón y el peronismo.  

Esos sentimientos nos motorizaron, nos pusimos las pilas -como dicen 
hoy los jóvenes- y así dimos un poco más en cada acción que ejecutamos. 

Organizados marchamos sobre Ezeiza. Como era de esperar, nos co-
rrieron, nos gasearon, nos apalearon, nos tiraron los caballos encima, pero 
seguimos igual. 

Recuerdo que antes de partir un abogado radical del barrio nos dijo con 
lógica cartesiana: ¿Para qué van? Si no los van a dejar llegar.

Ya lo sabemos, le dijeron los muchachos. Pero vamos a ir hasta donde 
podamos y un poquito más también, porque el avión de Perón va a pasar por 
allí y queremos que Perón nos vea. Que sepa que intentamos llegar.... (y una 
vez más la palabra) Que pase lo que pase,  nosotros “estamos”.

Ocurre que el pueblo tuvo conciencia de su dignidad y encontró su 
sentido revolucionario, cuando encontró a Perón. Cuando Perón les mos-
tró la lucha; pero también les mostró la esperanza. La primera vez que dijo 
“compañeros” selló entre ambas partes, una relación eterna e imperecedera.

Claro, ¿cómo explicar esto al resto? A los iluminados. A los que pontifi-
can. A los que dirigen desde arriba. A los que determinan y juzgan qué es 
cultura y qué no lo es... A todos esos que miran al pueblo de reojo y con 
un desprecio apenas disimulado...

Juan Domingo Perón en septiembre de 1953, al inaugurar una expo-
sición de arte afirmaba: “Mi función es hacer la mayor cantidad posible de 
hombres y mujeres felices en nuestro país y de nuestro pueblo, porque la feli-
cidad del hombre siempre debe estar en primer plano. La única cultura es la 
cultura popular que es autóctona y eso no hay que olvidarlo. Nosotros debemos 
luchar por nuestra cultura”.   
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Resumiendo y como cierre, puedo decir, que a la cultura, desde el cam-
po nacional y popular, debe entendérsela como una actividad totalizadora, 
abarcativa y permanente de los pueblos, que está siempre en lucha contra 
todos aquellos proyectos que tienen por fin asimilarla y destruirla.

En eso estamos. Tratando de luchar de la mejor manera posible para 
que nuestra cultura permanezca entre nosotros y se solidifique cada vez un 
poco más.     

Roberto Baschetti. Sociólogo, ensayista, trabaja en la Biblioteca Nacional. Entre sus libros se encuentran La 
violencia oligárquica antiperonista entre 1951 y 1964, La clase obrera peronista, Juan Domingo Perón. Índice bi-
bliográfico. Obras completas. Ha participado como curador en muestras así como en innumerables conferencias, 
cursos y audivisuales sobre peronismo.
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La fiesta del monstruo

Héctor Sena 
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Borges y Bioy escriben “La fiesta del monstruo” en noviembre de 1947. 
Durante los días en que gobernaba Perón, este cuento es narrado en pri-
mera persona por “un militante peronista”. La acción del cuento se centra 
en el viaje que éste realiza junto con un grupo de compañeros a la Plaza de 
Mayo. (Se describe a los trabajadores como personas vulgares, con apelli-
dos poco distinguidos, transpirados, analfabetos, y con piel oscura). 

Obligados a trasladarse bajo amenazas y a pintar cada tanto el nombre 
del monstruo en las paredes (lo hacen con dificultad, son casi analfabetos).

Cuando estos trabajadores van caminando por la avenida Belgrano y se 
cruzan con un estudiante judío, lo obligan a rendir honores al retrato del 
monstruo y como el estudiante dice que no, lo llevan a la fuerza a un terre-
no baldío, y allí lo asesinan con total impunidad, castigándolo en nombre 
de Perón y Evita. La fiesta era el primero de mayo y el monstruo, Perón.

Este relato -dirán años después Bioy y Matilde Sánchez- está escrito con 
un tremendo odio (“Estábamos llenos de odio durante el peronismo”). 
Pertenece a la serie de relatos atribuidos a H. Bustos Domecq. Fue publica-
do en Montevideo en el semanario “Marcha”, que dirigía Carlos Quijano, 
después de la caída de Perón (Ficcionario, Antología de textos de Borges, 
FCE, p. 458).

La ficción que fluye en falsas acusaciones desde los inocentes relatos, al 
igual que El Matadero de Echeverría, muestra la crueldad y la “barbarie” 
enseñoreándose por las calles frente al temor de la clase “culta” que solo 
atina a describir literariamente sus aflicciones. Para algunos el texto per-
manece desconocido; para otros, entre los que me cuento, ya habrán leído 
numerosos análisis de este texto de contenido político explícito.

El sutil y delicado antiperonismo salvaje de esta pieza, me impulsó sin 
duda a tratar de abordar en profundidad los significados y significantes 
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de la cultura popular y el peronismo, igualmente reprimidos, prohibidos, 
perseguidos y negados por la cultura dependiente o dominante.

Las ideas que dan origen al movimiento nacional y popular que es el 
peronismo surgen, como emergencia de esa cultura viviente que preexiste 
al hecho histórico de su aparición. 

El 17 de octubre descripto como la aparición del subsuelo de la patria 
liberado por Scalabrini Ortiz grafica el concepto de emergencia de la cual 
proviene su liderazgo. En esta breve afirmación se descarta toda idea de 
vanguardia iluminada, con la cual se mira desde Europa al fenómeno pe-
ronista, como al pueblo suramericano. La mirada eurocéntrica de nuestra 
cultura es la que prevalece en la “clase culta”, que es la que se encarga de 
aplicar las matrices “culturales” entre lo aceptable y lo “groncho” entre la 
“civilización y la barbarie” que reduce la óptica sobre las diferencias, asig-
nándoles un rol de inconsciencia (La fiesta) que sólo puede ser liderada por 
un monstruo.

Se encuentra fácilmente en estas descalificaciones que satanizan a lo 
popular la intención de combatir intelectualmente a los de abajo que ahora 
afectan los privilegios de quienes se ufanaron de “tener clase”. La equidad 
que surge del concepto de “Justicia Social”es uno de los peores insultos a 
quienes gozaron de los beneficios de la desigualdad.

La literatura obrera estaba dirigida a los anarquistas o comunistas in-
migrantes que, al menos, sabían leer. No a vulgares obreros, en su mayoría 
“cabecitas”, que migraron a los suburbios de la ciudad abandonando las 
tareas rurales. Sin embargo les será negada una y mil veces su conciencia 
política al igual que sus derechos. En síntesis, su dignidad.

La axiología emergente expresa en valores, el desarrollo de esa cultu-
ra popular en consideraciones simplemente populares como “alpargatas 
sí, libros no” con las que se estigmatiza a aquella nueva ciudadanía. Casi 
siempre se ocultó la significación crítica de esa frase que resume a la cul-
tura dominante o a la literatura académica que somete e invisibiliza a las 
experiencias populares.

Las políticas de estado en tiempos de un gobierno popular, dan jerar-
quía a los valores de la cultura del trabajo o la cultura del deporte, cuyo 
objeto es la dignidad. Desde otra ontología la “felicidad del pueblo” se en-
cuentra por encima del “progreso” que dominaba los discursos de los viejos 
partidos políticos y sitúa al desarrollo económico como un instrumento de 
ese objetivo.
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El concepto de cultura política enraiza en los saberes originarios (To-
ponimia patagónica de etimología araucana, publicado en 1935 por Juan 
Domingo Perón) para incluir a las corrientes migratorias de la Argentina 
profunda con los inmigrantes que materializan la nación que se yergue 
lejos de su lugar de nacimiento. Cabecitas o gringos todos son reivindica-
dos por la cultura nacional en la construcción de un colectivo que marcha 
hacia su identidad.

La industria cinematográfica de los ‘50 llegó a ser una de las primeras 
del mundo. Para entonces, los estrechos márgenes del reduccionismo de 
elite del concepto de cultura limitado al arte, estallaba frente a un intrin-
cado tejido social que transpiraba cultura a través de las organizaciones 
libres del pueblo: los clubes de barrio, las asociaciones vecinales, los sindi-
catos concentraron a millones de argentinos cantando, bailando, actuando 
o practicando deportes.

En ese marco la identidad urbana, suburbana o provinciana encuentran 
su lugar, haciendo de la patria una fragua caliente de vivencias distintas y 
únicas.

La identificación del peronismo con la cultura popular es tal que se 
inmortalizó la frase del boxeador Gatica: “Yo nunca estuve en política, si 
siempre fui peronista”. El acceso a la política de las masas populares resulta 
en esos años, tan cotidiana que se aleja del viejo concepto de “partidos 
políticos” de comités e introduce a las organizaciones sociales en un movi-
miento político sin precedentes.

Con ese sentido intrínseco de la popularidad (destinada hoy para signi-
ficar fama) surge una nueva epistemología que muestra su identidad frente 
a la epistemología de la dependencia que los imperios estructuraron duran-
te años para someter intelectualmente a la periferia.

El concepto humanista que emerge de los pueblos latinoamericanos 
mete en el mundo expuesto tanto a la esclavitud, de la impunidad de los 
poderosos “individualistas” como de un “colectivismo” que subordina por 
entero al hombre al estado. Un debate que da cuenta de un pensamien-
to filosófico profundamente popular tanto en su inmanencia como en su 
trascendencia.

En el Congreso Mundial de Filosofía convocado en  marzo del 1949 
por la Argentina, en el que exponen el doctor Ángel González en nombre 
de los filósofos españoles; el doctor Francisco Miró Quesada por los suda-
mericanos, y por los filósofos europeos, el doctor Gastón Burger (Francia) 
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y el profesor Hans Gadaner (Alemania), surge el concepto filosófico de  
“Comunidad Organizada”. Los títulos que acompañan esta presentación 
son un pequeño pero maravilloso recorrido que interpela desde el pueblo 
a las epistemologías del mundo. Conviene recordar algunos a modo de 
ejemplo: “El reconocimiento de las esencias de la persona humana como 
base de la dignificación y del bienestar del hombre”; “La formación del 
espíritu americano y las bases de la evolución ideológica universal”; “La 
realización perfecta de la vida”; “Superación de la lucha de clases por la co-
laboración social y la dignificación humana”; “Revisión de las jerarquías”; 
y “La Humanidad y el yo”. 

Mediante la formulación de una axiología del pueblo coloca a nuestros 
pensadores a la altura de los mayores pensadores del mundo. Ese pensa-
miento emerge de una cultura popular que se expresa sin chauvinismos 
ni complejos frente al mundo, buscando su trascendencia a las verdades 
universales desde su patria, su nación, su pueblo. La comunidad es enton-
ces, donde se realiza el individuo, sin sometimiento de lo individual a lo 
colectivo.

La caída del peronismo en el ‘55 marca el comienzo de una época en la 
que los intelectuales apuran nuevos análisis de los procesos políticos y eco-
nómicos a la luz de la modernización instrumental de las ciencias sociales. 
La experiencia insoportable de haber descubierto a niveles preocupantes 
las expresiones de las culturas populares debían ser metabolizadas por el 
pensamiento dominante, ya no podían ser negadas. Las críticas de dema-
gogia, con las que descalificaba a una democracia popular y participativa 
fue vista con el mote de “populismo”, término acuñado por el sociólogo 
italiano Gino Germani, quien en 1955 se desempeñó como docente en la 
Universidad de Buenos Aires en materias relacionadas con la sociología.  

Designado director del Instituto y la carrera de Sociología, creada en el 
‘57, Germani funda una línea de estudios alrededor de temas que no ha-
bían sido abordados hasta el momento. Se ocupa de analizar la estructura 
social, los procesos de modernización y secularización y la vida política de 
la sociedad moderna, como en Estructura social de la Argentina (1955, su 
obra emblemática) y Política y sociedad en una época de transición (1962).

Esta perspectiva histórico-sociológica fue el enfoque dominante en las 
Ciencias Sociales desde entonces en la Argentina. La misma vincula al po-
pulismo con el grado de modernización de una sociedad (Germani, 1968, 
1971; Di Tella, 1965). El populismo para esos influyentes autores, surge 
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como respuesta a los problemas que ocasiona la modernización. La emer-
gencia del populismo se explica como el producto pasajero del paso de 
una sociedad tradicional a otra moderna en los países subdesarrollados. 
Es un momento de transición de una sociedad en cambio, desde lo tradi-
cional a lo moderno, o de una sociedad pre capitalista a otra capitalista, y 
se presenta como una forma anómala de comportamiento político que al 
evolucionar debería pasar rápidamente a otras más ideológicas y modernas. 

Germani en 1968, al estudiar el peronismo en Argentina, sostuvo que 
el populismo era un movimiento social y político (calificado por él como 
de “aberrante”), resultado de una realidad asincrónica, asumida por los 
procesos de transición en toda sociedad. El populismo sería entonces una 
“anomalía”, producto de una sociedad tradicional, y una vez alcanzada la 
modernización, generada por la industrialización y la urbanización, de-
saparecería. Intenta explicar la emergencia de movimientos nacionales y 
populares a través de una comparación entre los procesos de transición de 
Europa y América Latina. 

En Europa, el proceso de transición se caracterizó por la movilización e 
incorporación de los individuos a la política a partir de un tipo particular 
de movilización que respeta las reglas del régimen político y se canaliza a 
través de los marcos institucionales, lo que Germani denomina: “modelo 
de integración”. Las masas se fueron incorporando lentamente a la política, 
a través de partidos políticos liberales u obreros, mientras se fue consoli-
dando la democracia representativa.

En América Latina fue diferente, dando lugar a formas “degradadas” 
de actividad política como el populismo. El proceso de movilización e 
intervención de las masas en la vida pública se dio mediante formas no 
institucionales, ya que no existían instrumentos políticos adecuados para 
incorporarlas, lo que hacía que fueran reclutadas (y manipuladas) por di-
versas élites y por un líder que se apoyaba en ellas (“masas disponibles”) 
para alcanzar sus objetivos.

La movilización de las masas es entendida como el proceso psicoso-
ciológico, a través del cual grupos pasivos adquieren cierta capacidad de 
comportamiento deliberativo, de participación, produciéndose el paso de 
la acción prescriptiva a la deliberativa. En tanto, la “integración” designa 
una forma particular de participación de los grupos movilizados. 

Los individuos que no estaban integrados eran considerados margina-
les, existen al margen de la sociedad, por lo que es importante encontrar 
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fórmulas de integración que permitan su participación, a través de los ca-
nales institucionales existentes dentro del régimen político. Además esta 
integración debe ser entendida como legítima por los grupos movilizados, 
lo que significa que debe haber consenso en relación al sistema de reglas y 
a la necesidad de obedecer a la autoridad sin tener que emplear la fuerza.

En una línea analítica similar, Torcuato Di Tella (1965) estudió al po-
pulismo desde la perspectiva de la modernización pero a través del análisis 
de la transmisión de ideas y valores y como un modo de cambio político 
que se da en las zonas subdesarrolladas. El populismo surge como conse-
cuencia de la rápida movilización, en condiciones de privación relativa y de 
una revolución de aspiraciones, provocada por el efecto de modernización 
de los países desarrollados. Es una categoría de segundo orden.

Para Di Tella con el desarrollo de los medios de comunicación, crecen 
las expectativas de las masas que buscan aprovechar los beneficios del pro-
greso y tener un acceso amplio a los bienes de consumo. 

Por una parte, surgen masas disponibles, movilizadas tempranamente 
y sin experiencia de organización autónoma y, por otra, sectores medios 
o altos desplazados, con una ideología anti-statu quo muy importante, 
dispuestos a liderar a las masas en una coalición policlasista. Es evidente 
la dificultad para entender el hecho histórico y la facilidad para distorsio-
narlo hasta someterlo a un reduccionismo sin límites. Desde la ficción del 
cuento a la teoría de la modernización, se observan distintos caminos que 
desaparecen a la cultura popular.

Para Laclau, la precondición fundamental para la aparición del popu-
lismo es la existencia de una crisis en el discurso ideológico dominante. 
Esta crisis del discurso es, a su vez, el resultado de una crisis social general, 
la cual, a su vez, puede ser la consecuencia, o bien de una fractura en el 
bloque del poder, debido a la cual una fracción del mismo necesita apelar 
al “pueblo” para poder asegurar su hegemonía; o bien de una crisis en la 
capacidad del sistema para neutralizar a los sectores dominados.

Los debates que siguen sobre la cultura se expanden sobre nuevas “ba-
ses”. Europa produce su autocrítica, diríamos “ombligocentrista”, y des-
pliega la postmodernidad: esta tendencia de la cultura, el arte y la filosofía 
que surgió a finales del siglo XX, se asocia a la ausencia de interés por el 
bienestar común, el culto de la individualidady el rechazo del racionalismo.

El movimiento posmoderno, sostiene que la modernidad falló al pre-
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tender renovar las formas de pensamiento y expresión. Por eso se asocia al 
desencanto y la apatía, ya que es parte de lo que entiende como un fracaso 
de la sociedad.

A diferencia de las generaciones precedentes que creían en las utopías y 
en el desarrollo social, los pensadores posmodernos defienden que la posi-
bilidad de progreso sólo es individual. Los ideales, en la posmodernidad, 
son reemplazados por el consumo, mientras que los grandes líderes ceden 
su lugar por figuras que gozan de una fama breve.

El mundo posmoderno privilegia las formas sobre el contenido. En 
otras palabras: importa más cómo se transmite un mensaje y qué efectos 
provoca que el mensaje en sí mismo. Se minimiza la importancia del pa-
sado y hasta del futuro, por lo que sólo se le otorga relevancia al presente 
(que, por otra parte, es efímero). Se entiende que la popularidad entonces, 
lo popular, mute de su verdadero sentido.

Una de las versiones más característica fue la influencia de la cultura 
pop en los ’60, vemos que en 1954 aparece el término arte pop para de-
nominar un movimiento artístico que tomará importancia. La palabra pop 
es acreditada al crítico y curador británico Lawrence Alloway, quien en un 
ensayo titulado “Las artes y los medios masivos” (1958) utilizó el término 
cultura popular de las masas.

El arte pop en Estados Unidos tuvo su mayor impulso durante la déca-
da del ‘60. En ese momento, la publicidad estadounidense había adoptado 
muchos elementos e inflexiones del arte moderno y funcionaban a un nivel 
muy sofisticado. En consecuencia, los artistas de EE.UU tenían que buscar 
más profundo para los estilos dramáticos que se distancia del arte de los 
materiales bien diseñados e inteligente comerciales. Los artistas estadou-
nidenses siendo bombardeados a diario con la diversidad de las imágenes 
producidas en masa, el trabajo que se produce, es en general más audaz y 
agresivo.

Los artistas más relevantes comparten un vínculo directo a la imagen 
habitual de la cultura popular norteamericana, abordan los temas de una 
manera impersonal, ilustrando claramente la idealización de la producción 
en masa.

La cultura pop crea esa sensación de saber mucho en todas las áreas, in-
cluyendo las más complejas e incluye un conocimiento de la historia, tam-
bién expresada en esas fórmulas verbales simples, como por ejemplo, sobre 
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la Inquisición, el caso Galileo, las causas de todas las guerras, especialmente 
las cruzadas, el contenido de la Biblia, la vida de los reyes, especialmente 
la sexual, el ADN y el resto de los temas, la gran afición de la cultura pop 
por las teorías de la conspiración, las generalizaciones y las explicaciones 
invariables. Todo esto hace que la cultura pop ignore el uso del sentido 
histórico, la verdad ni se someta a lógica alguna, haciéndola propicia a 
adoptar con credulidad inocente una simbología “abstracta”.

La expansión económica de los grandes centros de poder necesitaba 
moldear a las masas a conveniencia del comercio y entonces son objeto de 
una aculturación a través del bombardeo de los medios audiovisuales tec-
nológicamente dotados de sofisticados sistemas. La cultura pop asimilada 
a estos requerimientos da a luz a los nuevos sistemas publicitarios, vehí-
culos de la subliminalidad. Los transmisores culturales surgen desde esas 
usinas con fuerza inusitada en esos años arrasando las costumbres, valores 
y creencias populares para preservar solo la memoria reciente e imperar el 
consumo por sobre todo lo demás. El concepto de popular se tergiversa en 
el mercado y la popularidad de la bebida cola difunde la “felicidad” de un 
Papá Noel que sepultó a los Reyes Magos.

La popularidad echa por tierra el concepto “popular” en su esencia para 
tergiversarlo por una “popularidad” que alude a la masividad del mercado.

Los líderes populares fueron reconocidos por la difusión masiva de su 
imagen y no por su mensaje, historia o postulado. Tal vez si el Che Gueva-
ra, Evita o Mao se vieran dibujados en pines de arte pop junto a Marilyn 
Monroe o Elvis Presley volverían a morir de decepción ante tal muestra 
de inutilidad de sus luchas. Los pueblos que luchan por su liberación son 
observados entonces, con la lente de los “fenómenos de masas”, aplicando 
principios que masifican a los pueblos y aplastan las identidades.

El desarrollo oportuno de una forma de comunicación comercial que 
incrementara el consumo de los medios de comunicación y de técnicas de 
propaganda da un nuevo impulso al desarrollo investigativo y aplicativo de 
la publicidad moderna. A través de la investigación, el análisis y estudio de 
numerosas disciplinas, tales como la psicología, la neuroeconomía, la so-
ciología, la antropología, la estadística, y la economía, que son halladas en 
el estudio de mercado, se incrementa el poder para desarrollar un mensaje 
adecuado según el “público”.

En el ‘62 la revista Time nombró a Davil Ogilvy el “mago más soli-
citado” de la industria publicitaria de la época.“Las ideas de los genios son 



ANTOLOGÍA DEL BICENTENARIO V

27

atemporales, eternas, no entienden de siglos ni de épocas”, según refiere la 
nota publicada en Marketing Directo, portal especializado en marketing, 
publicidad y medios.

Desde entonces las técnicas acerca de la publicidad enfatizan el uso y 
conceptos de persuasión, lenguaje, escritura y competencias, herramientas 
aún vigentes.

Se puso en marcha el concepto de imagen de marca (Bill Bernbach), 
sentando las bases de la llamada “revolución creativa”. Se trataba de hacer 
hincapié en la importancia que las marcas tienen en sí mismas y convertir 
el propio producto en el verdadero protagonista de la publicidad.

La publicidad busca inclinar la balanza motivacional del sujeto hacia el 
producto anunciado por medios psicológicos, de manera que la probabili-
dad de que el objeto o servicio anunciado sea adquirido por el consumidor 
se haga más alta gracias al anuncio.

Esta clase de publicidad es significativamente dominante en los anun-
cios audio visuales porque el tiempo en televisión, o el espacio en el dia-
rio son limitados, y se hace necesario crear la preferencia por el producto 
anunciado a partir de argumentos rápidos que no siempre son la demos-
tración objetiva de la superioridad del producto por encima de la com-
petencia, o de lo necesario que es, sino, muchas veces, simplemente una 
concatenación de estímulos apetitivos con el producto; se muestran prin-
cipalmente situaciones felices y gente consumiendo el producto, cosa que 
generalmente se solidifica dentro de consignas implícitas como “consumir 
el producto es ser feliz”.

Prosigue de este modo la sustitución de valores en los medios masivos, 
masificando el cambio de la cultura popular por “la popularidad”.

Con la promoción del concepto de cultura de masas para referirse a 
manifestaciones culturales asimiladas por una gran cantidad de personas, 
opuesto a la cultura de elite (dirigida a las clases privilegiadas), se esca-
motea el verdadero sentido de una cultura que deviene de la conciencia 
popular. La masividad no recae en el sentido de la conciencia de los pue-
blos, sino que sus expresiones por masivas o mayoritarias, simplemente son 
“populares”.

La publicidad asocia la cultura de masas a aquella producida bajo pará-
metros propios de una industria, con fines de lucro y dirigida a consumi-
dores. Si tuviéramos que establecer una serie de parámetros o de señas de 
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identidad importantes sobre lo que se conoce como cultura de masas, se 
puede decir que se sustenta en tres pilares clave como son la sociedad de 
consumo, la cultura comercial y la publicidad.

A mediados del siglo XX comenzó a usarse de manera contundente, a 
raíz de una serie de acontecimientos que tuvieron lugar en el mundo en 
materia social o política. Entre esos hechos se hallan desde la implemen-
tación y extensión de los totalitarismos hasta la aparición y contundencia 
de medios de comunicación masivos como la radio o la televisión. Está 
íntimamente relacionada con la globalización y está estrechamente unida a 
lo que se da en llamar consumismo.

Se considera que la cultura de masas fomenta en muchos casos la ad-
quisición y compra de todo tipo de productos. No obstante, también se le 
achaca que también, al mismo tiempo, fomenta la pérdida de las identi-
dades nacionales o valores, así como el anteriormente mencionado consu-
mismo. El deporte, la música, el cine o la televisión se han convertido en 
“espectáculos” de la cultura de masas. Apuesta por la multiculturalidad en 
el mismo sentido que el marketing reconoce la fragmentación del mercado 
de consumo.

Alberto Abruzzese en 2004 bajo el título “Cultura de masas” traza una 
oposición entre la cultura de masas (cuyos productos son concebidos para 
alcanzar la masividad y generar ganancias) y aquélla realizada de manera 
más artesanal y con el goce estético o espiritual como principal finalidad.

La cultura de masas intenta fijar pensamientos y símbolos en la comu-
nidad ya que, al llegar a una gran cantidad de personas, tiene una gran 
influencia. Los grupos más poderosos apelan a este tipo de cultura para 
transmitir sus valores y perpetuar el statu quo.

La cultura de masas se define como un producto que tiene como ob-
jetivo implantar en sus consumidores una determinada forma de pensar 
y de actuar a través de los medios de comunicación, especialmente de la 
televisión.Gran parte de la sociedad absorbe a diario una serie de ideas y de 
costumbres que luego adopta como propias, alimentando una cadena sin 
fin que moldea poco a poco a poblaciones enteras.

A pesar de estar atravesando una era en la que Internet parece ser el rey 
del mercado, la televisión sigue ocupando un lugar primordial en la mayo-
ría de los hogares del mundo. Con las superproducciones en las industrias 
del espectáculo y el entretenimiento, la gente pasa muchas horas al día 
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frente al televisor, que representa una auténtica compañía o una ventana a 
la realidad representada en formato virtual.

Los medios de comunicación tienen la misión de mantener informada a 
la gente, de entretenerla y de abrirle puertas a nuevas culturas, a maravillas 
de la naturaleza que pocos pueden ver en persona, de acercarla a la realidad 
del mundo entero sin necesidad de moverse de su casa; sin embargo, lejos 
han quedado los días en los que su contenido pudiera ser considerado es-
pontáneo y legítimo, ya que en la actualidad tenemos sobradas pruebas de 
la lamentable distorsión que provocan los intereses económicos y políticos.

La cultura de masas no es algo que haya sido aceptado o adoptado es-
pontáneamente por las masas, sino un producto especialmente diseñado y 
ajustado para ser consumido por tantas personas como sea posible, y que 
busca utilizarlas para potenciar su masificación hasta alcanzar un dominio 
imposible de derrocar.

Imposible mirar el panorama de nuestras industrias culturales sin re-
montarnos a algunos antecedentes que salpican el debate cultural como la 
“teoría de la dependencia”. Un concepto socio económico de Octavio Ian-
ni (1975) y Fernando Henrique (2013) propone una visión que desnuda 
que las naciones pobres del sur proveen a las naciones ricas de sus recursos 
naturales, su mano de obra barata y un destino ideal para la tecnología 
obsoleta, situaciones sin las cuales estas últimas naciones no podrían man-
tener el nivel de vida al que están acostumbrados. En tanto las naciones 
ricas buscan perpetuar el estado de dependencia por múltiples razones y 
por motivos por demás obvios.

Esta influencia no se limita a lo económico, sino que va más allá, llegan-
do a lo político, mediático, educativo, cultural, deportivo y prácticamente 
cualquier aspecto que sea necesario para el desarrollo humano. Buscan eli-
minar cualquier intento de las naciones dependientes de resistir su influen-
cia, mediante sanciones económicas o el uso de fuerza militar.

Recordemos que ya en los años ‘40, Raúl Prebisch había instalado el 
debate en la intelectualidad latinoamericana con su idea de centro-periferia  
buscando explicar la modernidad periférica. 

La CEPAL, ubicada en Santiago de Chile, fue la sede de la teoría al 
albergar a los intelectuales más destacados de esa época en América Latina. 
La irrupción de intelectuales como Theotonio Dos Santos, Andre Gunder 
Frank, Ruy Mauro Marini, Celso Furtado, entre otros, le dio un dinamis-
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mo profundo a la teoría de la dependencia, marcando claramente la es-
trategia estatal (industrialización por sustitución de importaciones) de los 
países más industrializados de América Latina (Argentina, México y Brasil) 
en la que estos países cerraron sus mercados (fomentando el mercado inter-
no y aplicando altas tasas a las importaciones) y promovieron la construc-
ción de estructuras que pudieran interactuar con las élites decimonónicas, 
al mismo tiempo que contribuyeran a la promoción de una clase media 
de peso que pudiera fomentar el dinamismo del mismo mercado interno.

Ese concepto influyó notablemente en la estructura de este “pensamien-
to cepalino” que a fines de los ‘60 redefinió las primeras ideas sobre la 
dependencia, responsabilizando a las propias élites latinoamericanas por 
el atraso de estos países. Así entonces, habría un factor interno y otro ex-
terno que producirían la situación de subdesarrollo. La solución estaba 
en el énfasis del rol del Estado, quien debía tomar el control total de las 
políticas nacionales; entre éstas el control del dinamismo estacionario del 
capital, creación de empresas estratégicas con dirección y capital estatal 
y regulación bancaria. Esto último, a través de varios años, produjo una 
hiperinflación que devino en la mayoría de los casos en desorden civil y 
golpes de Estado.

El golpe de estado del 11 de septiembre de 1973 en Chile produjo un 
quiebre de corto y mediano plazo en el pensamiento de la CEPAL, quiebre 
que marcaría la progresiva marginación y pérdida de influencia del proyec-
to, a corto plazo, por la imposibilidad de seguir contribuyendo a políticas 
de Estado frente a la cadena de dictaduras latinoamericanas y las opera-
ciones combinadas de la CIA y la política norteamericana.Comenzaba a 
aplicarse el plan “Cóndor” que, entre otros,dio origen al golpe del ‘76 en 
la Argentina para establecer políticas monetaristas en manos de expertos 
norteamericanos: “los Chicago boys”.

La destrucción secuencial de todo intento industrial en América Latina 
socava las bases de la industria cultural en el sur del mundo para aumentar 
la potencia de las herramientas de comunicación masiva con que se invade 
a las producciones locales. La concentración de los capitales financieros 
comprende la importancia de intervenir en las culturas para maximizar 
ganancias y tendencias en el consumo. La publicidad de la industria cine-
matográfica norteamericana insume tres o cuatro veces más inversión que 
la producción de una película. De este modo los gustos y las preferencias 
se adaptan a la oferta de “mercado cultural” sin posibilidad de cuestiona-
miento alguno. 
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En Argentina como en otras partes del mundo, los centros financieros 
internacionales se “asocian” en la producción de industrias culturales y a los 
medios de comunicación local como accionistas de sociedades anónimas 
que les permiten posiciones dominantes sobre la libertad de expresión de 
la cultura y la información. La ingeniería de “opinión pública” determina 
monopólicamente las expresiones populares políticas, sociales y culturales. 

Resulta necesario a esta altura detenernos en el proceso de invisibiliza-
ción que resiste la cultura popular. Con la culminación de la guerra mun-
dial, Europa nos muestra una sociedad que se impregna por el existencia-
lismo entre “el ser”, “la nada” y la “angustia existencial”.  Resurgen teorías 
en torno a “el malestar en la cultura”, un ensayo escrito por Freud en el ‘30 
que cobra para los teóricos del momento una relevancia filosófica.

El tema principal de la obra es el irremediable antagonismo existente 
entre las exigencias pulsionales y las restricciones impuestas por la cultura. 
Es decir, una contradicción entre la cultura y las pulsiones donde rige lo 
siguiente: mientras la cultura intenta instaurar unidades sociales cada vez 
mayores, restringe para ello el despliegue y la satisfacción de las pulsiones 
sexuales y agresivas, transformando una parte de la pulsión agresiva en sen-
timiento de culpa. Por eso, la cultura genera insatisfacción y sufrimiento. 
Mientras más se desarrolla la cultura, más crece el malestar para el pensa-
miento freudiano.

Volvamos por un instante a las influencias de la postmodernidad porta-
dora del nuevo concepto de cultura light: un tipo de vida donde se pueden 
observar diversas ideologías que se han ido tejiendo en la mente de los ciu-
dadanos con el paso del tiempo donde prima la superficialidad, la falta de 
compromiso y de profundidad en nuestra vida, lo que podríamos enten-
der por la guerra y sus terribles consecuencias; por un enorme holocausto 
judío que dejó a la deriva a muchas familias, poco a poco se empieza a 
construir la cultura del instante como la falta de capacidad para reflexionar 
y la expulsión de cualquier forma de sentido crítico. Recordemos que el 
arquetipo del hombre light emerge de una sociedad en cierta manera trau-
matizada, que tiene origen luego de la Segunda Guerra Mundial cuando el 
vacío que ésta generó, dio lugar a los ratos de ocio. Para ocupar el tiempo 
libre las personas hacían actividades que no requirieran demasiado esfuer-
zo. Agotados y desencantados.

Éstos y otros similares aunque menos determinantes del pensamiento 
“intelectual” de muchos latinoamericanos serán convocados a una nueva 
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dialéctica en “La civilización del Espectáculo” de Mario Vargas Llosa. El 
premio Nobel de Literatura sostiene que “La creciente banalización del arte 
y la literatura, el triunfo del amarillismo en la prensa y la frivolidad de la po-
lítica son síntomas de un mal mayor que aqueja a la sociedad contemporánea: 
la suicida idea de que el único fin de la vida es pasársela bien. Como buen 
espíritu incómodo”, vemos que el debate de la obra pasa por contraponer la 
alta cultura como la denomina con la cultura light.

La adjudicación del premio de la Academia sueca no es un tema menor. 
La instituyó el filántropo sueco Alfred Nobel y debe hacerse anualmente “a 
quien haya producido en el campo de la literatura la obra más destacada, 
en la dirección ideal”, según su testamento.

La metamorfosis que describe en “La Civilización del Espectáculo” Ma-
rio Vargas Llosa (defensor de las ideas liberales y candidato a la presidencia 
del Perú en las elecciones de 1990 por la coalición política de centro dere-
cha Frente Democrático) luego de recibir el Premio Nobel de Literatura, 
consiste en lo que vaticina como la muerte de la cultura (la alta cultura) 
frente a la cultura del espectáculo (cultura light).

Nada de este “ingenuo” juego de palabras está al margen de una in-
tencionalidad expresa de conducir fuera del escenario a las identidades y 
sus culturas. Bajo esas ópticas empobrecedoras es imposible entender la 
indivisibilidad de la cultura nacional y la popular. La connotación del sig-
nificado de patria va más allá de los símbolos o las banderas para fundirse 
indivisiblemente en los hombres de trabajo, sin dialécticas clasistas.

En estas deliberaciones de libro se van formando a los intelectuales, 
la “vanguardia cultural” de Latinoamérica en escenarios paradigmáticos 
en los que desaparece el concepto de Cultura Popular como sentido tras-
cendente de la cultura; situando el camino de confrontación lo más lejos 
posible de la visibilización de ese proceso.

La difusión de las viejas terminologías europeas desvía la atención en 
contraposiciones nominativas que dificultan, más aún la contemplación de 
la cultura popular. En ese extravío del vocabulario el mundo intelectualiza-
do de Latinoamérica importa un lenguaje por momentos extraño. Quienes 
hablan de progresismo se refieren a la lucha por el progreso, es decir, por 
una evolución positiva para hombres y mujeres en sus aspectos individual 
y social. Desde su perspectiva humanista, “trabajan” para que todos los 
ciudadanos del mundo (sin distinción de raza, nacionalidad, cultura, clase 
social, sexo ni religión) tengan igualdad de oportunidades, y para que sus 
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derechos individuales y colectivos sean respetados. Por eso, uno de sus 
objetivos principales apunta a alcanzar una transformación social que be-
neficie a la Humanidad. Mientras que el término opuesto a reaccionario 
es revolucionario, el término habitualmente contrapuesto a progresista es 
conservador. 

Sin embargo, el periodista Edgardo Mocca (mayo 2013) en su nota del 
periódico Página 12 sostiene que la palabra “progresismo” ha adquirido 
un inesperado prestigio entre nosotros. “Muy curioso es -nos dice- que 
una parte importante de quienes hablan en su nombre son personas que 
suelen defender posiciones genéricamente identificadas como “de derecha” 
(Morales Solá, por ejemplo, afirmó que el último DNU de Macri es lo más 
progresista de la política en los últimos años). El otro hecho llamativo es 
que, últimamente la mayor parte de las veces, el progresismo es invocado 
valorativamente por sectores de opinión opositora”.

“No es muy claro el linaje político de la palabra progresismo; en la Ar-
gentina lo han usado tanto las corrientes liberales como conservadoras de 
nuestra historia. No es difícil presumir el origen de su uso, seguramente 
asociado a la cosmovisión evolucionista predominante en el pensamiento 
de la recién nacida Sociología a mediados del siglo XIX. Progreso era en-
tonces la razón, la técnica, el comercio, la industria. Progreso era el nombre 
que el capitalismo se había ganado en las reformas y las revoluciones contra 
los poderes dinástico-feudales”. 

“El partido creado y conducido por Lisandro de la Torre (Demócrata 
Progresista) aportó a la buena historia de la palabra una reconocida vo-
luntad reformista, aunque en su origen y en buena parte de su trayectoria 
puede percibirse el peso de la tradición conservadora argentina. Para la 
mayoría de los hablantes actuales, sin embargo, el progresismo es un modo 
de nombrar a la izquierda o por lo menos a la parte de ese universo que 
alcanza alguna forma de influencia sobre el curso de la lucha política”.

“Antes de la década de los noventa, la palabra progresismo no había 
conseguido una potencia evocativa considerable. En la efervescencia de los 
años setenta se consideraba progresistas a las personas que sostenían posi-
ciones de izquierda, sin compartir ni las pasiones ni los conflictos que so-
lían acompañar entonces la experiencia de los que así se definían. Ya desde 
la recuperación de la democracia, una revisión profunda había atravesado a 
la política de izquierda y particularmente a su mundo intelectual”. 

“Era el balance de una dura experiencia que para algunos era una derro-
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ta y para otros era algo peor: la señal de la definitiva frustración de una ilu-
sión que devino tragedia. En la medida en que las izquierdas que seguían 
autodefiniéndose así –sin el prefijo “centro”– veían reducir o simplemente 
mantenían una muy magra cosecha electoral, la política realmente existen-
te que seguía apelando vagamente a algunos valores de aquella tradición 
tuvo que buscar otros nombres. El proceso de deslizamiento nominal se 
cierra dramáticamente con la caída del muro de Berlín y la posterior extin-
ción política de la ex Unión Soviética: el uso de la palabra “izquierda” entró 
en un pronunciado declive”.

“En los ‘90, el progresismo entró en su época dorada. Fue a refugiarse 
en ese campo una muy amplia y heterogénea gama de familias y tribus 
políticas herederas de batallas anteriores. Formaban el río del progresismo 
las corrientes de izquierda radicalizadas reconvertidas en los ochenta a la 
socialdemocracia y las de esas otras izquierdas que, por amor o por odio, 
habían seguido girando en torno al agonizante socialismo real y sufrieron 
el impacto de su caída. Los diversos afluentes convivieron críticamente 
durante los primeros años, más unidos por el brusco y considerable ascen-
so político de algún líder que por convicciones comunes sobre la práctica 
política de entonces. No fue el trágico final de la Alianza, sino su propia 
conformación, su triunfo y su experiencia de gobierno los que terminaron 
con la experiencia del progresismo”.

“El final no llegó porque los progresistas hayan sido desplazados de la 
coalición por el poder, sino precisamente por lo contrario: nadie estaba 
obligado ni impulsado a desplazar a nadie porque todos los actores deci-
sivos de las partes compartían básicamente los mismos límites políticos. Y 
ésta, la de los límites es una cuestión central en el relato de las peripecias 
progresistas. El progresismo es hijo del doble fracaso de la lucha armada de 
los setenta y del derrumbe de la experiencia del “socialismo real”. 

“Nació como experiencia orgánica –años más, años menos– en la época 
en que “la historia” había dado un dictamen definitivamente negativo a 
toda interpelación revolucionaria del capitalismo. La época del fin de la 
historia, del fin de los relatos, del consenso mundial neoliberal. No todos 
los que se guarecían en el flexible paraguas del progresismo compartían 
esos diagnósticos, es cierto. Pero también lo era que la línea de fuerza he-
gemónica en sus filas interpretaba el mundo en esa gran clave que vino por 
entonces desde Europa y se llamó la “tercera vía”; era el discurso de la inevi-
tabilidad del neoliberalismo, sazonado por apelaciones a la sensibilidad so-
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cial y a la conjuración de los “nuevos riesgos” del desarrollo, con la drástica 
ausencia de toda conflictividad orgánica y de todo planteo hegemónico”.

“No fue la discusión teórica la que cerró ese efímero capítulo de la po-
lítica de izquierda: fue el catastrófico 2001 argentino el que adelantó para 
nosotros lo que la actual crisis europea pone hoy de relieve, el agotamiento 
de una etapa histórica del capitalismo. Fue el abrazo del progresismo ver-
náculo, vergonzante pero abrazo al fin, a las reformas de los noventa y es la 
colaboración de los socialdemócratas europeos con la depredación de sus 
sociedades por la maquinaria tecnoburocrática del capital financiero lo que 
parece indicar el fin de lo que en los noventa se llamó progresismo”.

“El final del progresismo no significa el de sus nobles negaciones: la ne-
gación de la aventura militar como equivalente de la revolución, la del nin-
guneo de la democracia como mera formalidad encubridora, la del partido 
de vanguardia y, antes que ninguna otra, la negación a concebir las luchas 
actuales como momento de una saga cuyo resultado está escrito en el desti-
no de la humanidad y cuyo camino sólo pueden descubrir los iluminados”. 

“Nada de lo democrático, de lo históricamente sensato del progresismo 
se ha agotado. Lo que no tiene futuro propio –aunque pueda tenerlo des-
dichadamente como discurso honorable de la derecha– es una retórica que 
combina la denuncia de los males de la injusticia y la no disponibilidad a 
asumir los conflictos y los costos de la lucha política necesaria para supe-
rarlos. El progresismo suele ser, al mismo tiempo, intransigente en sus de-
mandas y moderado en sus prácticas, aunque  parece haber ido cambiando 
la moderación por la temeridad, cuando de atacar a un gobierno popular 
se trata. 

“Lo horrorizan las injusticias que permanecen y lo alarman las formas 
“desprolijas” que se usan para disputar con los sectores del privilegio. Quie-
re los millones de empleos conseguidos pero se escandaliza por “la forma” 
en que se recuperaron los aportes jubilatorios para el Estado. Dice simpa-
tizar con la democratización de los medios pero se enoja por el “ataque a 
Clarín”. Ha pasado a cultivar un extraordinario conservadurismo político 
que tensa con buena parte de lo mejor de su historia en nombre de las in-
consecuencias y los límites que tiene la política del gobierno”

“Nada hay, entonces, de extraño en las nuevas configuraciones. Si los 
límites de mi acción transformadora están dados por las “instituciones”, 
es decir por el modo en que estas han funcionado bajo la hegemonía con-
servadora; si mi adversario excluyente es el mismo que el que tienen los 
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sectores históricamente privilegiados y retrógrados del país; si cada con-
quista que expresa viejos sueños y luchas de otros tiempos es considerada 
un simulacro oficialista, entonces, qué puede tener de sorprendente que 
forme parte del mismo espacio de mis nuevos amigos contra mis jurados 
enemigos”.

“El progresismo de los noventa no era necesariamente mejor que el ac-
tual, pero lo ayudaba la época. Las certezas inconmovibles de ayer, hoy son 
profundos enigmas. Hemos visto el fracaso de una política autocondenada 
a la claudicación por no hacerse cargo de los conflictos reales del país y por 
pretender eludirlos con la apelación a las “instituciones”. Hemos visto el 
reemplazo de las políticas populares por el espectáculo de masas, los bue-
nos modales con los poderosos, la negación de la militancia y el respeto 
religioso por lo constituido. Aquel progresismo vivía además en un tiempo 
vacío de antagonismo; no es que hubiera una fuerza popular a la que el 
progresismo le cerrara el camino: los años ‘90 fueron los años ideales de los 
adoradores del pensamiento único”.

“Hoy está a la vista una disputa por la hegemonía. No una batalla de 
buenos contra malos sino de dos ideas o, menos todavía, de dos intuicio-
nes sobre hacia dónde está yendo el mundo y hacia dónde tendría que ir 
nuestro país. No es una filosofía acabada de la historia, ni una ideología 
con misiones históricas y sujetos establecidos. Es la sensación de que el 
mundo del capitalismo realmente existente está en agonía, es decir está en 
ese instante resolutorio en el que un ser no puede sobrevivir sin transfor-
marse profundamente”.

“Es la sensación de que Argentina forma parte del más dinámico proce-
so regional de cuestionamiento al neoliberalismo en el mundo actual; un 
proceso de afirmación de soberanía popular en contra del poder corpora-
tivo, de reparación y redistribución de recursos sociales, de afirmación del 
trabajo y la producción por sobre la especulación financiera como fuente 
del bienestar y de restitución de la verdad y la justicia sobre el pasado”.

“Por fuera de esta disputa histórica y obsesionada por la búsqueda de 
una imposible neutralidad, el progresismo tiende a repetir la vieja zaga de 
una izquierda que combinó la fascinación teórica por la revolución con la 
impotencia política y, en más de una ocasión, la colaboración con las fuer-
zas históricas del privilegio. Es decir, un progresismo que no es más que 
un nombre elegante del conservadurismo”. De este modo expresa Edgardo 
Mocca una descripción del progresismo en los tiempos que corren.
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La batalla cultural en el campo ideológico-cultural deja entrever que 
el lugar que se asigna a las creaciones populares es marginal y desde esas 
miradas se admite un “multiculturalismo” que exime las culpas, mientras 
la carretera central está reservada para las grandes culturas. De este modo el 
peronismo es exhibido como exotismo en bares temáticos, pines o museos.

A pesar de esos y otros intentos de marginar a la cultura popular como 
vivencia actual y cotidiana, las expresiones de nuestro pueblo han resistido 
los embates sin convertirse en contracultura, ni insureccionalismo.

La aparente despolitización de los textos que invisibilizan a las culturas 
son realizados con equidistancia de posiciones políticas e ideológicas en-
cubiertas en sus contenidos a través del lenguaje “académico” o descom-
prometido según convenga (como el televisivo). El show es el lenguaje de 
entrenamiento para comunicar desde un nacimiento hasta una muerte y 
por supuesto, para vender “alegría” a través de la ventana audiovisual. Des-
de allí el compromiso político es una visión sesgada por la ideología, como 
si lo que se está realizando no lo fuera.

Las consideraciones sobre lo que es o no es el peronismo ha estado 
frecuentemente en la misma sintonía sobre lo que es o no es popular, po-
dríamos decir que ambas realidades vibran en sintonía; sin embargo lo más 
exacto es reconocer el hecho histórico: el peronismo emerge de una cultura 
que sobrevivió por su trascendencia. No es el líder el que iluminó a las 
masas, sino que es el emergente de una conciencia popular.

En esa conciencia popular viva y actuante, lo nacional y popular no 
conlleva a contradicción alguna. Por el contrario no se concibe lo nacio-
nal sin lo popular. “Fenómeno” que sorprende a más de uno de nuestros 
“estudiosos” de la fenomenología política nacional. En efecto, la patria es 
un valor para nuestra cultura que contiene al sentimiento colectivo. Sin 
chauvinismos sin sectarismos pero, con la fuerza de una cohesión paradig-
mática.

Malvinas es un símbolo en la cultura popular que sobrepasa todas las 
barreras de las divisiones de las diferencias porque alude a lo más alto en 
la escala de valores de nuestra cultura que es la patria. Sin duda no falta-
rá quien desde un mirada reduccionista considere que como, en Europa, 
todas estas sean características fachistoides de los argentinos. Es esta pre-
vención, este prejuicio, el que hace que se arroje a la palabra Patria de la 
mayoría de las piezas discursivas electorales no populares.
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La condena de una gesta popular no se produce por canales convencio-
nales. A menudo se produce por métodos sutiles o subliminales  a igual 
que la de las culturas populares. Una de ellas es relegando un hecho histó-
rico que no puede ignorarse al pasado. Allí en el “museo” permanece sin 
afectar a nadie. La cultura popular no permanece en el museo, ni se cir-
cunscribe a determinados “autores”. Un bello musical, un pin, un museo, 
una película pueden estar cerca o muy lejos de ese hecho histórico que se 
reconoce cotidianamente popular.

La denominación “cultura peronista” arroja  frecuentemente a un vin-
tage, a un recuerdo de época que merece exhibirse a la curiosidad turística, 
museológica o investigativa. Un fenómeno curioso o dicho con rigor a la 
cultura bizarra. A la cultura popular que parió al peronismo y al peronismo 
a un lugar legendario. Se percibe a un hecho histórico acontecido y no al 
acontecimiento presente vívido y actuante en la realidad cotidiana. Los 
recuerdos de Evita, las fotos del General y  las marchas de los trabajadores, 
junto a sus intelectuales, refieren a modalidades carentes de sentido actual.

Un rasgo evidente de la cultura de un pueblo es el modo en que se 
transmite su historia. La forma intrigante y “reveladora” con que cuenta 
la historia argentina Robert Potash desde el ‘28 hasta el ‘73 en sus libros 
“El Ejército y la política en la Argentina (desde 1928 hasta 1973) y “Perón 
y el GOU”, no deja un mínimo de margen a la iniciativa popular ni a la 
voluntad de un pueblo. Más allá de la casa de nazis que trata de rastrear en 
la Argentina tras la Segunda Guerra, todo ocurre merced a la voluntad cor-
porativa de los ejércitos, empresas y las grandes potencias de la geopolítica. 

El autor de los tres volúmenes, revolucionó la historiografía argentina 
de algunos intelectuales, al realizar un estudio “exhaustivo” del actor prin-
cipal de la historia argentina, marcado por los golpes de estado militares. 
Finalmente, fue nombrado Miembro Correspondiente de la Academia Na-
cional de la Historia de la República Argentina. Su obra data de  casi diez 
años antes de la publicación de los dos tomos de Poder político y militar 
del francés Alain Rouquié.

El historiador norteamericano Robert Potashaunque que fue contrata-
do por el gobierno en los ‘90 para investigar encontró muy pocos rastros 
de los nazis que vinieron a la Argentina al terminar la Segunda Guerra 
Mundial. Más tarde, al conocer el rumbo de las políticas de derechos hu-
manos frente a los crímenes de lesa humanidad, dijo que “En la Argentina  
el gobierno debería dejar de “vivir en el pasado” y focalizarse en “solucionar 
los problemas actuales” (La Nación julio de 2014) 
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Sostenía que Alain Rouquié tiene un estilo más tendencioso que el mío. 
Pienso que él tenía una visión de cómo fueron las cosas y trataba de aco-
modar los hechos a esa visión. Comparando su forma de presentar la his-
toria de los militares argentinos con la del francés Alain Rouquié, su estilo 
anglosajón parece basarse más en los hechos y menos en el análisis. El estilo 
del francés es mucho más extendido, elabora la teoría y es más analítico. 

En Poder militar y sociedad política en la Argentina (1981); El Estado 
militar en América Latina (1984); ¿Cómo renacen las democracias? (1985) 
y América Latina. Introducción al Extremo occidente (1989), Rouquié se 
inclinó más a discutir las ideas, el rol de las ideologías. El politólogo fran-
cés, posee un máster de investigación en Ciencia Política, en el ‘78 obtuvo 
un doctorado en Literatura y Ciencias Humanas en el Institute d’Ètudes 
Politiques de París. Es director de investigación emérito de la Fondation 
Nationale des Sciences Politiques y desde 2003 es presidente de la Maison 
de l’Amerique Latine en Francia. Se ha desempeñado como director de 
estudios del Institute des Hautes Ètudes de l’Amérique Latine y director 
de investigaciones en el Centre d’Ètudes et de Recherches Internationales. 
Entre 1981 y 1985 fue consultor permanente del Centro de Análisis y Pre-
visión del Ministerio de Relaciones Exteriores francés y luego embajador 
en distintos países, entre ellos, Brasil y México. En Francia recibió el Lau-
reado de la Academia de Ciencias Morales y Políticas (1981) y fue nombra-
do Caballero de la Legión de Honor (1999), y en Argentina la Universidad 
de Buenos Aires lo designó doctor honoris causa. Ante semejante colección 
de títulos y honores nos puede parecer irreverente observar la obra. Sin 
embargo es necesario recordarla, ya que revela una formación que hace más 
honestas las conclusiones sobre su trabajo que en ningún momento oculta 
su posición detrás de “la descripción objetiva de los hechos”.

En octubre de 2008 publica sus opiniones en LN, el diario al públi-
co culto y quizás nos podamos explicar algo de la intencionalidad de sus 
obras. Desde allí nos dice: “Recuerde cómo se producían los golpes de Estado 
en Argentina: no eran los militares los que los hacían, eran los civiles y una 
parte de la opinión pública que decían “ese gobierno no es aceptable, hay que 
derrocarlo”.

“El peronismo también dejó su marca en la cultura política argentina. Al-
gunas positivas. Lo que hizo Perón en su primera presidencia desbloqueó la 
situación argentina desde el punto de vista social. El peronismo también tuvo 
aspectos negativos: la incorporación de la clase obrera en un marco que no era 
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totalmente democrático, y hasta a veces autoritario, que funcionó en un marco 
muy personalizado y paternalista. Entre 1943 y 1946, fue un movimiento de 
integración de la clase obrera bajo la égida del Estado, en un contexto nacional, 
contra los partidos de izquierda. Si en la Argentina no hay partidos de izquier-
da es por causa del peronismo”.

“Cuando se mira de cerca, el pluriperonismo que ha reemplazado al plu-
partidismo es una forma de apolitismo. Que haya tantos partidos peronistas o 
clanes peronistas en la actualidad es una forma de ser apolítico, de no hacer 
política. Ser peronista es ser ¿todo el mundo? Es una referencia común.

Es una visión política, apolítica. En Francia, André Malraux decía: Todos 
son, fueron o serán gaullistas. En la Argentina también se podría decir lo mis-
mo del peronismo. Pero esto, al final, quiere decir no ser nada. Eso significa que 
se puede estar tanto a la derecha como a la izquierda”.

“En la Argentina hay una lucha entre dos culturas. La primera es una 
cultura de enfrentamiento y de exclusión, heredada, pretoriana, corporativista, 
que viene de los militares o del peronismo, aunque sea un poco lo mismo, ya 
que Perón era militar. La “comunidad organizada” era finalmente una idea 
militar. Esa cultura considera al adversario como un enemigo, que exige ganar 
a toda costa, defender sus propios intereses cualquiera que sean. La segunda es 
la cultura que consiste en tratar de crear consenso, en la cual las instituciones 
cuentan más que los intereses de tal o cual grupo; en la cual se puede, se debe y 
se llega a hacer concesiones”.

Con todo respeto, es evidente que le falla el eje espacio-temporal. No 
haremos aquí consideraciones sobre la explotación o la crueldad de la revo-
lución industrial, sobre los que se construyó la democracia liberal france-
sa. Pero la confusión conceptual entre democracia popular y participativa, 
con autoritarismo corporativista pretoriana parece a simple, vista un poco 
mucho. Perdón por lo de simple vista, pero este experto no está lejos de 
considerar a nuestra bombardeada cultura popular, cuya expresión política 
es el peronismo, parte del fascismo regional o latinoamericano en su na-
cimiento, de rematarlo marxista y guerrillero. Admite las diferencias entre 
republicanos y demócratas ambos liberales, las del socialismo-comunismo 
que conviven en París que debate cuestiones vecinales. Pero en el peronis-
mo no. No puede albergar debate. 

Porque para Rouquié, no es un sistema como la democracia liberal, por 
lo tanto inobservable como hecho político. Si hay debate, se trata de un 
“apoliticismo”. De una falta de identidad ideológica. Su incapacidad para 
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ver que en los grandes movimientos el debate existe y tiene formas prácti-
cas políticas y no solo ideologico-intelectuales.

Para Arturo Jauretche autor de Ejército y Política (1958) la historia no 
tiene un lugar solo en el pasado. Su relato, se proyecta al futuro y advierte 
el destino de los ejércitos alejados del pueblo. Describe los hechos como 
una película sin fin y no como una colección de fotos sepias. Así no más, 
en criollo: Sencillito y de alpargatas. Eduardo Galeano en la obra Las ve-
nas abiertas de América Latina ve a la historia como un profeta que mira 
hacia adelante.  Ninguno de estos últimos se siente un cirujano dentro de 
la morgue sino que destinan reflexiones sobre los hechos que permitan 
descubrir, ver al pueblo en la construcción de su historia. No es difícil des-
cubrir a la historiografía popular.

El proceso de la construcción del pensamiento colectivo se encuentra 
contenido en las expresiones máximas de la cultura popular: su cultura 
política el debate sobre la re-evolución no es en base a un “corpus-mortem” 
como las que surgieron en Europa tras la segunda guerra. Las contraposi-
ciones  en torno a las banderas de Soberanía Política, Independencia Eco-
nómica y Justicia Social, conforman una axiología troncal que nadie discu-
te en esa cultura política. Pero sí las formas tácticas de ejecución conforme 
el mundo evoluciona.

En esa cultura política “la única verdad es la realidad”. Es decir llevar a 
la realidad esos principios, son materia de debate frecuente y allí surge la 
sabiduría de un pensamiento colectivo que se manifiesta vivo.

A la inversa de las ideologías neoliberales que llegaron desde la derecha 
a la izquierda europea destruyendo las economías del sur de Europa con la 
complicidad paciente de comunistas, demócratas o republicanos.

La reaparición develada del capitalismo financiero a través de grandes 
concentraciones corporativas hace desaparecer las cuestiones de bandera. 
Justamente el intento de desaparición de la cuestión nacional a través de 
la conformación de grandes unidades económicas regionales. La cultura 
popular vuelve con fuerza a sostener la unidad de la Patria Latinoamerica-
na. La integración se encuentra en un estado más avanzada en el sentido 
cultural, que económico.

Frente al desarrollo de los medios de comunicación que bombardean a 
la población con mensajes y noticias que modifiquen la cultura popular, el 
despliegue de los medios concentrados que disputa la agenda de la “opinión 
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pública”. En El hombre unidimensional, publicado en 1964, el filósofo Her-
bert Marcuse decía, refiriéndose al discurso de las clases dominantes, de sus 
representantes políticos y de los medios de comunicación del establishment: 
“Su universo del discurso está poblado de hipótesis que se autovalidan y que, 
repetidas incesante y monopólicamente, se tornan en definiciones hipnóticas 
o dictados”. En otras palabras, Marcuse está hablando de la creación del 
sentido común, una producción vertical e impuesta por quienes tienen el 
poder de la reproducción de la palabra. Podría decirse que los sujetos del 
sentido común no hablan, sino que son hablados por ese discurso.

Las expresiones de las movilizaciones populares de esos pueblos están 
cargadas de emotividad y de alegría. Esas expresiones festivas y bullangue-
ras se desarrollan en forma de celebraciones, la construcción de un colecti-
vo viene de un sueño esperado, pero cotidianamente realizado. Las únicas 
armas de ese universo, son el trabajo y la democracia popular. Se confirma 
y se extiende al futuro, no solo por lo que pasó, sino por lo que está ocu-
rriendo. Desde esos profundos saberes de vida, emergen el sentido y el 
sentimiento de la belleza, la sinfonía. Arturo Jauretche dejó inmortalizada 
la frase “El arte de nuestros enemigos es desmoralizar, entristecer a los pueblos. 
Los pueblos deprimidos no vencen. Por eso venimos a combatir por el país ale-
gremente. Nada grande se puede hacer con la tristeza.” 

Para finalizar, diría que en este texto no se intenta descalificar ni mucho 
menos demonizar a los autores por los cuales conservo distancia y respeto. 
Sí, a promover ese intercambio que mantiene viva nuestra cultura popular. 
Las sutilezas de la “Fiesta del Monstruo” son mucho más grotescas y pri-
mitivas que las que se sucedieron posteriormente, en pos de negar nuestra 
cultura, nuestro pensamiento.

Héctor Sena. Periodista. Presidente del Centro de Estudios Políticos y Sociales Transformar Argentina. Director 
de la Revista Transformarg. Ha sido expositor en diversas conferencias.
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El sindicalismo argentino:
un producto cultural del peronismo

Omar Auton
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Es indudable que el modelo sindical argentino ha estado permanente-
mente en el centro del debate político, académico, mediático, etc.; junto 
con el fenómeno del peronismo en general, suelen ser las cuestiones más 
incomprendidas por la ciencia política, tanto del exterior como de sus epí-
gonos locales.

El peronismo, a veces, cae en el error de plantear el 17 de octubre como 
fecha de nacimiento del sindicalismo moderno. En realidad, en esta jor-
nada cobra visibilidad la transformación que éste había sufrido al recibir 
el aporte multitudinario del proletariado provinciano que en los últimos 
años se había volcado a los centros urbanos, escapando del modelo agrario 
latifundista y de producción extensiva, expulsor de mano de obra y que 
buscaba su destino en las industrias que con motivo de la crisis del ‘30 y 
muy especialmente de la guerra, habían surgido en un proceso sustitutivo 
de las manufacturas que habían dejado de llegar al volcarse el aparato in-
dustrial de los países capitalistas, en su etapa imperial, al esfuerzo bélico.

El antiperonismo, logra visualizar este cambio, pero ya sea por su inca-
pacidad de comprender los cambios a nivel mundial y local o bien porque 
los comprendía pero los rechazaba, estigmatizó desde un primer momento 
no sólo al sindicalismo sino muy especialmente a esta nueva clase trabaja-
dora; los llamó “lumpen proletariado”, “cabecitas negras”, “chusma”, pero 
sí entendía el rol central que desempeñaban en el proyecto de liberación 
nacional y por eso siempre su destrucción fue un objetivo estratégico.

La intelligentsia, aún la menos contaminada de antiperonismo, tampo-
co le podía encontrar el agujero al mate, como decía Jauretche; atosigados 
de literatura y categorías del pensamiento europeo, al no poder compren-
der y explicar el fenómeno peronista, lo tildaron de “demagogia”, no cien-
tífico, hablaron de mesianismo, “carisma” y otras definiciones. Todo aque-
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llo que no estaba catalogado y definido en el pensamiento eurocéntrico, 
simplemente no existía o no tenía valor.

Vamos a analizar uno de los disparates más comunes, el de tildar al pe-
ronismo como fascismo, para no caer en definiciones ridículas o realmente 
anticientíficas como la de “nipo-nazi-falanjo-peronismo”. No saber dife-
renciar el nacionalismo de un país colonial o semicolonial, que se enfrenta 
a una potencia imperial para sacudir su dominación con el de la potencia 
opresora que pretende mantener su dominio, nos conduce inevitablemen-
te a terminar siendo un aliado o un idiota útil de esta última.

Si en Alemania el nazismo era la expresión terrorista del aparato indus-
trial que necesitaba discutir el dominio del mundo a las demás potencias 
en una guerra interimperialista y del aparato militar humillado en la guerra 
de 1914-1918, el fascismo italiano expresaba la unión de los terratenientes 
y la burguesía contra el naciente proletariado e instrumentaba a la peque-
ña burguesía como fuerza de choque. Ambos países, que habían sido los 
últimos en alcanzar su unificación nacional, habían llegado tarde al reparto 
del botín colonial, en manos de Inglaterra, Francia, Holanda, Bélgica y 
la nueva potencia, EE.UU; por ello, junto a Japón, necesitaban expandir 
su desarrollo capitalista. El mundo tenía dueños, estas diferencias dieron 
origen a la Segunda guerra mundial.

La Argentina era una semicolonia de Inglaterra, condenada en la di-
visión del trabajo internacional a ser proveedora de materias primas. La 
alianza de la oligarquía terrateniente y los gerentes británicos entra en crisis 
con el “crack” de 1930; la peonada se hacía obrera y aparecía una incipien-
te burguesía, sectores militares, del clero y del viejo radicalismo trataban 
de darle contenido.

Estos fenómenos han tenido expresiones similares en todo el mundo: 
Nasser en Egipto; Villarroel, Busch o Torres en Bolivia; Velasco Alvarado 
en Perú; Cárdenas en México; Vargas en Brasil o Chávez en Venezuela, han 
expresado estos mismos contenidos, han enfrentado los mismos enemigos 
y han sido atacados con el mismo arsenal ideológico y por los mismos 
sectores.

Si en las potencias centrales las burguesías han conducido, directa o 
indirectamente, la conformación de los estados nacionales, en las colonias 
y semicolonias, su carácter dependiente tiene, precisamente, como nota 
característica la ausencia de una burguesía nacional capaz de asumir la ta-
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rea por inexistencia o debilidad. Han sido alianzas policlasistas quienes a 
partir del control del estado han intentado impulsar las tareas democráti-
cas, en nuestra América el sector militar, que no tiene el carácter de casta 
aristocrática que tenía en Europa ha dado lugar a sectores comprometidos 
con estos movimientos así como a otros absolutamente al servicio de los 
poderes dominantes, de ahí la pendularidad de su rol en la historia.

El sector que siempre ha sido factor central de los procesos de emanci-
pación nacional han sido los trabajadores. Ellos tienen su propio destino 
indisolublemente vinculado al destino de la patria, el movimiento nacio-
nal en el poder significa derechos, fortalecimiento de su conciencia, orga-
nización, distribución de la riqueza, acceso a la vivienda y la educación, 
inclusión social, su derrota significa desocupación, pérdida de derechos, 
persecución a sus organizaciones. La historia real así se los ha enseñado.

Ahora bien, no en todos estos países, pese a que hayan tenido su expe-
riencia en la aparición de movimientos populares y nacionales, han logrado 
el desarrollo, independencia y fortaleza del movimiento sindical argentino.
Vayamos ahora a los motivos, en mi opinión, de este fenómeno.

Un Poco de Historia
Mucho se ha escrito sobre los orígenes y desarrollo del movimiento 

obrero argentino, la influencia de los trabajadores migrantes que trajeron 
las ideas del socialismo y anarquismo, el valor y heroísmo de muchas de 
sus luchas así como de su divorcio de la realidad de los trabajadores de las 
provincias. Salvo los anarquistas, el activismo sindical de la época se con-
centró en Buenos Aires y en esa misma capital sufrió durísimas represiones, 
por ejemplo, durante los festejos del Centenario y en la semana trágica de 
enero de 1919.

Sin embargo no es esa crónica la que motiva este trabajo. Por ello del 
período preperonista solamente nos detendremos en tres aspectos: la in-
fluencia de la crisis de 1930 y la guerra mundial en el desarrollo industrial 
y por ende de la clase trabajadora argentina; en segundo lugar la aparición 
de la idea de la “Prescindencia”, o sea, la búsqueda de lograr la unidad de 
las distintas corrientes del sindicalismo superando las divisiones originadas 
en alineamientos partidarios; y finalmente, la génesis de un sindicalismo 
que sin dejar de lado las demandas inmediatas (salarios, horario de trabajo)
incorpora la interpelación al Estado por políticas de “bienestar social” y el 
paulatino abandono de la acción directa.
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Ya hemos planteado cómo influyó la crisis de 1930 en la matriz eco-
nómica de la Argentina, pero el proceso de sustitución de importaciones 
además de a factores externos también respondió a cuestiones locales. El 
mercado interno en la década del ‘30 ya ofrecía condiciones favorables 
para este cambio: en primer lugar era un mercado bastante populoso para 
la media de la época; en segundo lugar, la clase media equivalía al 40% de 
la población argentina y la clase media urbana al 50%. Sólo en la ciudad 
de Buenos Aires vivían 3.457.000 habitantes y era el principal mercado de 
productos manufacturados y en el período de 1930-45 aparecen las ciuda-
des de más de 100.000 habitantes (Buenos Aires, Córdoba, Bahía Blanca, 
La Plata, Santa Fe, Rosario, etc.).

Si bien en principio fue el capital norteamericano el que realizó las 
inversiones, comienzan a aparecer capitales nacionales, ya sea de sectores 
agropecuarios que vuelcan parte de su renta, como de empresarios preexis-
tentes que amplían su inversión. Entre 1930 y 1940, el valor bruto de la 
producción, si bien con diferencias, aumentó en todas las ramas industria-
les, en alimentos y bebidas ese aumento fue de 25 %, en textiles de 210%, 
en maquinarias, vehículos y equipos del 138%, con picos como en maqui-
narias y artefactos eléctricos de 4313%, a su vez el capital extranjero que en 
1930 representaba el 30% del total, en 1945 era sólo del 15%.

La particularidad era que se pasaba del trabajador individual o artesanal 
a los establecimientos, que por ejemplo en el caso de los que ocupaban más 
de 100 obreros, entre 1935 y 1946 aumentaron un 83%, los que tenían 
entre 500 y 1000 trabajadores, un 93% y los que superaban los 1000, 
78%.

Esta transformación explica el comienzo del ocaso del anarquismo y el 
crecimiento de la influencia del socialismo, el abandono de la acción direc-
ta individual por la acción colectiva.

Esta transformación provoca la aparición de una nueva idea sindical, 
la de la “prescindencia”. Hasta ese momento el movimiento obrero ha-
bía vivido una existencia de permanentes divisiones, la FORA anarquista 
sufrió los vaivenes del pensamiento libertario llegando a tener numerosas 
divisiones, luego ocurrió lo mismo entre los sindicatos conducidos por és-
tos y los que respondían al socialismo, posteriormente apareció una tercera 
corriente la “sindicalista”, menos politizada que las anteriores.

El origen de esta cariocinesis permanente estaba en que el grueso de los 
trabajadores urbanos eran inmigrantes, que trasladaron a nuestras tierras 
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las ideas y enfrentamientos de la vieja Europa, la mayor parte artesanos, 
que se desempeñaban como tales o en establecimientos de hasta 10 obre-
ros, en 1935 sobre 40.000 establecimientos, 33.800 tenían esta caracterís-
tica, y trasladaban esa discusión política al seno de las organizaciones.

El crecimiento exponencial de la clase trabajadora a partir de 1930 se 
dio por la urbanización de la población rural, los que llegaban ya no baja-
ban de los barcos sino de los trenes, no venían del exterior sino del interior 
profundo, ajenos por completo a las ideas políticas de los inmigrantes, eran 
los descendientes del gaucho extinguido, de los guerreros de la indepen-
dencia, la peonada sin tierra expulsada de la producción agraria.

La aparición en escena del Partido Comunista no modificó esta ecua-
ción; al contrario, ya que en este período, siguiendo los dictados del Ko-
mintern, eran antiimperialistas y hasta reivindicaban, en el informe al IX 
Congreso del PC, el rol de las fuerzas armadas, afirmando “El Ejército Ar-
gentino que nació para liberar pueblos de la opresión extranjera, no puede 
ser, no será, el vehículo de la penetración fascista en nuestro país” (1938).

En este marco la prescindencia buscaba terminar con las fracturas y 
construir un movimiento obrero unificado. En resumen, una clase traba-
jadora que pasaba del artesanado al trabajador industrial, que se nacionali-
zaba tanto por la llegada del hombre provinciano como por la asimilación 
del inmigrante extranjero y de sus hijos, que buscaba desarrollar sindicatos 
“nacionales” terminando con las organizaciones locales o circunscriptas a 
un par de ciudades y construir centrales amplias y representativas, coinci-
día con la aparición de un pensamiento antiimperialista tanto en los secto-
res de la izquierda tradicional, dado que debían enfrentarse muchas veces 
con la intransigencia de los monopolios ingleses (por ejemplo en el trans-
porte o los frigoríficos), como por el radicalismo que depuesto en 1930 
realizó una profusa acción nacionalista, por ejemplo a través de FORJA, 
contribuyendo a dar una nueva fisonomía al movimiento obrero.

El Golpe de 1943 y la aparición de Perón
La CGT soportaba un fuerte debate interno. Mientras los comunistas, a 

partir de la invasión a Rusia por parte de Alemania, habían abandonado su 
discurso “antimperialista” y de denuncia de los monopolios y se alineaban 
con los socialistas en una feroz prédica en favor de los aliados, los sindica-
tos conducidos por la línea “sindicalista” o prescindente se oponían a este 
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planteo; incluso, los primeros sostenían que había que apoyar el esfuerzo 
bélico de los aliados dejando de lado reivindicaciones locales y evitar con-
flictos en las empresas de aquellos países o en el suministro de alimentos a 
estos mismos países.

En este marco el golpe del 4 de junio de 1943 los paralizó, cierto es 
además que los militares, en los primeros tiempos, mostraron caras con-
tradictorias y quizás mayor proclividad a la dureza con los sindicatos y en 
especial con los conflictos.

Casi en la misma época se fractura la CGT en CGT 1 y CGT2, la pri-
mera conducida por el ferroviario Domenech más alineado en los prescin-
dentes y la otra por una alianza de los socialistas y comunistas.

Con la entronización de Perón en la Secretaría de Trabajo, comienzan 
dos años muy intensos y decisivos. Por un lado, el coronel va modificando 
su accionar y en su discurso, comienzan aparecer términos como “oligar-
quía” y ante el endurecimiento de la actitud de la UIA respecto de las 
políticas del gobierno, comprende rápidamente que el proyecto que en 
principio sostenía las banderas de la Soberanía Política y la Independencia 
Económica, necesitaba un tercer elemento que le diera sustancia y soporte: 
aparece el de Justicia Social.

Podríamos citar una inmensa cantidad de medidas adoptadas desde la 
Secretaría, pero quizás lo más importante es la sucesión febril de reuniones 
que Perón lleva adelante en los sindicatos y en la Secretaría de Trabajo. Es 
un error creer que el progresivo vuelco de los trabajadores hacia la prédica 
de éste se haya debido simplemente al “laborismo” de sus medidas. Coin-
cido con Julio Godio, cuando afirma que “Hay un además y este “además” 
consiste en que la clase trabajadora intuye mayoritariamente que el nuevo fe-
nómeno sociopolítico en gestación implica por un lado un proyecto político 
industrializante con perspectivas de mejoras salariales y mayor demanda de 
empleo y por otro que ese proyecto sólo puede llevarse adelante a través de la 
confrontación política con el conservadorismo tradicional y que esa confron-
tación en ciernes incluye al conjunto de los trabajadores como actor potencial 
central” y a Callello cuando afirma “la clase obrera se volcaba en bloque hacia 
una nueva perspectiva, desplazando o dejando aisladas a las antiguas direc-
ciones socialistas y comunistas. Había descubierto a través del sindicalismo de 
masas el camino para consolidar el régimen salarial con todas las conquistas 
(…) y respaldaba resueltamente las medidas que favorecían el desenvolvimien-
to de un capitalismo nacional en el cual advertía la posibilidad de multiplicar 
sus propias fuerzas”.
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Perón incorpora dirigentes sindicales a la estructura de la Secretaría, los 
inspectores de la misma comienzan a llegar a todo el territorio nacional, 
incluso a cotos feudales como ingenios yerbateros, azucareros o estancias.

Perón intenta nuevos acercamientos con el sector industrial y en 1944 
se crea la Secretaría de Industria y el Banco de Crédito Industrial, pero 
éstos le responden denunciando el “papel perturbador de la cartera labo-
ral” y a mediados de 1945 se unen a la Sociedad Rural y a la Cámara de 
Comercio para oponerse a la instauración del aguinaldo y la participación 
obrera en las ganancias.

Mientras los partidos de izquierda eran relegados en los sindicatos en 
la medida que convergían cada vez más con la “oposición democrática” al 
gobierno o bien aparecían directamente nuevos sindicatos que vaciaban las 
viejas estructuras pretéritas, esta nueva dirigencia iba comprendiendo lo 
inseparable entre las aspiraciones de los trabajadores y el éxito del proyecto 
de desarrollo nacional autónomo, veía alinearse enfrente a sus viejos ene-
migos, los partidos conservadores, la UIA, la Sociedad Rural, la Cámara de 
Comercio, los restos de la vieja Unión Cívica Radical alvearizada, la prensa 
oligárquica y ahora la vieja izquierda que se desplazaba vertiginosamente 
hacia este frente.

Las posiciones se radicalizaban. El 17 de junio de 1945 321 entidades 
empresarias de todo el país presentan el “Manifiesto del Comercio y la 
industria” donde se oponen a: salario mínimo, vital y móvil; aumento de 
salarios y participación en las ganancias; ley de jubilaciones y de fijación 
de precios máximos. Además sostenían que se estaba creando “un clima 
de recelos, de provocación y de rebeldía, que estimula el resentimiento y 
un permanente espíritu de hostilidad y reivindicación”. El sector sindical 
respondió creando una Comisión Administrativa Provisoria de la CGT 
y convoca a un acto que reúne a 300.000 trabajadores bajo las consignas 
“Contra la reacción capitalista”, “Contra la especulación y el alza de los 
precios” y “Por la participación activa y directa de los trabajadores en la 
solución de los problemas sociales, económicos y políticos del país”. Es el 
resumen de la transformación que venimos discutiendo, el movimiento 
obrero argentino da un salto cualitativo gigantesco, a las reivindicaciones 
sectoriales le agregan la decisión de constituirse en actores centrales del 
destino del país en todos los terrenos.

La respuesta del Partido Socialista y del partido Comunista es intentar 
dividir a la CGT y acelerar su enfrentamiento con Perón; la de la CGT es 
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realizar un Comité Central Confederal con 40 de las 57 organizaciones 
originales y elegir a Silverio Pontieri, ferroviario, como Secretario Gene-
ral; la de Perón es la promulgación del Decreto 23.852/455 por el que se 
permite a la CGT participar en actividades políticas (prohibido durante 
años)”siempre que así lo resuelva una asamblea o congreso”. Se marchaba 
aceleradamente hacia un enfrentamiento decisivo entre “Pueblo vs oligar-
quía” o, como lo llamaba la oposición, entre “democracia o fascismo”.

Ese enfrentamiento se dio: comenzó a definirse el 17 de octubre de 
1945 y concluyó con las elecciones del 24 de febrero de 1946, mediante 
las cuales Perón es elegido presidente de la nación. En esas elecciones el 
rol de las estructuras sindicales en la campaña electoral y en las elecciones 
fue decisivo. La Unión Democrática que alineaba desde los conservadores 
más rancios hasta el Partido Comunista con el apoyo de la embajada de 
EE.UU, no se había anoticiado del cambio social y político que se había 
producido en la Argentina; entre 1941 y 1946 la ocupación obrera había 
aumentado un 40,5%, el valor de la producción en un 34,5%, los estable-
cimientos industriales pasaron de 51.178 a 54.670 y los obreros industria-
les de 680.000 a 940.000, para 1947 la población económicamente activa 
era de 6.445.000 personas, de la cual 4.633.000 o sea el 73% era asalariada 
pero en la época del predominio de socialistas y comunistas la afiliación 
sindical no superaba el 10%, lo que revelaba su falta de representatividad.

1945-1955 la Década Fundacional
El 24 de febrero de 1947, un año exacto luego de asumir el gobierno, 

Perón entrega a la CGT la Declaración de los Derechos del Trabajador que 
incluía un decálogo.

1) Derecho a Trabajar
2) Derecho a una Retribución Justa
3) Derecho a la Capacitación
4) Derecho a las Condiciones Dignas de Trabajo
5) Derecho a la Preservación de la Salud
6) Derecho al Bienestar
7) Derecho a la Seguridad Social

8) Derecho a la Protección de la Familia
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9) Derecho al Mejoramiento Económico

10) Derecho a la Defensa de los Intereses Profesionales

Según Julio Godio la Argentina se convertía así en uno de los primeros 
países capitalistas en montar un Welfare State.

Como consecuencia de esto la CGT se afianza en todo el país. Entre el 
16 y el 19 de octubre de ese año realiza un Congreso Extraordinario con la 
participación de 5000 delegados que representan a 1.500.000 trabajadores 
sindicalizados, en diciembre de ese año José Espejo asume como secretario 
general, tres años después la CGT contaba con 707 organizaciones afilia-
das, 92 delegaciones regionales y 167 organizaciones con representación en 
el Comité Central Confederal. Si bien es discutible la afirmación que se re-
presentaba a 5.000.000  de afiliados, la recaudación en concepto de aporte 
por cotización de las afiliadas de 1949 ascendió a la suma de 554.415,66 $ 
una suma elevadísima para la época.

Por otra parte el modelo sindical del peronismo nace sobre el tipo de 
organización más avanzado: el sindicato por rama de actividad, superador 
al modelo anterior de organizaciones por oficio o empresa, tanto así que 
hoy en día, a casi setenta años, el sector empresario y las dictaduras han 
tratado de revertirlo y volver al modelo de “sindicato por empresa” con el 
fin de disminuir su poder y al de oficio para atomizar su representación.

El peronismo nunca intentó fraccionar al movimiento sindical, todo lo 
contrario, aún en los casos en que favoreció la aparición de sindicatos para-
lelos para disminuir la influencia de los socialistas y/o comunistas, siempre 
se propuso fortalecer a los nuevos grupos de liderazgo sindical con organi-
zaciones más fuertes aún, nacionalmente, que las anteriores.

En resumen, a la ancestral desconfianza que el anarcosindicalismo ali-
mentaba respecto de los partidos “obreros”, le sucedió, en el período refor-
mista que vino luego de la decadencia de las posturas insurreccionalistas, 
la llamada “prescindencia” respecto de aquellos viejos partidos. Por si fuera 
poco la actitud de los partidos socialista y comunista que en aras de su-
bordinar a las organizaciones sindicales a las posturas y decisiones de las 
estructuras partidarias no vacilaron en romper organizaciones, promover o 
sabotear conflictos, sumada a la cerril oposición y enfrentamiento tanto al 
yrigoyenismo como luego al peronismo, los alejó aún más de las nuevas ca-
madas de trabajadores que se incorporaban al trabajo asalariado en medio 
de un creciente desarrollo industrial.
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Sin embargo ninguna de estas corrientes había renunciado nunca a dia-
logar con las autoridades de gobierno, por lo tanto cuando apareció un 
gobierno que hizo suyas la mayor parte de las banderas del sindicalismo 
y las transformó en realidades concretas y tangibles, actuó decididamente 
para contribuir al desarrollo y fortalecimiento de los sindicatos al nivel 
nacional, los incorporó a la discusión de los grandes temas nacionales, creó 
las agregadurías obreras en las embajadas y hasta colaboró al nacimiento 
del primer intento de central sindical a nivel continental (ATLAS). No 
hacen falta demasiados análisis para comprender su adhesión al peronismo 
y encontrar las razones, en ese mismo desarrollo, de su persistencia en el 
tiempo pese a las persecuciones e intentos de destruirlo en los años subsi-
guientes.

1955, Primer intento de volver al pasado
Lejos está de las intenciones de este trabajo pretender hacer una historia 

abreviada del movimiento obrero argentino. Si hasta aquí he tratado de 
encontrar una explicación fundada de la aparición de un sindicalismo con 
notas muy propias y al que me atrevo a catalogar como único en América 
y como su aparición si bien es pretérita al peronismo, no nació con él, es 
con la experiencia política de su diálogo con el gobierno de Juan Domingo 
Perón que alcanza su madurez, define sus características y alcanza su perfil 
definitivo.

El golpe de 1955 interviene los sindicatos, para ser más exacto: los toma 
por asalto, bandas de comandos civiles y militantes comunistas y socialis-
tas, protegidos por la policía se apoderan de los locales, la dictadura deja 
cesantes a más de 15.000 delegados y dirigentes, cientos son encarcelados 
o deben vivir muchos años escondidos. Al año siguiente muchos son fu-
silados en los basurales de José León Suarez, por adherir al levantamiento 
del General Valle.

Se intenta golpear al corazón mismo del modelo sindical, el Decreto 
9270/56 permite la creación de varios gremios por actividad y establece 
que las negociaciones deben ser encaradas por “comisiones sindicales” o sea 
conformadas por todos los gremios del sector.

Sin embargo la dictadura no pudo destruir las comisiones internas de 
fábricas que siguieron actuando, muchas veces en la clandestinidad y es 
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a partir de ellas que comienzan a reorganizarse las estructuras gremiales: 
aparece una nueva camada dirigencial y apellidos como Vandor, Loholabe-
rry, Cardozo, Carulias empiezan a hacerse conocidos. A partir de fines de 
1955 se producen numerosas huelgas de fábrica y comienzan las primeras 
manifestaciones de sabotaje. Nace la “Resistencia Peronista”.

Esto se repitió con dictaduras militares o con gobiernos civiles fraudu-
lentos (porque se presentaban a elecciones donde el peronismo estaba pros-
cripto), hubo persecuciones e intentos de cooptación, pero el sindicalismo 
a partir de su conciencia de poder y la defensa a ultranza de sus estructuras 
fue atravesando todos los desafíos. La experiencia de la “prescindencia po-
lítica” lo preservó incluso de los avatares del Partido Justicialista, esto es, la 
dirigencia de la CGT asumía públicamente su peronismo y la conducción 
del general Perón en el exilio, pero no aceptaba directivas ni se sujetaba a 
los planes de la estructura política del justicialismo.

Con el regreso de Perón en 1972 y su gobierno a partir de setiembre de 
1973, vivió un nuevo momento de plenitud; sin embargo el general falle-
ce en 1974 y menos de dos años después debe asumir el enfrentamiento 
más feroz, la dictadura cívico-militar genocida que asaltó el poder el 24 de 
marzo de 1976.

En este período se perfeccionan todos los intentos anteriores, se in-
tervienen los sindicatos y la CGT, se disuelven las 62 Organizaciones, se 
encarcela a la dirigencia y además aparece una nueva faceta del horror, la 
“desaparición” o sea la eliminación clandestina de miles de dirigentes y 
activistas, nombres como Smith o Di Pascuale, simbolizan a esos mártires.

Pero además el propio Martínez de Hoz, lo pone en blanco sobre negro 
cuando afirma que todos los intentos anteriores por terminar con el pero-
nismo habían fracasado debido a que habían dejado en pie la estructura 
industrial nacional y la intervención estatal, que mientras hubiera pari-
tarias, convenios colectivos, empresas de servicios en manos del Estado y 
un sector industrial con protección frente a la competencia extranjera no 
tendrían éxito y se lanzó a destruir el modelo de desarrollo nacional.

Una vez más los primeros focos de resistencia surgieron de las fábricas. 
Ya en 1976 aparecen conflictos en los cordones industriales de Rosario y el 
Gran Buenos Aires; estos van creciendo en número e intensidad, se confor-
man estructuras semiclandestinas como la Comisión Nacional de los 25, 
y en abril de 1979 se produce el primer paro general contra la dictadura.
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   Si bien es cierto que en esos momentos, como en otros de la historia, 
aparecen dos sectores sindicales, uno más negociador y otro más confron-
tativo (la CNT y los 25, respectivamente), esto no permite inferir una vi-
sión de luchadores y traidores, es más en la representación que anualmente 
viajaba a la OIT, el grupo sindical integró ambos sectores. Lo cierto es que 
era imprescindible mantener ambas vías abiertas. El sector de los 25 carecía 
de la fuerza sindical necesaria (recordemos que la conducción de muchas 
organizaciones estaba en manos de interventores militares) para derrotar a 
la dictadura y los partidarios de negociar con los militares tampoco encon-
traban muchos espacios para ello.

El mismo 1979 se sanciona una nueva ley de Asociaciones Profesionales 
que:

1) Disolvía la CGT y prohibía cualquier organización de tercer grado
2) Prohibía la acción política de los sindicatos
3) Se quitaba a los sindicatos la administración de sus obras sociales
4) Se establecían sindicatos diferentes para obreros, técnicos y personal 

jerárquico
Era el marco legal que completaba la política económica que ya descri-

bimos, pretendiendo extender el certificado de defunción al modelo sindi-
cal argentino. Por cierto, también fracasó y este fracaso era en realidad la 
demostración de la inviabilidad de la Argentina pastoril, preindustrial, a la 
que se pretendía regresar.

Algunas precisiones a manera de conclusión
Hay una serie de lugares comunes y frases repetidas, usualmente por su-

puestos expertos, que en general nunca han sido ni asalariados ni pasaron 
por el movimiento sindical, sobre las cuales quisiera detenerme.

El sindicalismo argentino es anticomunista y macartista: Esto es abso-
lutamente falso, el Partido Comunista Argentino tiene una larga historia 
de haberse enfrentado a los trabajadores, dividiendo sus sindicatos, ali-
neándose en la Unión Democrática junto al embajador norteamericano 
Spruille Braden en 1945, haber asaltado los sindicatos junto a la policía 
en 1955, haber denostado a los trabajadores peronistas en sus periódicos 
tratándolos de “chusma”, “desclasados” y tropa de asalto del fascismo pero-
nista. Durante la última dictadura mientras miles de argentinos eran tor-
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turados y asesinados, inclusive militantes comunistas, sostenían que había 
que apoyar a Videla que era “Un general democrático”, todo ello porque 
Argentina seguía vendiendo cereales a la URSS, resulta difícil no entender 
porque sus militantes son rechazados, no por ser marxistas o socialistas 
sino por sus acciones concretas.

El sindicalismo argentino se basa en la “Carta del Lavoro” de Mussolini: 
ya me he detenido a explicar que las únicas manifestaciones fascistas de la 
Argentina han sido las dictaduras cívico-militares sangrientas y al servicio 
del imperialismo, todas ellas deponiendo a gobiernos peronistas, encar-
celando a sus dirigentes y proscribiendo al sindicalismo. El movimiento 
obrero argentino ha hecho suyas las banderas patrióticas y del nacionalis-
mo popular porque ha aprendido que en un país dependiente la justicia 
social es inseparable de la independencia nacional y su modelo de sindicato 
único por rama, central única y estructura piramidal tiene por objetivo y 
ha dado por resultado justamente consecuencias totalmente contrarias a la 
Carta del Lavoro, un sindicalismo independiente y no regimentado, fuerte 
y no sumiso.

El sindicalismo argentino no debe ser peronista: El sindicalismo argen-
tino no es peronista, la mayoría de los trabajadores lo es y por ende sus 
dirigentes están conformados por el mismo pensamiento y experiencia de 
sus representados, la historia les ha enseñado cuál es su suerte cuando el 
movimiento nacional gobierna y cuál cuando no es así. ¿Acaso los sindica-
tos ingleses no apoyan al Partido Laborista, la AFL-CIO al Partido Demó-
crata, la UGT y Comisiones Obreras al PSOE y al PCE españoles? Nadie 
se asombra por ello ni lo cuestiona.

El sindicalismo argentino es empresario: El sindicalismo argentino ha 
creado y sostenido un modelo, único en el mundo, de salud solidaria, el 
Sistema de Obras Sociales y ha generado un esquema de protección social 
que va desde campings, hoteles de veraneo, escuelas y hasta universidades, 
todo ello sin subsidios del Estado, con el aporte de sus afiliados, para ello 
ha adoptado modelos de organización empresarial a fin de lograr eficiencia 
en el manejo de los recursos de los trabajadores y éstos están orgullosos 
porque sienten que eso muestra el poder de sus organizaciones; no se ad-
vierte cuál es el defecto en ello.

Hay un sindicalismo burocrático y otro combativo: En la acción sin-
dical se cumple un principio bíblico, hay momentos para negociar y mo-
mentos para confrontar, la negociación no es un pecado o una traición, es 
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un mecanismo para canalizar los conflictos en una sociedad democrática, 
a la confrontación se llega sólo cuando se han agotado todas las demás vías 
y en ese momento se convoca al trabajador a que asuma riesgos: despido, 
descuento de jornales, etc., no se advierte por qué el tratar de evitar esto y 
reservarle el rol de “última ratio” en la acción sindical aparezca cuestiona-
ble. El sindicalismo es el instrumento de los trabajadores para plantarse en 
la sociedad capitalista y defender sus derechos, es cierto que hay quienes 
pretenden utilizar al sindicato para destruir al capitalismo y es respetable 
como cualquier otro pensamiento, pero cuando para lograr su cometido 
busca desprestigiar o desacreditar a las organizaciones, parecería que se está 
más cerca de las pretensiones de las patronales que de las de los trabajado-
res. El conflicto de intereses existe en toda sociedad humana, la negocia-
ción o la huelga son simplemente formas de canalizarlo o expresarlo.

No pretendo haber podido dar respuesta a todos los interrogantes que 
se plantean en esta materia, ni siquiera ha sido mi intento, solamente se ha 
buscado hacer un aporte desde adentro, desde la experiencia y las vivencias 
que la acción sindical nos da a los que elegimos este camino, el saber em-
pírico fruto de la conciencia y el conocimiento que los trabajadores hemos 
desarrollado a lo largo de casi un siglo.

LECTURAS RECOMENDADAS

Historia del Movimiento Obrero Argentino; Julio Godio; Edit. Corre-
gidor; 2000

Sindicalismo y Peronismo, los comienzos de un vínculo perdurable; 
Hugo del Campo; Siglo XXI; 2005

Historia del movimiento Social y la Clase Obrera Argentina; Alfredo 
López; Edit. Peña Lillo; 1975

Perón y los Trabajadores, los orígenes del sindicalismo peronista 1943-
1955; Louise M. Doyon; Siglo XXI; 2006
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El primer peronismo se entendió a sí mismo como el artífice de una 
revolución nacional que, arraigado en la cultura, penetraba en todos los 
órdenes de la actividad y en todos los sectores. Esa revolución nacional fue 
acompañada por legislación para cada una de las transformaciones y con la 
difusión, por distintos medios que daban cuenta del cambio.

La Universidad Obrera Nacional1  fue creada por ley en 1948, y depen-
día de la Comisión Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional2. 
Los debates en el Congreso Nacional muestran los conflictos de la época 
que exceden el campo de la formación técnica. El antagonismo entre el 
peronismo y el movimiento reformista y la universidad tradicional, con-
densaba la serie de oposiciones sobre las cuales se constituyó la política 
educativa del peronismo: democracia/ elitismo, pueblo/ oligarquía, des-
camisados/ doctores y en el caso puntual de la revista en cuestión, saber 
hacer/ saber decir.

Sobre la base de una “Nueva Argentina” libre, justa y soberana, debía 
renacer “El nuevo ciudadano”. Derivado de esta concepción, el peronismo 
subrayó la centralidad del nuevo sujeto pleno de derechos, sintetizado en 
el obrero industrial.  

Sobre la década del ’40, el gobierno peronista llevó a cabo la creación 
del sistema de Educación Técnica oficial como parte del proceso de cons-

1 En adelante UON.
2 En adelante CNAOP.
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trucción de un discurso hegemónico, que vino a recoger y articular proce-
sos políticos más amplios. Perón, desde la Secretaría de Trabajo y Previsión, 
declaró: 

“Hemos pensado muchas veces que cuando un país inicia su industrializa-
ción, no puede realizarla solamente con buena voluntad. La Nación no ha de 
escatimar esfuerzos cuando se trate de capacitar a sus hijos para hacer grande 
esta tierra. Vamos a Crear universidades técnicas. Aspiramos a que lo futuros 
técnicos que han de tomar la dirección del país, salgan de estas escuelas de 
trabajo. Queremos que nuestros obreros, formados en las actuales escuelas de 
enseñanza técnica, puedan completar un ciclo total de aprendizaje.” 3  

Este “ciclo total de aprendizaje”, al que refiere Perón, recayó, durante el 
período  1943-1955 en la CNAOP. Creada el 4 de junio de 1944, dependió 
de la Secretaría de Trabajo y Previsión hasta 1951, año en que pasó a estar 
bajo la supervisión del Ministerio de Educación de la Nación, pero con un 
alto grado de autonomía con respecto al sistema tradicional. De tal mane-
ra, se dieron las bases para una nueva etapa en la educación técnica oficial 
que exigió un gran protagonismo del Estado, conformando un verdadero 
subsistema de educación con orientación técnica, cuyo objetivo esencial 
fue contribuir al desenvolvimiento económico-productivo del país. Dicha 
ampliación en la formación partía del nivel primario, con cursos de pre- 
aprendizaje y Misiones Monotécnicas, incluían el nivel medio, con las Es-
cuelas Fábricas y las Escuelas Industriales de la Nación, hasta llegar al nivel 
universitario con la creación de la Universidad Obrera Nacional.

La CNAOP también se ocupaba de regular y controlar el trabajo y el 
aprendizaje de los menores de edad en las industrias, que comprendía no 
sólo la enseñanza técnico-práctico, “saber hacer”, sino que es complemen-
tada con la formación cultural, moral y cívica: 

“Para el justicialismo, la capacitación obrera importa fundamentalmente 
en tanto contribuye a la elevación y dignificación del obrero capacitado, lo 
cual, desde luego, influye decisivamente en el aumento y perfeccionamiento 

3 Ortegui, José María; El General Perón, fundador de las escuelas fábricas y aprendizaje. Editorial FAC. Cruzada 
Histórica Justicialista. Bs. As. 1982. Pag. 29
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de la producción. En esto, como en todas las cosas de la Nueva Argentina, los 
valores humanos y la felicidad colectiva asumen carácter principal.” 4

El presente trabajo se propone realizar un abordaje de la Revista de la 
Universidad Obrera Nacional, órgano de adoctrinamiento y difusión de 
los principios de la “Nueva Argentina”. Más precisamente será una primera 
aproximación general a las características y contenidos de la publicación, 
el comienzo de una tarea de más largo aliento que intentará un análisis 
pormenorizado de la misma.

Revista de la Universidad Obrera Nacional
Características 

Con el fin de divulgar las tareas de la UON, se creó la “Revista de la 
UON”, se editó entre septiembre de 1953 y junio-julio de 1955, como 
un auxiliar de difusión de la CNAOP.  El primer número apareció en sep-
tiembre de 1953. Su periodicidad se suponía mensual, pero esto se respetó 
sólo los meses de septiembre, octubre y noviembre de 1953 y abril y junio 
de 1954. El resto de los números son bimensuales, siendo el 13 el último, 
correspondiente a los meses de junio-julio de 1955.

A pesar de ser un auxiliar de la CNAOP, la publicación de la misma de-
pendía de la Oficina de Prensa y Difusión de la UON. Dicha oficina tenía 
como función: publicar la revista de la UNO, mantener constantemente 
informados a las reparticiones públicas, organizaciones gremiales de traba-
jadores, sectores de la industria y el comercio, centros de estudios y divul-
gación científicas del país y del extranjero mediante periódica distribución 
de boletines de prensa, colaboraciones técnicas, crear la “mesa de lectura 
de prensa obrera” para el alumnado de las facultades de la UON y para el 
público en general y adoptar medidas tendientes a concretar la creación y 
habilitación de la biblioteca de la UON5.

4 Capacitación del trabajador. S.I.P.A, Servicio Internacional Publicaciones Argentinas. República Argentina. 
Circa 1950. Pag. 6 
5  Revista de la UON N° 1. Septiembre de 1953. Pág. 47
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La “Revista” no tuvo precio de tapa, en todos los números figura el 
sello del Correo Argentino, con franqueo a pagar. Teniendo en cuenta los 
objetivos de la oficina de Prensa y Difusión de la UON y considerando 
que el director de la misma y los colaboradores dependían de la CNAOP, 
es de suponer que la realización y publicación, real y concreta, la hacía la 
CNAOP y la distribución recaía sobre la oficina antes mencionada. Se 
puede deducir entonces que su distribución es gratuita y estaba dirigida, 
no sólo al joven obrero, sino a todos los sectores involucrados con el mun-
do del trabajo. En muchas de sus notas se menciona el obsequio de la 
misma a delegaciones de diferentes tipos que visitaban la universidad, o es 
intercambiada por publicaciones sindicales. El público general podía llegar 
a ella a través de instituciones públicas, como la Biblioteca Nacional, a las 
que les era enviada.

La impresión se realizaba en los talleres de la Escuela Fábrica de la Na-
ción Nº 121 “Artes gráficas”6 y su financiación muy probablemente salía 
del presupuesto general de la CNAOP.

Su tamaño era de 20,50 cm. de ancho por  28,03 cm. de alto y sus 
páginas variaban. La número 2, de 49 páginas, es la que tiene menos can-
tidad y la número 13 posee la mayor cantidad con 79 páginas, aunque el 
promedio ronda en las 55 páginas. 

Sus portadas, de cartulina rústica, diferencian los números por color. La 
edición es simple, tiene un encabezado, en un tono más fuerte del resto de 
la tapa, que dice “Revista de la Universidad Obrera Nacional” debajo del 
título la número uno tiene un dibujo de un obrero7, en tanto que el resto 
de las revistas llevan el emblema de la UON8. A pie de página, en el cen-

6 En el año 1941 queda convertido en ley el proyecto que autorizaba la aceptación de un predio donado por Don 
Benito Quinquela Martín, para la construcción de la Escuela Secundaria Pública destinada a las Artes Gráficas. El 
20 de marzo de 1950 comienza a funcionar como Escuela Fábrica N° 121 de Artes Gráficas, hoy rebautizada como 
Escuela Técnica N° 31 Artes Gráficas “Maestro Quinquela” 
7 La obra “Picapedrero”, del escultor Mario Arrigutti, fue premiada en 1946 por la Secretaría de Trabajo y Pre-
visión.
8 Se trata de un libro abierto que en la página izquierda dice UON, en vertical  y en la página derecha lleva el 
escudo justicialista. El libro está apoyado sobre un engranaje rodeado por una corona de laureles unidas por un 
moño con los colores de la bandera nacional.
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tro, lleva el número de la edición en el mismo tono que el encabezado9. La 
contratapa de todas las revistas tiene un dibujo de la escultura mencionada 
anteriormente, en el centro de la página. 

Su interior estaba conformado por papel de mejor calidad que las tapas, 
con abundantes fotografías en varias de sus notas, incluyendo una sección 
llamada “Notas gráficas”. Cuenta con secciones fijas y variables, artículos 
técnicos, notas y reproducciones de conferencias, así como también traba-
jos prácticos de diferentes materias y especialidades.

Director y Colaboradores
Su Director fue Osvaldo Nilo Benedetto y su administrador José Pedro 

Ferraguti. Contaba con un equipo de colaboradores permanentes, entre los 
que se encontraban; Miguel Raúl Massa y Laico Bou10 en la diagramación 
y los dibujos hasta la N° 8, en que aparece José Manteca Acosta en diagra-
mación; Ángel Manuel Barrientos y Agustín Segoviaran, en las fotografías; 
José Carlos Ormazabal en la corrección; Pedro Predmisnik, en taquigrafía; 
Víctor Rebufo11 en la portada y Fabio Berraute12 en la redacción. 

El resto de las colaboraciones son especialmente solicitadas por la direc-
ción de la revista y se aclara que serán reproducidas las que mencionen au-

9 La tapa de la revista Nº 13 es diferente, el margen izquierdo tiene una franja azul oscura de unos 4 cm. de 
ancho, en la parte superior se encuentra el escudo de la UON descripto anteriormente y en la parte inferior la 
leyenda “Revista de la universidad obrera nacional” en letras blancas, el resto de la portada lo ocupa una foto 
del detalle del hall de entrada de la UON, sede Buenos Aires. En ella se aprecia la frase “Una Nación libre, justa 
y soberana” por encima de la escultura de un obrero de tamaño natural, escoltado por los escudos nacional (a la 
izquierda) y justicialista (a la derecha), en primer plano se aprecia el perfil de un busto de Juan Domingo Perón.
10 Laico Bou (1910- ?): Valenciano de nacimiento en 1919 se nacionaliza argentino. Estudió en las escuelas de 
Artes Decorativas de la Nación y Superior de Bellas Artes. Fue profesor de Dibujo y Grabado en las escuelas de 
Bellas Artes Manuel Belgrano y Prilidiano Pueyrredón de Buenos Aires. Paralelamente se dedicó a la pintura, la 
xilografía y el grabado. Participó en los salones nacionales e internacionales.
11 Víctor Rebufo (1903- 1983) Nace en Turín (Italia), pero se radica tempranamente en Buenos Aires. Pintor y 
grabador. Estudió en la Academia Nacional de Bellas Artes y fue Director de Grabado del Instituto de Arte de la 
Universidad de Tucumán. Obtuvo las máximas recompensas en todos los salones nacionales e internacionales. 
Tiene una cantidad de obras dedicadas al gaucho.
12 Escribió sobre crítica de arte en diversos medios, entre ellos: “Borges y la revista multicolor de los sábados”; 
“Vida ferroviaria” y  sobre la obra de Xul Solar.
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tor y procedencia y que las opiniones que expresen las notas no representan 
la opinión oficial del organismo. Aunque por los contenidos de las notas y 
los curriculum de quienes las escribían, todos los escritores se identifican 
con la nueva “Doctrina Nacional”.

Secciones
La revista de la UON cuenta con una cantidad de secciones fijas, que 

se pueden dividir en dos grupos de información. Un primer grupo tiene 
como objetivo difundir los principios de la “Nueva Argentina Peronista”, 
en tanto que el segundo grupo es información específica sobre funciona-
miento y reglamentos de la Universidad.

La primera sección se trata de una especie de editorial sin firma y sólo 
está ausente en la N° 1. El título varía según el tema a desarrollar, en los pri-
meros números los temas están relacionados con la difusión de conceptos 
básicos de la “Doctrina Nacional” y el desarrollo de la UON dentro de los 
objetivos de gobierno. Sólo en tres números los editoriales están dedicados 
a figuras como la de San Martín, en comparación con la vida de Perón, la 
de Albert Eistein, con motivo de la noticia de su muerte y la de Eva Perón 
al cumplirse un nuevo aniversario de su fallecimiento. De esta manera en el 
primer número la sección lleva como título “La nueva conciencia social” y 
en los números sucesivos los títulos serán los siguientes: “En marcha hacia 
el futuro”; “Artífices de la unidad continental”; “Un año de labor”; “En la 
hora de los pueblos”; “La cultura cívica y la nueva memoria en función de 
la Patria”; “Razón y sentido del aprendizaje”; “El espíritu de la Nación”; 
“Vidas paralelas”; “Un nuevo año”; “Albert Eistein”; “Evita inmortal”.

A esta sección le sigue una especie de editorial firmada por el Rector 
de la UON, Sr. Cecilio Conditi13. De sus 11 editoriales, 6 están dedica-
dos a destacar el desarrollo de la Universidad, los otros 5 editoriales están 
dedicados al análisis de determinadas fechas importantes para el partido 

13 Cecilio Conditi (1914- 1983): Gremialista, interventor de Gráficos / textiles. Único rector de la UON. Entre 1954- 
1955 se desempeñó como Presidente de la Asociación de Futbol Argentino (AFA). Fue Ministro de Trabajo del 
gobierno de María Estela Martínez de Perón, entre junio y agosto de 1975.
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gobernante, como ser el aniversario de la llegada de Perón a la Secretaría 
de Trabajo y Previsión, el Día del Aprendiz, el 17 de octubre y la figura de 
Eva Perón. 

Los principios de la Nueva Argentina
El artículo 4, parte IV, de la Constitución Nacional de 1949, especificó 

que: 

“Las universidades establecerán cursos obligatorios y comunes destinados a 
las facultades para su formación política con el propósito de que cada alumno 
conozca la esencia de los argentinos, la realidad económica, social y política de 
su país, la evolución y la misión histórica de la República Argentina, y para 
que todos adquieran conciencia de la responsabilidad en la empresa de lograr y 
afianzar los fines reconocidos y fijados en esta constitución.” 

En la misma línea el capítulo IV del 2º Plan Quinquenal, al trazar 
las bases particulares con que las universidades desarrollarían la enseñanza 
superior, estableció en el inciso a) que aquellas tenderán a “formar profesio-
nales que posean exacto sentido de la responsabilidad y plena conciencia de que 
están obligados a servir al pueblo”.

En lo concerniente al alumnado de la UON, los principios y objetivos 
señalados adquieren preponderancia y especial significación, “por cuanto los 
futuros ingenieros de fábrica están llamados a ocupar cargos de importancia 
en la dirección de la industria y la economía nacional.” 14 En consecuencia, 
para que los futuros ingenieros puedan desempeñarse con eficiencia era 
necesario que “estén compenetrados y sientan como propios los ideales de la 
Nueva Argentina Justicialista, de la cual los trabajadores y las organizaciones 
sindicales constituyen su basamento fundamental.” 15 Para cumplir con di-
chos objetivos el Rector de la UON creó el Instituto de Extensión Cultural 
y Técnica, dependiente del rectorado.

14 Revista de la UON, Nº 1, septiembre de 1953, pag. 48
15 Revista de la UON, N° 1. Idem.
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Las principales funciones del Instituto fueron, difundir el Segundo 
Plan Quinquenal, organizar ciclos de conferencias a cargo de profesionales 
nacionales y extranjeros de reconocidas competencias en sus respectivas 
materias, organizar giras de estudios, organizar visitas a establecimientos 
industriales y laboratorios modernos, difundir el turismo social, la educa-
ción física y prácticas deportivas entre el alumnado.

La acción de este Instituto se ve reflejado en la revista en tres de sus 
secciones fijas: “La tercera posición en la prédica y el ejemplo de Perón”; 
“Los sindicatos y la Universidad Obrera Nacional”; y “La divulgación del 
2° plan quinquenal”.En la revista N°10, y por esa única vez, la sección es 
reemplazada por una nota sobre los fundamentos filosóficos de la Argenti-
na justicialista escrito por Silvio Grimaldi16.

Con la misma lógica en los tres primeros números Carlos Rossi, Capi-
tán Aviador militar, escribe la sección “La industria en la defensa nacio-
nal”, el mismo autor dedica la nota de la revista N° 4 al rol del I.A.M.E en 
la evolución económica.

La revista también publicó las conferencias organizadas por el Instituto, 
la primera de ellas, de 1953, es en el marco de inauguración de los Cursos 
de Difusión del 2º Plan Quinquenal a cargo del Ministro de Comercio 
Exterior, doctor Antonio Cafiero, que aborda el tema “La independencia 
económica y el I.A.P.I”.

Un mes después se inauguraron los Cursos de Extensión Peronista, des-
tinados a difundir la “Doctrina Nacional” entre el personal de la CNAOP, 
los disertantes en ese momento fueron Eduardo Vuletich, Secretario Ge-
neral de la C.G.T y el Comandante Principal (R) Humberto Goruti, Pre-
sidente de la CNAOP.

En julio de 1954, el ingeniero Héctor García Casado da una conferen-
cia, en la regional Mendoza, sobre “El hombre y su función social”; ésta es 
la única conferencia dada en una regional que se reproduce en la revista, 
todas las demás fueron en el aula magna de la UON en su sede de Buenos 

16 Ex Rector del Instituto Argentino de Seguridad.
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Aires, aunque se insiste en que cada regional debe bregar por conformar 
su propio Instituto de Extensión Universitaria, con iguales objetivos. En 
septiembre del mismo año, Eduardo Stafforini17 dará una conferencia so-
bren “Las organizaciones profesionales en la formación del derecho social”.

En línea con los principios de la Nueva Argentina y, reforzando el vín-
culo entre movimiento obrero y la Universidad, la revista publica una sec-
ción denominada “Los Sindicatos y la Universidad Obrera”.

En la primera edición de la revista se informó que al poco tiempo de 
constituida la universidad comenzaron a llegar publicaciones, periódicos, 
revistas, memorias, balances y libros desde los distintos gremios. Con ese 
material inaugurarían la “Sala de lectura de prensa gremial”. A continua-
ción se hace una pequeña reseña de publicaciones recibidas, al tiempo que 
se agradece a la División Organización Internacional del Trabajo, del Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores y Culto que remite las publicaciones téc-
nicas que llegan a su poder.

Desde la revista Nº 2 hasta la Nº 13 el espacio estará dedicado a reseñar 
la historia de diversos gremios o a destacar determinadas actividades reali-
zadas por los mismos. 

La revista Nº 3 es la única que le dedica un espacio a la organización 
de los trabajadores en América Latina, la nota, titulada “Los trabajadores 
latinoamericanos se unen en el A.T.L.A.S18 para luchar por el triunfo de 
la justicia social.” Hace una reseña histórica de las diversas organizaciones 
que se fundaron con los mismos objetivos y responde al porqué fracasaron, 
ninguna de ellas fue benéfica para los trabajadores sino que respondían a 
otros intereses. El A.T.L.A.S parece ser el único portavoz “del auténtico 
sentir del proletariado mundial”, por ello se publican sus objetivos y fines.

Dos secciones hay vinculadas al movimiento obrero: “El Sindicalis-
mo Peronista- Doctrina”19, y la sección “Derecho Social”. La primera fue 
anunciada como:

17 Presidente del Instituto del Previsión Social.
18 Para ampliar información ver, Panella, Claudio. Perón y ATLAS, historia de una central latinoamericana de 
trabajadores inspirada en los ideales del justicialismo, Editorial Vinciguerra, Buenos Aires, 1996. 
19  En los dos primeros números en lugar de la palabra Peronista, aparece la palabra Justicialista.
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“Es de sumo interés para los lectores de la revista de la Universidad Obrera 
Nacional el conocimiento o la recordación de los conceptos vertidos por el Líder 
sobre el Sindicalismo Peronista, libre de dogmatismo y basado en la ley natu-
ral y evolutiva de los pueblos, iremos sucesivamente publicando glosas sobre el 
mismo, encaminadas a la divulgación del tema de tan palpitante interés en un 
país en que, como el nuestro, el trabajador ha dejado de ser un mero espectador 
en el manejo de la cosa pública para desempeñar, en cambio, papeles, de tan 
alta jerarquía y responsabilidad como el cargo de Ministro de Estado.” 20 

A pesar de tan pomposo anuncio la sección sólo se mantiene durante los 
primeros cuatro números. En la revista Nº 3 aparece además la publicación 
de la Ley de Convenios Colectivos de Trabajo. La segunda sección dedica 
su espacio a informar sobre legislación, o modificaciones a las mismas, del 
régimen jubilatorio.

Ambas secciones, si bien son importantes para el público general, bien 
pueden servir de información actualizada para los alumnos de la UON, ya 
que, desde el primer año de la carrera, cuenta con materias como “Sindi-
calismo justicialista y legislación obrera” y “Derecho sindical”. A pesar de 
ello no hay ninguna referencia del porqué se dejó de publicar la sección, ni 
fue reemplazada por otra similar.

En todas las revistas se reproduce algún discurso del presidente, ya sea 
conferencias en la sede central de la UON, o discursos pronunciados en 
determinadas fechas destacadas del gobierno, como el 17 de octubre, el 
Día del Trabajador, el Día del Aprendiz, los discursos al inaugurar el año 
legislativo, el primer Congreso de Organización y Relaciones de Trabajo y 
la campaña de Difusión del Congreso Nacional de Productividad y Bien-
estar Social, organizado por la CGT y la  CGE.

Perón le dedica mucho de su tiempo a la Universidad, cada una de sus 
participaciones en la misma es la posibilidad de reforzar los conceptos del 
significado de cultura, ciencia, trabajo y justicia social en los principios de 
la Nueva Argentina, y la revista así lo refleja.

20 Revista de la UNO N° 1. Septiembre de 1953. Pág. 45.
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Muchas de estas notas y conferencias van acompañadas de fotografías: 
la sección “Notas gráficas”, es una de las más variables. Se trata de una 
sección fotográfica en la que lo único que acompaña las fotos son epígrafes 
describiendo quienes son los personajes de las mismas y en qué lugares 
fueron tomadas, informando en imágenes las diversas actividades y visitas 
que recibe la UON, así como también las distintas actividades realizadas 
por el Rector, ya sea visitas suyas a regionales como la de Bahía Blanca, 
Buenos Aires o Tucumán, o visitas de diferentes personalidades realizadas 
a su despacho. 

Si bien esta sección muchas veces es compensada, en cuanto a las imá-
genes, con la sección Actividades de la Universidad Obrera, esta última 
resume la actividad hecha por la Universidad o en la Universidad, orga-
nizada por la CNAOP, como la exposición anual de las Escuelas Fábricas, 
demostrando una vez más el fuerte vínculo entre las dos instituciones. 

Esta sección también dedica mucho espacio al accionar de becarios de 
la UON, que en 1954 realizaron pasantías en Italia y Alemania. En el pri-
mer caso las mismas se realizan en diversos centros fabriles de hilandería, 
tejeduría y tintorería. En el segundo se trata de prácticas desarrolladas en la 
ciudad alemana de Mannheim, en la planta de la empresa Mercedez Benz. 

Uno de los principales objetivos de la creación de la UON fue la de 
preparar técnicos propios, con capacidad suficiente como para encabezar la 
dirección de las empresas nacionales. Italia fue uno de los primeros países 
con los que se firmó diversos tratados económicos-sociales entre 1947 y 
1952. Por su parte, la empresa Mercedez Benz abrió sus puertas en Argen-
tina en 1951, siendo este el primer país en el que abría una planta indus-
trial. Para 1954, año en que viajan los becarios, Mercedez Benz cuenta con 
una planta en San Martín, otra en González Catán y una sede central en 
Capital Federal.

Las noticias destacadas no sólo aparecen en este espacio sino que mu-
chas veces se les dedica una nota más amplia en otra parte de la revista sin 
que constituya una sección en sí misma.

Sin argumentación explícita, pero con el propósito de mostrar en ac-
ción el principio de Justicia Social, la revista publica la sección “Obras son 
amores” dedicada a la obra realizada por Eva Perón, por lo general son sólo 
fotos de la misma con pequeños epígrafes que destacan la importancia de 
la obra y de la figura de su fundadora. De todas maneras, las obras de la 
Fundación Eva Perón aparecen sintetizadas en la revista N° 8, de julio de 
1954, mes aniversario del fallecimiento de Eva Perón.
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1. El arte en la revista
“Respetuosos de la función social que representa y desempeñan los hombres 

de ciencia y los artistas, como creadores y propulsores del verdadero progreso, 
el estado protegerá a todos esos elementos constructivos, jerarquizándolos en su 
condición de intérpretes y exponentes del alma colectiva, y hará que sus obras 
lleguen al conocimiento y la comprensión del pueblo, como factores integrales 
de la cultura general.

Se logrará de esta suerte estimular al artista, al científico, al músico, al 
escritor, y se elevará paralela y simultáneamente el nivel de la cultura general, 
en cuanto a la difusión de su obra contribuya a estimular la aptitud creadora 
del pueblo.” 21 

“Nuestra Citocromia” es una de las secciones que aparece en la revista. 
Se trata de la foto de una obra pictórica, a página completa y en colores, 
acompañada en otra página una pequeña biografía del autor o autora de 
la obra. Estas biografías destacan el compromiso de los autores con el par-
tido gobernante, o con determinadas características de sus obras que lo 
vinculan con lo “criollo”, el “sentir popular” o su aporte a la cultura nacio-
nal. Por orden de aparición, la sección está dedicada a: Benito Quinquela 
Martín, Miguel Carlos Victorica, Enrique de Larragaña, Elba Villafañe, 
Cesareo Bernardo de Quirós, Alfredo Guido, Domingo Mazzone, Enrique 
Borla, Ernesto Mariano Scotti y Mario Anganuzzi. 

Si bien esta sección no lleva firma, es probable que esté escrita por Fabio 
Berraute, ya que el estilo coincide con la sección “El arte en la Argentina 
justicialista”, nombre que se modifica a partir de la N° 3º, reemplazando 
la palabra justicialista por la palabra peronista. Ésta es la única sección fija 
que lleva la firma de quien la escribe, aunque sin curriculum. Está escrita 
en primera persona y por lo general vincula una nota con otra adelantando 
el tema que tratará en el siguiente número.

“El arte en la Argentina peronista” busca mostrar la importancia y cali-
dad de las obras de artistas locales, en contraposición a la mirada “extranje-

21 Revista de la UON. N° 11. Febrero- marzo de 1955. Pag. 29. 
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rizante” que suele tener el arte. Con una carga subjetiva importante, el res-
ponsable de la sección reivindica constantemente las diferentes medidas de 
gobierno en cuanto al estímulo e importancia que se le da a la producción 
artística local, como por ejemplo la organización de un certamen anual de 
grabado para los artistas nacionales. Todas las notas van acompañadas por 
fotos de los artistas y la reproducción de algunas de sus obras. El criterio 
para que merezcan una nota parece ser similar a los de “Nuestra Citocro-
mia”: parecen ser artistas que representan lo “criollo”, lo “popular”, o se los 
identifica con el obrero y el mundo del trabajo por sus esfuerzos. Desta-
cados nacional e internacionalmente, se mencionan los certámenes en los 
que se presentaron, los premios ganados o las salas en las que expusieron. 

Una sola de las notas está dedicada a un artista extranjero, se trata del 
pintor paraguayo, Jaime Bestard. Berraute, justifica la incorporación de un 
artista de otro país diciendo que “(…) Consecuente con el credo america-
nista de Perón, la ‘Revista de la U.O.N’ en esta ocasión brinda sus páginas al 
comentario del arte que florece en la tierra guaraní (…)” 22 y agrega además 
que tratándose de un país vecino y luego del abrazo entre los presidente de 
ambas naciones, lo de límites nacionales es relativo.

Esta sección es más amplia que “Nuestra Citocromia”, no se trata sólo 
de artistas plásticos sino que se amplía a otros campos del arte como la mú-
sica, la danza, actores, escultores y poetas.23 En orden sucesivo de aparición 
en los números, la sección está dedicada a Benito Quinquela Martin24, los 
grabados de Víctor Rebuffo, el músico Juan de Dios Filiberto, los actores 
Luís Arata y Enrique Muiño, la poesía de Almafuerte, el escultor Mario 
Arrigutti, la bailarina Angelita Vélez, el pintor José Luís Menghi, Laico 
Bou y el escultor Lucio Fontana.

Fuera de estas dos secciones específicas dedicadas al mundo del arte, la 
revista también publica poesías de diversos autores, sobre todo dedicadas a 

22 Revista de la UON. N° 6. Abril de 1954. Pag. 48
23 Para ampliar información sobre publicaciones culturales ver: Vázquez, Pablo; “Mensuario Continente. Publica-
ción cultural en el contexto del primer peronismo”. En: Anuario 2009, Bs. As. INIHEP.
24 La importancia del espacio que se la da a este pintor puede deberse a que, además de lo destacado de su 
obra, es el presidente de la cooperadora de la escuela fábrica la Nación N° 121 “Artes gráficas”, lugar donde se 
imprime la revista de la UNO.
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la figura de Eva Perón y en la revista N° 9 vuelve a darle un espacio a Víctor 
Rebuffo, esta vez como ganador del certamen nacional de grabado.

2. Información específica de la universidad
Entre las secciones fijas que brindan información específica de la uni-

versidad, encontramos desde el primer número, “Información universita-
ria” y “Reglamento y funcionamiento de la UON”, a partir de la N° 2 se 
sumará la sección “Bibliográficas” que recomienda libros para determina-
das materias, disponibles en lengua castellana.

La sección “Información Universitaria” por lo general tiene dos tipos 
de información, el primero corresponde a la síntesis ya dada en otras sec-
ciones o notas especiales, por ejemplo las visitas realizadas por el Rector a 
las regionales, las visitas recibidas en la Universidad, las conferencias que se 
dictaron en la UON o las actividades realizadas en las regionales, como los 
actos conmemorativos y el inicio y cierre del ciclo lectivo. En muy pocas 
revistas esta sección lleva foto o un comentario más amplio, enmarcado 
en un cuadro, en general amplía la información dada en la sección Notas 
gráficas y por ello es sólo texto.

El otro tipo de información, es la referida a las resoluciones tomadas 
por el rectorado, los nombramientos de autoridades, como decanos, jefes 
de direcciones o institutos, las condolencias por fallecimiento de algún 
integrante de la UON, adhesiones a días festivos, implantación de nuevas 
especialidades y las gestiones del Rector ante autoridades provinciales para 
poder abrir nuevas facultades. También aparece en esta sección la repercu-
sión que tienen las actividades de la UON en la prensa gráfica.

3. La prensa 

La “Revista de la UON” no menciona en sus notas otras publicaciones 
del mismo carácter editadas durante el mismo período, pues no hay en ella 
ninguna referencia a la revista editada por la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad de Buenos Aires, llamada “Ciencia y Técnica”, ni a la editada 
por el centro de estudiantes de la misma facultad denominada “Revista la 
Ingeniería”. Tampoco hay mención sobre revistas o boletines editados por 
la Unión Industrial Argentina. 

De todas maneras la “Revista” le dedica una sección variable a la prensa 
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escrita. En la mayoría de los casos se tratan de artículos aparecidos en pe-
riódicos vinculados al partido gobernante como: La Prensa (época en que 
fue dirigida por la CGT), Democracia, El Líder, Crítica o El Laborista.

El objetivo de estas referencias de las actividades de la UON en otros 
medios, puede estar dedicado particularmente al alumnado de la univer-
sidad, ya que en todas las notas se hace referencia a la importancia y jerar-
quía que esta nueva institución implica no sólo para el país sino también 
como modelo a seguir por otros países.

Esta necesidad de reforzar constantemente la importancia de la uni-
versidad es la respuesta dada por la revista, de manera implícita, a los de-
bates vigentes desde la creación de la misma en 1948, donde los debates 
parlamentarios giraron en torno al carácter de “universalidad” (la nueva 
institución sólo integraba obreros), el tipo de ingeniero que formaría y la 
incumbencia de los títulos que otorgaría. En la revista de la UON abundan 
las notas referidas a los dos primeros temas, especialmente escritas por los 
Decanos de las diferentes facultades o en la misma palabra de Perón en los 
diversos discursos dados en la institución.

El tercer punto de debate se ve reflejado en la última sección variable a 
analizar en este trabajo, “Actividades del Estudiantado”.

Los primeros cinco números de la “Revista” dedican este espacio a in-
formar sobre la creación de la Federación Argentina de Estudiantes de la 
Universidad Obrera (FADEUO), institución que: Nace identificada con la 
obra de Perón y con los principios de la Nueva Argentina. “Su objetivo es 
crear vínculos de amistad y compañerismo entre sus asociados, a la vez que bre-
gará por el bienestar y por su elevación y perfeccionamiento técnico, cultural, 
físico y espiritual.” 25 Sucesivamente la revista publicará: La declaración de 
principios, los objetivos de la institución, la designación de socios y auto-
ridades y las actividades realizadas, como la entrega de apuntes gratuitos, 
la creación de una biblioteca, los Homenajes a Eva Perón o los festejos por 
el Día de la Lealtad. 

25 Revista de la UON N° 1. Septiembre de 1953. Pag. 46
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La sección vuelve a aparecer en el N° 8, donde se aclara que lo pu-
blicado es información proporcionada por la FADEUO. Éste es el único 
número en el que aparece el reclamo explícito en lo referido a los títulos 
otorgados por la universidad, pues en ella se pide al Rector “que sume sus 
esfuerzos para que los títulos otorgados por la CNAOP se reconozcan en los 
convenios colectivos de trabajo.” 26 Se informa que una nota similar le fue 
remitida al Secretario General de la CGT, ya que no consiguen que las 
empresas privadas le reconozcan los títulos. En este caso se trata de los tí-
tulos de “Técnicos de fábrica” correspondientes a los cursos de las Escuelas 
Fábricas dependientes de la CNAOP, cuyos egresados pasan a formar parte 
del alumnado de la universidad.

En el resto de las revista la sección no aparece, pero los editores le de-
dican varias notas de página completa al tema. De esta manera los nú-
meros 6, 11 y 12 publican las “Gestiones del rectorado en beneficio de 
los alumnos de la UON”; y los “Empeñosos esfuerzos del rectorado en 
beneficio del estudiantado”. Estos esfuerzos consisten en el envío de cartas 
y pedidos a diversos organismos del estado, como el Ministerio de Trabajo 
y Previsión o la intervención de los gobernadores de las provincias, donde 
la universidad tiene Facultades Regionales, para que a través de su gestión 
se haga cumplir la ley.

Como resultado de estas gestiones, la revista publica en varios de sus 
números lo resuelto por las comisiones directivas de algunas empresas. En 
general se tratan de empresas nacionales, como transportes, ferrocarriles, 
teléfonos y telecomunicaciones, quienes resuelven el pago de las bonifica-
ciones de títulos, licencias y permisos por días de estudio y la equiparación 
de los títulos otorgados por las CNAOP con los otorgados por otros or-
ganismos oficiales. En todas las notas se trata lo resuelto sobre casos pun-
tuales, se publica el nombre, apellido y empresa del trabajador-estudiante 
y la resolución sobre su caso particular. En la revista Nº 12 la sección se 
complementa con una nota, de página completa, en donde se enumeran 

26 Revista de la UON N° 8. Julio de 1954. Pag. 49
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todas las leyes en vigencia que reafirman el carácter de Universidad Nacio-
nal y se agrega que “Como inspiración de Perón, es absurdo poner en tela 
de juicio la calidad profesional y el valor universitario de los títulos que ella 
expedirá”27. 

Esto demuestra que, a pesar de los esfuerzos del Rectorado, de los diri-
gentes de la CNAOP y de la “obviedad” del caso; la realidad es que la UON 
siguió peleando contra los viejos prejuicios y cuestionamientos planteados 
desde los debates parlamentarios de 1948 que le dieron vida.

A modo de conclusión
En palabras de Perón: “La formación de universidades de carácter técnico 

en el país presupone, no solamente la formación de un técnico, sino también la 
conformación de un ciudadano”.

En este punto consideramos que la “Revista” fue un elemento activo 
que mediante su labor pedagógica y doctrinaria, estuvo destinada a afirmar 
los principios de la “Nueva Argentina” peronista.

Si bien la revista tiene como objetivo dirigirse al joven obrero, y conjun-
tamente a todo lo que atañe al mundo del trabajo, a través del análisis de 
la misma podemos distinguir los otros sectores a los que va dirigido el dis-
curso, uno de ellos son los ingenieros “tradicionales”. En la revista abundan 
notas que explican y desarrollan el tipo de ingeniero que el gobierno busca 
formar en función de las necesidades de la industria y en consonancia con 
los principios de la “Nueva Argentina”. El otro sector es la población en 
general, tanto nacional como internacionalmente a quienes se les mues-
tra y explica qué es la universidad obrera, cómo funciona, cuáles son sus 
objetivos y cuáles las diferencias con la formación “tradicional”. El debate 
iniciado en las Cámaras del Congreso se prolonga en la revista aunque en 
ésta se escucha una sola voz.

 

27 Revista de la UON N° 12. Abril-mayo de 1955. Pág. 26.
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Francisco Pestanha

Cultura popular y peronismo. 

El pueblo auténtico es una unidad de destino prospectiva, dinámica, deviniente en pos de 
estructuras que lo interpreten y le dan forma consistente de comunidad histórica, de fines 

claramente marcados y de medios excogitados con acierto. El pueblo cuando existe políti-
camente de verdad, es siempre la evolución o la revolución económica, 

social y política y así crea sus propias estructuras, dentro de las que 
ha de encauzar su vida y sus realizaciones.                                                     

Carlos Astrada
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Mientras que el arte puede ser definido como destreza, reproducción de 
cosas, construcción de formas, expresión de experiencias, de creatividad y 
de sentimientos; cierto es, entonces, que en toda comunidad encontramos 
cuantiosas y diversas manifestaciones bien parecidas a la actividad artística. 
Es menester por su parte establecer una diferencia entre este concepto y el 
de cultura, entendiendo a esta última como el conjunto de prácticas hu-
manas, económicas, políticas, científicas, jurídicas, religiosas, discursivas, 
comunicativas y sociales, y además, como los valores y significados que los 
integrantes de una comunidad atribuyen a esas prácticas. También puede 
ser vista como el conjunto de producciones materiales (objetos) y no ma-
teriales (signos, significados, normas, creencias y valores) de una sociedad 
determinada.

Cuando referimos a la “cultura popular”, muchos de los que comparti-
mos el ideario de los autores involucrados en esa vertiente epistemológica 
conocida como Pensamiento Nacional, solemos referencia -entre otras- a la 
tesis central de Fermín Chávez quien en su obra Historicismo e iluminismo 
en la cultura Argentina,1 planteaba en su tiempo la necesidad lisa y llana de 
crear un nuevo eje cultural, proponiendo una ruptura radical con lo que 
consideraba la ideología de la dependencia -el iluminismo- incorporada 
acríticamente en nuestra región, y representada en aquellos lejanos tiem-
pos por el liberalismo, el utilitarismo positivista y el dominio tecnocrático. 
Para el maestro entrerriano, las categorías centroeuropeas impuestas por el 

1 La última edición de este texto fue publicada por la Universidad Nacional de Lanús bajo el título Fermín Chávez: 
Epistemología para la periferia, Ana Jaramillo (comp.). Colección “Pensamiento nacional”, Edunla. Año 2012.
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iluminismo en el siglo XIX  -europometrismo cultural- “(…) no nos sirven: 
en realidad nunca nos sirvieron desde el punto de vista de una voluntad na-
cional autoconsciente”.2 

Desde su incansable batallar anticolonialista, Chávez sostendrá que 
“desentrañar las ideologías de los sistemas centrales, en cuanto ellas representan 
fuerzas e instrumentos de dominación, es una de las tareas primordiales de los 
trabajadores de la cultura en las regiones de la periferia”. El autor asignará de 
esta forma, no a los académicos, sino a los trabajadores de la cultura, una 
misión vital en lo que respecta las tareas de esclarecimiento respecto de 
aquellos mecanismos de tutelaje coloniaje cultural que denunciaba toda 
la literatura y la prédica antiimperialista.  

El reto principal entonces para Fermín era escindirse ideológicamente 
de los sistemas centrales que -en sus propias palabras- “convivían en nuestro 
país en armónico connibium”. Tal posición lo llevará a aseverar que “(…) 
las crisis argentinas son primero ontológicas, después éticas, políticas, 
epistemológicas, y recién, por último, económicas”.4

 ¿Qué entendía nuestro maestro por cultura popular? Para él la CUL-
TURA con mayúsculas -es decir- la cultura popular, era una “organización 
tradicional que nos recibe cuando venimos al mundo”. En una conferencia 
brindada en los albores de la recuperación democrática afirmaba en ese 
orden que “mucho antes que leamos el primer libro ya tenemos cultura por 
que nos hemos nutrido de un río que es la cultura tradicional que se transmite 
oralmente”.5 La cultura popular es transmitida, aprendida y compartida. 
Alegaba además que las producciones individuales no bastan para consti-
tuir una cultura, “son simples expresiones de ella”.

De esta primera reflexión surge que para el entrerriano, la cultura popu-
lar es esencialmente un fenómeno de tipo colectivo en clara contraposición 
con aquellos que sostienen que la cultura es la simple suma o más bien el 

2 Chávez; Fermín:   Epistemología para la periferia, Ana Jaramillo (comp.). ibídem
3  Chávez; Fermín:   Epistemología para la periferia, Ana Jaramillo (comp.). ibídem
4  Chávez; Fermín:   Epistemología para la periferia, Ana Jaramillo (comp.). ibídem
5 Conferencia brindada por Fermín Chávez en la ciudad de Paraná Entre Ríos en setiembre de 1983. Colección 
Privada “Simón Chávez”.



ANTOLOGÍA DEL BICENTENARIO V

83

simple producto de las creaciones individuales. El autor sentenciaba en 
consecuencia que la impronta individualista del sentido de la cultura había 
penetrado tan fuerte que parece “natural que cuando uno piense en cultura 
se remita directamente a un creador individual, en un gran pintor, en un gran 
músico”. 6   

Con éstas y otras reflexiones Chávez se ubica filosóficamente en un 
campo filosófico cercano a la complejidad, postura que se refleja además 
en su afirmación respecto de que en los pueblos mestizos, heterogéneos, o 
multígenos en términos de Scalabrini, “lo popular va modelando lo nacio-
nal, y en ese sentido, la cultura no letrada es la que va indicando el sentir”. El 
pueblo para Fermín es quien nacionaliza la cultura. 

En el marco de esta postura que hace hincapié en el devenir cultural de 
los pueblos y en la potencia que detenta la cultura popular en la periferia 
no sólo como matriz de resistencia contra procesos de aculturación, sino 
también como vía para germinar, nutrir y desarrollar experiencias episte-
mológicas rupturistas -y en tanto- como productora de mecanismos au-
toconscientes, hemos de analizar brevemente rol que le cupo al primer 
peronismo como verdadero portento histórico cultural. 

Ese “primer” peronismo será plenamente consciente de la virtud trans-
formadora de la cultura popular. Pueden encontrarse innumerables docu-
mentos y testimonios públicos y privados de esta conciencia, inclusive en 
aquellos textos vinculados a la planificación estatal. Así por ejemplo en el 
Manual del Primer Plan Quinquenal se establecerá: “Nuestro pueblo es un 
pueblo capaz, dotado de grandes virtudes. Basta darle el estímulo necesario 
para que esas virtudes afloren y se concreten. Para ello, es preciso acercarlo a las 
fuentes del saber, estimulando todas las manifestaciones de la cultura, en los 
órdenes científico, literario, artístico, tradicional, histórico y cívico, así como en 
el aspecto de la cultura física, que hace a la fortaleza de los pueblos (…) 

Con ese propósito, auspiciará (el gobierno) los estudios e investigaciones de 
carácter folklórico que permiten esclarecer la auténtica tradición que constituye 
la base de nuestro ser nacional”. 7

6 Conferencia brindada por Fermín Chávez en … ibídem  
7  Manual práctico del Segundo Plan Quinquenal: Ed. Presidencia de la Nación, Buenos Aires, 1953. Pp 83 y 85.
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Perón concebía la cultura popular “como una especie de red que conectaba 
los ámbitos económico, político y social”. Para él formaban parte de la cultura 
“tanto la actividad artística como la humanística”, y además que “uno de los 
principales obstáculos para el desarrollo de la cultura nacional era el vasallaje 
cultural a que nos sometían los imperios que exportaban su cultura al resto del 
mundo.”8 

La denuncia del “vasallaje cultural” constituyó uno de los fenómenos 
más interesantes de los tiempos previos al peronismo. Entre otros, artille-
ros como Manuel Ortiz Pereyra, Ramón Doll, Arturo Jauretche y Raúl 
Scalabrini Ortiz encontraban en la “gran prensa” uno de sus principales 
arietes.

Para neutralizar el vasallaje cultural, según Perón, es necesario promo-
ver la autoconciencia (conciencia nacional). Dicha promoción constituye 
para él un propósito imperioso. El conductor del peronismo considera que 
la etapa formativa de esa conciencia es aquella “vinculada a la enseñanza 
media”, pero que luego debe continuar en la formación superior. Coinci-
dimos, entonces, con quienes sostienen que Perón no concibe a “la Uni-
versidad como separada de la comunidad”, en la convicción de que “el 
intelectual argentino debe estar al servicio de la reconstrucción y liberación 
de su patria”. Perón cree que “los jóvenes universitarios necesitan sumarse a 
la lucha por la constitución de una cultura nacional. En ese proceso, el pueblo 
aportará su creatividad, como tercer elemento para la definición de su cultura 
nacional”.9 

Para ese primer peronismo, en el concepto de cultura nacional y popu-
lar al decir de Hernández Arregui, estarán involucrados “ (…) participación 
común en la misma lengua, en los usos y costumbres, organización económica, 
territorio, clima, composición étnica, vestidos, utensilios, sistemas artísticos, 
tradiciones arraigadas en el tiempo y repetidas por las generaciones; bailes, 

8 Pérez. Alberto Julián, “Modelo Argentino: el testamento político de Perón”, Texas Tech University, disponible 
en <http://www.academia.edu/>.
9 Perón Juan Domingo; Citado por “”.Pérez. Alberto Julián, “Modelo Argentino: el testamento político de Perón”, 
Texas Tech University, disponible en <http://www.academia.edu/
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representaciones folklóricas primordiales, etc., que por ser creaciones colectivas, 
nacidas en un paisaje y en una asociación de símbolos históricos, condensan 
las características espirituales de la comunidad entera, sus creencias morales, 
sistemas de la familia, etc. La cultura de un pueblo deriva de un conjunto de 
factores materiales y espirituales, más o menos estables y permanentes, aunque 
en estado de lenta movilidad, íntimamente conexos y en sí mismos indivisibles, 
o mejor aún configurados de un modo único por el genio creador de la colectivi-
dad nacional”.10 La cultura nacional y popular para el peronismo implicará 
de esta forma la “(…) aceptación común de esas creaciones populares”.11

Algunos de aquellos desafíos cobran aún plena vigencia. En la Argen-
tina de hoy no son pocos quienes, no obstante reconocer la riqueza y los 
vastos alcances de las expresiones culturales argentinas, obstinadamente 
niegan en ella capacidad -al decir de Gerardo Oviedo- para promover una 
“autorreflexión histórico intelectual, no sólo como un modo de encarar la pro-
secución de una tradición, sino como práctica para esbozar un horizonte de 
comprensión sobre nuestras expectativas vitales como mundo cultural y comu-
nidad política”.12   

Es por ello que anhelamos tanto como Fermín, brote de los trabajadores 
de la cultura una renovada y fresca savia que alimente algunos atrancados 
espíritus, quienes encerrados en su terquedad cientificista, continúan re-
dundando en prácticas obtusas que no hacen más que conducirlos por el 
oscuro camino del prejuicio.      

10 Hernández Arregui, Juan José: La formación de la conciencia nacional, (páginas 47, 48). Editorial Plus Ultra 
1973.
11  Hernández Arregui Juan José: La formación de la conciencia nacional … ibídem 
12 Oviedo Gerardo: «Historia Autóctona de las ideas filosóficas y autonomismo intelectual: sobre la herencia del siglo XX».
En www.labiblioteca.edu.ar

Francisco Pestanha. Abogado, docente, ensayista y conferencista sobre Pensamiento Nacional. Director de 
Planificación y Políticas Públicas de la Universidad de Lanús. Es autor de ¿Existe un Pensamiento Nacional? y 
Polémicas contemporáneas, y coautor, entre muchos otros, de Malvinas, la otra mirada y Rumbos de Justicia: la 
Constitución de 1949.
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María del Carmen Barcia

Las patas en la fuente.
Semiosis de un sentimiento 
nacional y popular
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A casi setenta años del 17 de octubre de 1945, está más viva que nunca 
la certeza de la inevitabilidad de la permanencia del justicialismo como la 
expresión más ajustada del sentir de la mayoría del pueblo argentino.

¿Cuál sería el hilo conductor que permite la pregnancia del pensamien-
to y la acción de un movimiento, el peronista, que perdura en nuestra 
historia desde el siglo pasado? De una ideología combatida, denostada, 
perseguida, y que sin embargo resurge como el Ave Fénix, toda vez que 
se abre un resquicio en el muro que levantan los monopolios económicos 
propios y ajenos y el pueblo encuentra en la libertad del voto, la vía regia 
para expresar la voluntad popular.

La situación del advenimiento del peronismo -en un contexto de pos-
guerra- es diametralmente opuesta a la actualidad. Tanto a nivel social 
-donde el mundo europeo hambriento, había atravesado la segunda gran 
guerra, el holocausto y el horror de las bombas atómicas de Hiroshima y 
Nagasaki, y trataba de recomponerse, Plan Marshall mediante- como a 
nivel político, donde la  incipiente polarización del mundo en dos bloques 
bien definidos, llevó a la llamada Guerra Fría que finalizara en la simbólica 
caída del Muro de Berlín en 1989. 

Antes Braden, ahora los Fondos Buitre, nuestro país -al igual que otros 
en Indoamérica (o Latinoamérica, según la nomenclatura que se prefiera)-, 
constituye una permanente tentación para las usinas de poder; ya sea para 
la expoliación de nuestras riquezas naturales, como para el campo de expe-
rimentación de métodos de tortura, a través de los sangrientos interregnos 
militares, o de instalación de recetas del despojo de nuestras divisas, me-
diante planes económicos privatizadores y desnacionalizadores de bienes y 
servicios, con la pérdida del trabajo formal de millones de argentinos.
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El 17 de octubre de 2015 se cumplen 70 años de la emergencia de un 
fenómeno social desconocido hasta entonces por su magnitud, en nuestro 
país. Sin intentar bucear profundamente en el proceso histórico que dio 
lugar a esa verdadera gesta popular, policausal, compleja, históricamente 
situada como fue el 17 de octubre, sostengo la hipótesis de que la eclosión 
del pueblo como nuevo actor social, responde, entre otros factores, a una 
afortunada convergencia entre dos sujetos: uno, colectivo; el otro, un in-
dividuo de formación militar, miembro de un gobierno que no accedió al 
poder por el voto popular, precisamente.

Implicada con el ideario de la psicología social pichoniana, me per-
mito una digresión, al establecer un camino semejante entre dos actores 
significativos de nuestra historia contemporánea: Juan Domingo Perón y 
Enrique Pichon-Rivière.

En un artículo publicado en la Revista Escenarios Nº 31, en julio de 
2014, que forma parte de un libro colectivo1 cerraba el mismo haciendo 
un paralelo entre ambos: mientras el primero instituía la Tercera Posición 
y reivindicaba el concepto de pueblo, reconociendo al trabajador como 
sujeto de derecho, el segundo aportaba novedosas teorías que revolucio-
naron la práctica psiquiátrica y psicoanalítica, fundando una psicología 
social nacional, que entendía al sujeto social como producto y productor 
de un entramado social epocal y al vínculo como unidad de análisis de esa 
disciplina por él desarrollada. 

Ambos, como todos los hombres que supieron interpretar los signos del 
tiempo en que les tocó vivir, se convirtieron en mito. Mito que se reactua-
liza y al que se retorna frente a cada situación en que la memoria colectiva 
debe apelar a modelos de solución de conflictos sociales o psicológicos, 
según el caso.

Para entender esto, habría que recurrir al tema de los liderazgos. La bi-
bliografía nos plantea tres formas diferentes en que se origina un líder: para 

1 Fabris, Fernando (compilador): “Pichon-Riviére como autor latinoamericano”. Lugar Editorial. Buewnos Aires, 
2014.
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Sigmund Freud -el padre del psicoanálisis- la masa depone la defensa de su 
propia individualidad frente a un líder que representa, por sus condiciones 
personales, el “ideal del yo”2. Se produce -entonces- una hermandad en 
función de la adoración al líder, a quien toman como modelo de identi-
ficación. La voluntad individual, el “yo”, cede paso a la masificación, que 
opera por “contagio” e idolatría.

Para Wilfred Bion3 el líder es un producto grupal, es decir que la masa 
generaría al líder. Bion, psicoanalista inglés convocado durante la guerra 
europea para tratar a los soldados afectados de neurosis traumática de gue-
rra, implementa tratamientos grupales, con el objeto de que los soldados 
volvieran rápidamente a combatir al frente, con cierta reestructuración psí-
quica. Fue en esos tratamientos grupales donde pudo inferir esa tesis. 

Para Enrique Pichon-Rivière, en cambio,4 el líder emerge de la conjun-
ción de su verticalidad (su historia y características personales) con la ho-
rizontalidad (lo grupal y situacional). O sea que el rol de líder se produce 
en el cruce entre el sujeto (que interpreta) y el contexto social (que se hace 
texto a ser leído).

Creo que bien se podría ubicar el tipo de liderazgo de Juan Domingo 
Perón según el concepto pichoniano: la convergencia entre el punto de 
urgencia social, de las necesidades y las demandas del pueblo trabajador, 
con las características personales de Perón, agudo lector de la realidad que 
se presentaba ante sus ojos. Esa convergencia no podía dar otro producto, 
que su liderazgo. 

Perón fue seguido, adorado y llorado, entendido, vilipendiado, denos-
tado o repudiado, según los intereses del colectivo de que se tratara.

Pichon fue admirado, copiado, resistido y utilizado, tal como sucede 
con creadores de nuevas visiones para interpretar viejas realidades. Ningu-
no de ellos cayó en el olvido.

2 Freud, Sigmund: “Psicología de las masas y análisis del yo”. Editorial Iztacoahuatl, México, s/f
3 Bion, Wilfred: “Experiencia en grupos”. Editorial Paidós. Buenos Aires, 1994.
4 Pichon-Rivière, Enrique: “El proceso grupal. 
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La situación del trabajador en nuestro país, no escapaba a la común 
del mundo en la Modernidad. En las ciudades, imperaba en la industria 
el modelo fordista; mientras que en las zonas rurales, los peones vivían en 
condiciones sub-humanas. Todos, trabajadores al fin, carecían de los más 
elementales derechos. Sobraban las obligaciones.

Si bien desde los inicios del siglo XX, los trabajadores habían encarado, 
a través de movimientos anarquistas y sindicatos socialistas, la reivindica-
ción de sus derechos, fue el coronel Perón, desde la Secretaría de Trabajo 
y Previsión del gobierno militar de Edelmiro Farrell, quien se perfilaba 
como quien mejor interpretaba el sentir de los trabajadores. Sumó, luego, 
el Ministerio de Guerra y la Vicepresidencia de la Nación. Los cambios en 
la legislación laboral que resultaron de su accionar, comprendían el salario 
mínimo, el mejoramiento de las condiciones de los trabajadores rurales, el 
seguro social, la jubilación, los Tribunales de Trabajo, el aguinaldo, entre 
otros. Daba comienzo a un nuevo actor, sujeto de derecho: el trabajador. 
Perón había conocido a María Eva Duarte, con quien se casaría luego. Eva 
se convertiría en el motor del movimiento, y en su breve vida adquirió la 
estatura de los grandes. El idilio entre Perón y los obreros había comenza-
do, como también la caída en desgracia del coronel, destituido y encarce-
lado en Martín García, luego llevado al Hospital Militar.

El 17 de octubre el pueblo llega en columnas provenientes del conur-
bano, portando banderas y reclamando la libertad de su líder. La fuente de 
Plaza de Mayo sirvió de alivio a los pies cansados por la distancia recorrida. 
La magnitud de la movilización, verdadera marea humana, hizo que los 
militares -para tranquilizar los ánimos- llevaran a Perón a la Casa Rosa-
da, desde donde se dirigió a los miles de trabajadores que vociferaban su 
nombre. El resto es historia conocida. Un primer período presidencial; un 
segundo, truncado por la Revolución Fusiladora; el exilio; el retorno; un 
tercer mandato, esta vez, truncado por su muerte.

El mundo ha cambiado. La lógica posmoderna nos habla de fugacidad, 
globalización, manipulación genética, transformación de la matriz pro-
ductiva de la industria tradicional, emergencia de la robótica, adelantos 
científico-tecnológicos, la “aldea global” de la que hablaba Mc Luhan; o las 
“sociedades líquidas”, al decir de Zygmunt Bauman. Vemos aparecer con 
angustia terrorismos fundamentalistas, creación de nuevas guerras, enfer-
medades letales, producto -en algunos casos- de experimentaciones cien-
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tíficas. El planeta corre peligro con la tala de bosques o las emanaciones 
tóxicas que deterioran la biosfera, con la sostenida desaparición de especies 
animales y vegetales. 

Luego de sucesivos gobiernos que dejaron su herida en el cuerpo social, 
el 2003 marca en nuestro país, el retorno de la política justicialista con 
nuevos actores, que han ido revirtiendo la situación en que estaba sumida 
la nación, a merced del FMI y sus planes globales de endeudamiento siste-
mático, devolviéndole la dignidad al pueblo argentino. Al “no al ALCA”, 
se sumó la puesta en marcha de UNASUR. Como en época de Perón, la 
reafirmación de nuestra soberanía (pago al FMI y renegociación de la deu-
da), una fuerte política fiscal, reindustrialización con fuerte inversión en 
infraestructura, medidas de inclusión social, con la Asignación Universal 
por hijo o la jubilación del ama de casa, retorno al sistema previsional de 
reparto con la nacionalización de los fondos de las AFJP, recuperación de 
la línea de bandera, etc. Y, en lo que hace a nuestra condición de trabaja-
dores del Estado, las negociaciones paritarias y la liberación de cobertura 
de cargos vacantes en la planta permanente.

Casi setenta años después, el pueblo sigue manifestándose; y como en 
un deja vu, antes del discurso de la presidenta Cristina Fernández sobre la 
reprogramación de las deudas provinciales con la Nación, chapoteó -esta 
vez- en la fuente del Patio de Las Palmeras5. 

5 Cadena 3.com. 30 de enero de 2015. 

María del Carmen Barcia. Psicóloga social, docente. Es trabajadora de la Secretaría de Comunicaciones de la 
Nación. Tiene a su cargo la Secretaría de la Asociación de Psicólogos Sociales de la República Argentina. Sus 
artículos forman parte de varias compilaciones. 
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Equipo del Centro de Interpretación Juan Perón

CIPER,  desafíos y 
experiencia colectiva



ANTOLOGÍA DEL BICENTENARIO V

96



ANTOLOGÍA DEL BICENTENARIO V

97

La experiencia colectiva en torno a la construcción del Centro de Inter-
pretación Juan Perón nos impactó profundamente como jóvenes militan-
tes del movimiento obrero. 

El grupo de más de diez compañeros de la organización que participa-
mos del proyecto, provenimos de distintos ministerios y delegaciones, así 
como de prácticas y actividades en la Secretaría de Juventud de UPCN 
Seccional Capital. Algunos ya nos conocíamos por compartir acciones y 
desafíos en el sindicato. Cada compañero tiene y tenía historias diversas 
de militancia, trabajo o estudios. Esta realidad no obstaculizó en ningún 
momento el trabajo cotidiano del centro; al contrario, esta diversidad fue 
parte esencial en el resultado plural que se ve en las vitrinas. Vale destacar 
que el compañero Juan Tangari, miembro del Consejo Directivo Nacional 
(CDN) supo aprovechar desde su liderazgo nuestras similitudes y diferen-
cias.

Al comienzo la tarea tuvo que ver con la selección y clasificación de 
materiales en el edificio central de Moreno, donde funciona el CDN. Fue 
durante este proceso de conocer los materiales que iban a formar parte de 
las veinte vitrinas, que nuestra experiencia previa se vio desbordada por 
la contundencia histórica de los mismos: encontrarnos con fotos, afiches, 
objetos como el moño de Perón o los juguetes de la Fundación Evita, li-
bros firmados por el General que representan nuestra historia y textos que 
formaron a Perón en sus primeros años. Fue muy fuerte para el grupo, 
teniendo en cuenta que varios provenimos de militancias previas con his-
torias familiares en el peronismo e inclusive para aquellos con otros valores, 
el vernos cara a cara con tanto material original de época sin la mediación 
de un documental o palabras de algún viejo militante, resultaba un motor 
de emoción para todo el que sintiera interés por nuestra historia reciente.
En palabras de un compañero: era como estar en un parque de diversiones 
justicialista.
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Para entendernos mejor: venimos de una época reciente donde el pero-
nismo y las luchas populares que emergieron del mismo, resultaban para 
gran parte de la juventud una suerte de rama seca sin sentido, debido a 
los pactos de la partidocracia argentina con la impunidad que venía de la 
dictadura cívico militar en un marco de derrota para los sectores popula-
res del movimiento nacional. Es en este contexto de reactualización del 
peronismo y sus banderas que nuestra generación va haciéndose cargo de 
la participación política, gremial, barrial, académica como hacía años no 
se veía en nuestro país. Pensemos que el peronismo hoy tiene 70 años de 
vigencia, el hecho de seguir convocando sectores juveniles a sus filas es un 
trabajo cotidiano que tenemos que darnos y es desde ese trabajo que el 
gremio entiende la formación e incorporación de jóvenes. 

Es debido a la política de formación y trasvasamiento generacional de 
UPCN que nuestro Secretario General, el compañero Andrés Rodríguez, 
tomó la decisión estratégica de impulsar un grupo de jóvenes militantes 
para realizar esta tarea. Luego del proceso de selección, clasificación y en-
cuentro con el vasto material vino la parte de formación específica que 
duró seis meses a cargo del compañero Juan Tangari y de la Escuela Sin-
dical con la compañera Marcela Manuel de Comisión Directiva Seccional 
Capital Federal.

Muchos teníamos conocimiento de la historia del peronismo pero tal 
vez no de la manera tan puntual, exhaustiva y específica en que nos fue 
transmitida.

Las clases (o mejor dicho los debates porque ése fue el tono real que 
primó durante los meses que duró nuestra formación) sobre temas tan 
valiosos e interesantes como las condiciones de vida de un joven Perón, 
sus primeros textos formativos en lo social y militar, la política obrera de 
sus primeros gobiernos, la resistencia peronista, a cargo del compañero del 
CDN Guillermo Batista abordaron temas que uno como militante cono-
cía o había escuchado en discusiones pero no al nivel sistemático que nos 
llevó ir cada viernes desde el trabajo a la Escuela Sindical para profundizar 
el acercamiento a las vitrinas. Sabíamos que para pibes que por primera 
vez nos encontrábamos en la situación de oficio de enfrentar delegaciones 
enteras visitando el Centro, lo hicimos desde una vocación militante ya 
que cada uno de nosotros estudia, trabaja y milita en su vida cotidiana; 
todo esto llevó una síntesis que dimos en llamar “Guía Militante”. Esta 
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construcción de la figura del guía militante es una formación continua y 
dinámica, conlleva un desafío arduo en la construcción de una reflexión 
colectiva con las delegaciones.

Decimos militante porque es desde nuestra pertenencia y participación 
en el Sindicato que tomamos esta tarea colectiva de contribuir a la forma-
ción de futuros cuadros y a su vez profundizar nuestra propia formación 
teórica en la práctica concreta de recibir compañeros visitantes del CIPER.  
Un espacio  que  presenta desafíos, debido a que desde nuestro compromi-
so como militantes de la organización tenemos que estar a la altura de la 
circunstancias y de los planteos de los compañeros.

 Las visitas son un encuentro entre compañeros donde se destaca la 
particularidad de que no es una mera exposición de los guías sino un inter-
cambio que posibilita una formación continua de los cuadros juveniles de 
la organización. Cada visita tiene su particularidad y sus planteos teniendo 
en cuenta la idiosincrasia de cada delegación. Lo que notamos fue la emo-
ción que atraviesa a los compañeros en el recorrido.

Las visitas se realizan cada 15 días aproximadamente. Vienen delega-
ciones generales de la Seccional Capital y regionales del interior del país. 
Luego de cada visita Andrés reúne a los compañeros para realizar una re-
flexión colectiva. Esto pone en evidencia con hechos concretos la política  
prioritaria del gremio con respecto a sus jóvenes delegados.

El Centro de Interpretación es potencia doctrinaria en estado puro, 
nuestra proyección es consolidar los conocimientos de los Guías Militantes 
para perfeccionar los diálogos y exposiciones que surgen de las visitas a las 
veinte vitrinas así como galvanizar los aportes, comentarios y críticas que 
recibimos de parte de los visitantes en el edificio de Moreno. Esta carac-
terística democrática en la construcción permanente del CIPER posibilita 
el acercamiento de los jóvenes a la temática de los gobiernos peronistas, 
quizás logrando el mismo nivel de compromiso y emoción con la temática 
que vivimos como grupo en el contacto diario con libros, afiches, volantes, 
revistas, publicaciones oficiales de época y objetos donados por militantes 
del peronismo.

Quienes visiten el Centro podrán sumergirse en la historia viva del Mo-
vimiento popular más importante de América Latina, descubriendo en la 
figura de Perón a un líder con un pensamiento social, económico, cultu-
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ral y filosófico-político con actualidad, pensar desde Perón y su visión del 
hombre en la comunidad, del trabajador como sujeto de derecho y corazón 
de una Nación que se proyecta emancipada, es pensar la Argentina del Si-
glo XXI y más que nada es pensar críticamente en un modelo de país con 
inclusión social y cultural de las mayorías.

Es desde la óptica cultural que podemos entender la revolución en la 
relaciones del trabajo en las fábricas que constituyó el peronismo, los cam-
bios en la forma de vida, el tipo de consumo, el acceso a las vacaciones o la 
resistencia peronista durante los 18 años de exilio de Juan Perón.

Darse una vuelta por el Centro es empaparse de luchas obreras por me-
jores condiciones de vida y trabajo, es sentir el calor del fuego que irradia 
la figura de Evita y sus obras, su personalidad política y sus palabras incen-
diarias por el cambio social en Mi Mensaje, es aprender de los autores que 
aprendió Perón y sorprenderse como nosotros en la diversidad de textos 
desde los cuales elaboró su pensamiento como dirigente social y político. 

Los compañeros que pasan por el Centro vienen de sus lugares de traba-
jo, vienen como afiliados o delegados de UPCN que por unas horas dejan 
su labor diaria como trabajadores del Estado para conocer y reconocer 
parte sustancial de la historia de lucha del movimiento obrero nacional y 
es en este diálogo colectivo entre compañeros que se convierte la visita. El 
CIPER inyecta en los corazones de guías, delegados y afiliados la necesi-
dad de seguir militando por una sociedad más justa y por un mundo del 
trabajo con relaciones laborales más democráticas y dignas para los traba-
jadores en general y los estatales en particular. El desafío comienza una vez 
terminado el recorrido, cuando cada visitante lleva en sí el conocimiento, 
las ideas e imágenes que sin lugar a dudas lo pondrán en la situación crítica 
de pensar(se) como trabajador ligado a su organización y las relaciones del 
trabajo en una comunidad que se va organizando.

Construcción del Centro de Interpretación Juan Perón 
Desde una organización libre del Pueblo

El Centro de Interpretación Juan Perón es una acción política desple-
gada desde el Consejo Directivo Nacional mediante el impulso del Com-
pañero Secretario General Andrés Rodríguez hacia toda la organización  a 
nivel Nacional. Esta política comprende diferentes aspectos que van  desde  



ANTOLOGÍA DEL BICENTENARIO V

101

lo formativo, pedagógico hasta lo cultural, en lo que respecta la enseñanza 
doctrinaria del justicialismo. Teniendo en cuenta que nuestra Organiza-
ción se ha caracterizado desde siempre en desarrollar políticas de inclusión 
educativa, tanto en lo pertinente a la formación política como profesional   
hacia los trabajadores del Estado Nacional.

Este espacio de interpretación representa una propuesta innovadora a 
nivel institucional en cuanto al fortalecimiento de la política que viene de-
sarrollando el gremio hace varios años pero lo más destacable es  el enfoque 
con respecto a  la  difusión sobre  el Justicialismo, como Doctrina Nacional 
en nuestra estructura de cuerpo de delegados.

Esta forma de construcción del espacio se presenta como todo un de-
safío para la organización, ya que significó un arduo trabajo de recolec-
ción como de clasificación de archivos, documentos, material y objetos 
históricos, entre otros. Todo este tipo de procesos para comenzar a darle 
viabilidad al Centro de Interpretación estuvo a  cargo del compañero Juan 
Tangari, quien ha realizado un trabajo de recolección y planificación tanto 
como de adquisición de objetos que han pertenecido a la Fundación Eva 
Perón, para dar un ejemplo de la importancia en calidad de material histó-
rico y objetos con que ha trabajado en este proyecto. 

Es para destacar la convocatoria a jóvenes que militan activamente en la 
organización, dentro de la Secretaría de Juventud de la Seccional Capital, 
para que colaboraran en el montaje mediante una formación teórica inicial 
para poder ejecutarlo en un proyecto de esta envergadura. 

El concepto central de este proyecto se  ha  diseminado en un recorrido 
de diecinueve vitrinas que contienen material histórico, desde fotografías  
hasta objetos de la época con la explicación en cuanto a su significado en 
cada una de ellas. En esta misma línea, cada una de las vitrinas representa 
un eje conceptual enmarcado en la obra del Justicialismo que va desde  las  
influencias en el pensamiento de Perón, su política de gobierno, desde lo 
económico hasta lo social, como también sus historias de lucha y resisten-
cias desde su nacimiento hasta la actualidad.

El Centro de Interpretación del Peronismo desborda los márgenes clá-
sicos de un museo para convertirse en un espacio de reflexión y diálogo 
y las nuevas generaciones que lo visiten resignifican sus contenidos para  
apropiarlos y asimilarlos como formación para mejorar su praxis gremial y  
política dentro de la organización, en beneficio de la misma.
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Montaje y ejecución 
 Los que hemos trabajado en el montaje y colaborado en la selección  

entendemos que fue una experiencia totalmente enriquecedora, que tuvi-
mos que usar toda nuestra habilidad para poder resolver la problemática 
de espacio y la cantidad de material que había, teniendo en cuenta que no 
se debía perder el eje de un relato. Esto conllevó un desafío constante ya 
que debíamos plasmar conceptos sociales y políticos en cada vitrina que 
representa la historia más reciente de nuestro Movimiento Nacional.

Tuvimos que utilizar tanto recursos gráficos como estéticos para que el 
visitante se sumara al juego de símbolos y facilitar la lectura de los diferen-
tes conceptos y a la vez una concisa carga explicativa de cada vitrina para 
que el espectador comprendiera el hilo conductor. Todo este desarrollo 
conllevó largas charlas por la tarde con Juan explicándonos los pilares fun-
damentales de dicho proyecto como los ejes históricos transversales que 
utilizó para  armar  dicho recorrido, ya que sin esa introducción no hubié-
ramos podido cumplir el objetivo propuesto.

Al comenzar el montaje de las vitrinas, han venido especialistas a aseso-
rar para la conservación del material expuesto y de archivo, como también 
compañeros que trabajan en montaje en otros ámbitos; esto ha acelerado 
y también enriquecido el proceso de selección del material final para cada 
una de las vitrinas. Las mismas se dividen en simples y  dobles. Las simples 
llevan menos material expuesto, se destaca el material gráfico, libros con 
imágenes y las reseñas que describen el concepto de dicha vitrina. Las do-
bles  proponían un trabajo más minucioso ya que deberían tener objetos  
(desde juguetes hasta chapas originales de imprenta para los volantes de la 
resistencia), un trabajo artesanal y estético mediante un juego de reseñas  
como símbolos que lleven a reflexionar tanto como conmover al visitante, 
ya que el objetivo primordial es que el mismo resignifique estas experien-
cias en su tiempo histórico para ejercitar el análisis.

Ha sido un trabajo arduo en el que, a pesar de todas las dificultades im-
previstas, ha reinado la cultura del trabajo en el grupo que ha colaborado 
en la primera etapa de desarrollo del Centro de Interpretación Juan Perón.

Recorrido  y contenido
El Centro de Interpretación Juan Perón consta de un recorrido de vein-

te vitrinas que conceptualmente atraviesa la obra del Justicialismo, desde 
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las influencias en el pensamiento del Gral. Perón hasta las políticas públi-
cas desplegadas por los gobiernos Justicialistas. El recorrido fue pensado de 
forma práctica para la comprensión del espectador, el contenido de cada 
vitrina comprende un juego de imágenes u objetos con material biblio-
gráfico para dar entender la profundidad del tema que se está abarcando, 
de forma pedagógica, donde el espectador interactúe como parte de ese 
recorrido que compone al Centro de Interpretación.

El Centro fue pensado desde una forma no convencional, es decir que 
no fue pensado como una exhibición ni como un recorrido de museo, sino 
como una herramienta de construcción colectiva con dos claros objetivos:

El primero, ser una herramienta de formación para los cuadros de nues-
tra organización, donde su historia surge de las entrañas del movimiento 
nacional y el otro, entender qué es el movimiento nacional, su interpre-
tación y resignificación constante mediante las herramientas doctrinarias 
necesarias para la alcanzar los objetivos estratégicos de la organización.

El Centro Interpretativo se encuentra en el edificio del Consejo Direc-
tivo Nacional, situado en la calle Moreno 1332, CABA, en la planta baja 
y primer piso del mismo.

Las 19 vitrinas por temáticas y ejes conceptuales 
1- Influencias filosóficas de Juan Domingo Perón
2- La Doctrina Peronista 
3- Planificación de Gobierno / La organización política, Movimiento 

y Partido
4- La Constitución de 1949 (análisis y consecuencias)
5- La Argentina Peronista en el continente y el Mundo (política exterior 

y posicionamiento ante un mundo bipolar)
6- La economía del Peronismo  1946-1955 (políticas centrales del mo-

delo de desarrollo)
7- La obra Educativa del Peronismo 1946-1955 (Creación del Ministe-

rio de Educación, la Enseñanza Técnica, la Escuela Fábrica, la Universidad  
Obrera y las Ciudades Universitarias)

8- La construcción de la Justicia Social (Los Derechos del Trabajador. El 
Estatuto del Peón y la Ayuda Social) 
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9- Industrias Culturales (democratización de la Cultura e integración 
del Pueblo a la misma)

10- Una Vivienda sana para cada Familia y cada familia en su vivienda 
(Características centrales de la Política integral de habitat y vivienda, el 
Barrio Obrero)

11- La Salud del Pueblo

12- La infraestructura Pública (Obra Vial Nacional, centrales Hi-
droeléctricas, YPF y Destilería Petroquímica, Saneamiento Urbano)

13- Ciencia y tecnología (política de independencia y soberanía tecno-
lógica; la C.N.E.A., su nacimiento. PULQUI).

14- Los Sindicatos son de Perón (La relación con el Movimiento Obre-
ro Organizado)

15- Perón y las Fuerzas Armadas

16- Eva  Perón (La dama de la esperanza y la benefactora. El rol de Eva 
Perón en la Revolución Justicialista, los derechos políticos de la mujer, el 
voto femenino, la Fundación Eva Perón)

17- 1955 (Golpe oligárquico, derrocamiento y exilio del General Pe-
rón)

18- De la Resistencia al Retorno (la épica resistencia del Pueblo Ar-
gentino ante diferentes regímenes dictatoriales hasta el Retorno del Gral. 
Perón al País, Perón Vuelve)

19- Mi único heredero es el Pueblo (17 de noviembre1972, Cámpora 
al Gobierno / Perón al Poder)

Desafíos y formación
Debido a la gran envergadura e importancia que ha alcanzado el Centro 

para nuestra organización, se ha tomado la decisión política de dar forma-
ción a un grupo de compañeros para que pueda conducir el recorrido con 
las diferentes delegaciones de la organización y a la vez cumplir los objeti-
vos propuestos por el Centro.

Esta tarea fue encomendada al compañero Juan Tangari, Subsecretario 
de Cultura del Consejo Directivo Nacional de la UPCN, en la coordina-
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ción de los contenidos  de dicho curso y a la compañera Marcela Manuel  
para coordinar lo operativo en el proyecto Casa de UPCN, para su realiza-
ción mediante la Escuela de Formación Sindical.

Equipo de trabajo y guía
Facundo Muciaccia, Administración Nacional de la Seguridad Social. 

Ministerio de Trabajo de la Nación 

Lautaro Batista, Auditoría del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires

Cynthia Gil Boucar, Autoridad Federal de Servicios de Cominicación 
Audiovisual

Karina Cibeiras, Ministerio de Seguridad  de la Nación 

Emilio Gauna, Ministerio de Economía de la Nación 

Matías Ancurio, Instituto Geográfico Nacional. Ministerio de Defensa 
de la Nación 

Pedro Montagna, Ministerio de Agricultura de la Nación 

Gonzalo Garabedian, Biblioteca Nacional. Ministerio de Cultura de la 
Nación 

Christian Bustos, Secretaría de Industria y Comercio  

Ramón Alberto Vallejos, Programa de Atención Médica Integral. Mi-
nisterio de Salud de la Nación 
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Leticia Manauta

De la alegría, la extensión  
de los discursos y otra cuestiones.
Una aproximación a la cultura peronista
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Una característica de la forma de expresarse de nuestro pueblo, que se 
señala en la actualidad como una falta grave, es la alegría que se manifiesta 
en concentraciones y festejos.

Ante el asombro que produce esa crítica, buscamos la palabra en el 
diccionario.

Allí dice entre otras cosas sobre la alegría: “Grato y vivo movimiento del 
ánimo, ya por algún motivo fausto o halagüeño, ya sin causa determinada; 
el cual por lo general se manifiesta con signos exteriores”

Sentimos alegría como algo que nace del interior profundo de las perso-
nas, que éstas no pueden dejar de demostrar y que puede o no tener causas 
directas o presentes.

Pero el diccionario da varias opciones y hay una por demás interesante: 
“Regocijos y fiestas públicas”

Esto nos agrega que si esa alegría es colectiva, se demuestra públicamen-
te, fuera de los hogares, quizá en las calles o en las plazas.

Nos sentimos alegres y lo expresamos pero qué mayor alegría que estar 
con los otros, “la Patria es el otro” dijo la Presidenta y también recordó que 
los pueblos alegres (esto lo dijo Jauretche, antes de 1945) son los que hacen 
las transformaciones.

La alegría colectiva se manifestó, por citar alguna, en 2010 durante 
los festejos del Bicentenario de la Revolución de Mayo. Fue algo masivo, 
pacífico, donde las familias con niños y ancianos de toda condición social, 
o por lo menos las de las mayorías populares, demostraron su reencuen-
tro con la esperanza en las calles de Buenos Aires después de los amargos 
días de 2001-2002. Cuando la falta de trabajo, el hambre y el pensar en 
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cómo sobrevivir día a día nos denigraba, nos llenaba de pena el corazón y 
perdimos por un tiempo esa alegría que fue resurgiendo lentamente desde 
2003 en adelante y eclosionó en aquella magnífica fiesta popular, en la que 
se recordó, en diversas muestras artísticas, nuestra historia y a través de ese 
relato el recorrido de nuestra cultura, con sus dolores y sus alegrías.

Nos parece oportuno recordar una definición que dimos de cultura en 
otro artículo: “Cultura tiene una acepción que sintetiza otras, la estrategia 
que se da un pueblo para vivir; una articulación entre una manera de ser, 
las tradiciones, y una transformación según las diferentes etapas históricas.
Una cultura se asienta en un suelo, un territorio determinado, en nuestro 
caso la Nación Argentina, pero es un  entretejido que viene desde el fondo 
de la historia, también el de Patria Grande”. 1 

Otra crítica que también se hace con frecuencia es la de los “discursos 
largos”; “mucho tiempo de uso de la cadena nacional” y cosas por el estilo.

Esto que parece intrascendente es de gran importancia, ya que depende 
de la valoración que se tenga de un pueblo. No sólo es informarlo, sino 
también explicarle las medidas que los gobiernos toman y el porqué de las 
mismas.

La palabra nos hace humanos, el dirigirnos al otro nos permite trans-
formar y transformarnos. Podemos elegir el discurso corto, porque en rea-
lidad pensamos que si somos votados por la gente, nada hay que explicar, 
decir lo menos posible.

Esa es toda una opinión sobre un pueblo; refleja un pensamiento auto-
ritario, soberbio, para los que les gusta el término: poco republicano.

Por eso algunos hablan diez minutos para comenzar un año Legislativo 
y otros tres horas para algo similar. En el segundo caso, se trata no sólo de 
decir lo que se va a proponer sino principalmente hacer un balance de lo 
que se ha hecho, dar cuentas públicas de lo prometido y cumplido.

1 Antología del Bicentenario IV - “Gestión Cultural Sindical”, Leticia Manauta , Editado por UPCN. 
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Es una forma de reactualizar esos votos, devolviéndoles respetuosamen-
te lo que se ha hecho con los mismos.

Nos referimos, por dar un ejemplo, al 1° de marzo de este año 2015, en 
la apertura de las Sesiones del Congreso Nacional; cuando una multitud se 
volcó a las calles con alegría y esperanza renovada en sus expresiones.

Porque si algo sustenta la alegría, como dice la definición, es la esperan-
za, que nace de lo profundo del alma.

Y allí el pueblo escuchó con atención cómo se le explicaba lo realizado 
desde el año anterior por su gobierno.

Un poco de historia
Los contemporáneos del primer gobierno peronista, cuyo medio de co-

municación fue la radio (recordemos los largos discursos de Perón y Evita) 
en aquellas movilizaciones multitudinarias y festivas donde se explicaban 
y anunciaban medidas de gobierno que marcaron una etapa de nuestra 
historia, más precisamente entre 1880 a 1943, como lo decíamos en aquel 
capítulo de “Antología del Bicentenario” N° IV.  

Dicha etapa estuvo signada por una cultura que promovía los postula-
dos del liberalismo económico, nuestra clase dirigente conducida desde la 
“city” de Londres.

Lo podemos sintetizar en la consigna “gobernar es poblar”, que figu-
ra en las “Bases y puntos de partida para la Organización Nacional” de 
Juan Bautista Alberdi, texto que orientó la redacción de la Constitución 
de 1853. Encerraba dicha consigna también una valoración negativa sobre 
la calidad de nuestra mano de obra, había que despoblar de “bárbaros” y 
traer los civilizados.

Poblar las grandes extensiones de nuestra Nación que estaba en cons-
trucción, pero básicamente suplantar a los “gauchos” que al término de las 
Guerras de la Independencia no tenían un pedazo de tierra, para ganarse la 
vida “ni rancho, ni hijos, ni mujer, ni trabajo”, decía don José Hernández,  
en el Martín Fierro. Esta obra literaria expresa con claridad esa situación 
cuando dice: ...“Y apenas la madrugada/empezaba a coloriar/ Los pájaros a 
cantar/ y las gallinas a apiarse,/ Era cosa de largarse/Cada cual a trabajar//”
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 Está hablando de una época anterior al triunfo definitivo de ese libe-
ralismo, sostenido por la tradición unitaria. Así continúa su descripción 
Hernández:…“Este se ata las espuelas, /Se sale el otro cantando/Uno busca 
un pellón blando/Este un lazo, otro un rebenque,/ y los pingos relinchando/
Los llaman desde el palenque/// (...) Y allí el gaucho inteligente/ En cuanto el 
potro enriendó/ Los cueros le acomodó/ Y se le sentó en seguida/ Que el hombre 
muestra en la vida /La astucia que Dios le dio...”

Y en ese maravilloso poema que es un libro de historia, de la historia 
popular, la historia de la chusma, hay una estrofa que marca las diferencias 
de gobierno y quienes se ocupaban de los pobres o no.

“Supo todo el Comandante// y me llamó al otro día, //Diciéndome que que-
ría //Aviriguar bien las cosas//Que no era tiempo de Rosas//que aura a naides 
se debía///.”

Curiosidades de la literatura, ya no había un gobierno federal le recuer-
da el comandante al gaucho que reclama sus haberes; en éste, ya unitario, 
a un pobre no se le debe nada. Y sigue el poeta contándonos los padeci-
mientos de su personaje.  

“Volvía al cabo de tres años//De tanto sufrir al ñudo,// Resertor , pobre y 
desnudo//A procurar suerte nueva//Y lo mesmo que el peludo//Enderesé pa mi 
cueva///.”

“No hallé ni rastro del rancho//¡Sólo estaba la tapera!//Por Cristo, si aquello 
era//para enlutar el corazón//Yo juré en esa ocasión//¡Ser más malo que una 
fiera!”…

Ya no era suficiente el gaucho para el trabajo, se convirtió para la gente 
decente en “vago y mal entretenido”. Eran los que habían luchado con 
Belgrano, San Martín y Güemes, los que habían seguido a los “bárbaros 
caudillos” como los llamaba la elite, en particular la porteña. Una vez que 
los derrotaron, ahora los querían correr del mapa y que llegaran los civili-
zados de Europa.

Pero esos que llegaron y se volvieron a misturar, así como “los gauchos 
judíos” que relata Gerchunoff; como los alemanes, italianos, españoles, 
sirio libaneses, polacos, rusos, ucranianos, croatas, galeses, que bajaban de 
los barcos ávidos de comida, de tierra, de trabajo, de paz, de tolerancia 
religiosa, de tolerancia racial.

Se encontraron con los criollos del pueblo, “los bárbaros”, los gauchos, 
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los morenos ya mestizados, los pueblos originarios ya paisanos y unos y 
otros entremezclaron sus sangres, sus esperanzas, sus penas, sus experien-
cias de lucha y las formas de organizarse para resistir la explotación y la 
miseria.

Así surgieron mutuales obreras, gremios por oficio, organizaciones  
ácratas de diverso tipo, partido socialista, partido comunista, o se sumaron 
a la Unión Cívica, fundada por Alem y que encontró en Hipólito Yrigo-
yen el caudillo en quien esos hombres y mujeres confiaron ungiéndolo 
presidente, en elecciones por primera vez sin fraude, por voto secreto, obli-
gatorio aunque sólo para los hombres. Y entonces mostraron su alegría y 
también los insultaron y los despreciaron, eran “los recién llegados”, los 
que no pertenecían a las clases sociales distinguidas.

 Ese liderazgo yrigoyenista aparece en la poesía de Borges (que de joven 
adhirió al radicalismo). Dice el poeta: “El primer organito salvaba el hori-
zonte//con su achacoso porte, su habanera y su gringo// El corralón seguro ya 
opinaba Yrigoyen//algún piano mandaba tangos de Saborido//” (Fundación 
Mítica de Buenos Aires).  También el teatro daba cuenta de ese proceso 
de mezcla, de pobreza y esperanza  en obras como “M’hijo el dotor”, por 
ejemplo, o “El Conventillo de la paloma”

 También ese radicalismo inaugural, facilita el cambio en la Universi-
dad, que era un coto cerrado de la oligarquía, donde las cátedras se here-
daban o se asignaban a dedo. La Reforma de 1918, que resonó en toda 
América como un grito de libertad para los sectores que veían en la edu-
cación la única forma de ascenso social. Pero que se completará a partir 
del peronismo que la convierte en totalmente gratuita y da posibilidad a 
muchos más jóvenes de los sectores populares de acceder a la misma. La 
alegría acompañó ese primer triunfo de Yrigoyen.

 Luego vino el primer golpe de Estado en que los militares interrumpen 
al Gobierno Constitucional e imponen el programa de la oligarquía nueva-
mente. Persiguiendo a los revoltosos, que traían a nuestra Patria ideologías 
foráneas que atentaban contra nuestro ser nacional.

Los que se anticiparon al peronismo
El 24 de junio de 1935, durante el gobierno de Agustín P. Justo, un gru-

po de jóvenes y combativos yrigoyenistas, fundan la Fuerza de Orientación 
Radical de la Joven Argentina FORJA.
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Fueron de la partida Arturo Jauretche, Homero Manzi, Juan B. Fleitas, 
Luis Dellepiane, Gabriel Del Mazo y Raúl Scalabrini Ortiz. Representaban 
el ala combativa del radicalismo, planteaban la solidaridad latinoamerica-
na alrededor de la lucha antiimperialista. Coincidieron en sus consignas 
con el APRA peruano. Serán  el “proto-peronismo”, como lo señala el Dr. 
Francisco Pestanha, una de las usinas ideológicas de donde emergerá “el 
subsuelo de la Patria sublevado”, un 17 de octubre de 1945.

Este año se cumplen setenta años de lo que nos gustaría denominar “la 
revolución de octubre”. Tan fuerte es lo que provoca ese movimiento de los 
trabajadores que los forjistas, ya divididos, Dellepiane y Del Mazo se que-
dan en el Partido Radical. El resto decide disolver la agrupación y sumarse 
de diversas maneras a esto nuevo pero que cristalizaba las ideas por las que 
venían luchando desde su fundación.

Un antecedente fundamental de esa insurrección pacífica del 17 de Oc-
tubre de 1945, fue la actividad del Cnel. Perón desde el Departamento de 
Trabajo, convertido en Secretaría de Trabajo y Previsión, desde donde no 
sólo se relacionó con dirigentes obreros, sociales y políticos desde 1943 
sino que fundamentalmente hizo realidad todas las medidas a favor de los 
trabajadores que desde las primeras décadas del siglo XX fueron elaboran-
do los socialistas, en particular, el entonces diputado Alfredo Palacios.

Llegó el 17
En octubre de 1945 regían los Tribunales de Trabajo; se habían concre-

tado las jubilaciones a más sectores de trabajadores, eran una realidad las 
vacaciones anuales pagas; el aguinaldo, un sueldo más por año (13 meses);  
los acuerdos salariales entre la patronal y los gremios, regía el Estatuto del 
Peón, quizá una de las medidas más revolucionarias de ese momento, que 
se metía directamente en las estancias a supervisar el cumplimiento de las 
condiciones de higiene y alimenticias de los peones rurales; el cumplimien-
to de las ocho horas de trabajo y el feriado de los domingos; y aún más 
profundo, el patrón no sólo debía pagar multa ante el incumplimiento 
sino también podía ser encarcelado.

Así lo llamamos en la pág. 16 de la citada Antología del Bicentenario IV: 
“Capítulo fundante en la obtención de derechos para los obreros rurales, 
convirtiéndose aquel manojo de artículos que le ponía freno a la rapacidad 
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terrateniente y la sobreexplotación de la mano de obra rural, por primera 
vez desde mayo de 1810 y la Asamblea del Año XIII, en un hecho revolu-
cionario en nuestra historia”.

Hubo una película que se anuda con lo anterior a la firma de los dere-
chos laborales.

La película enfrenta la denuncia social pero también la esperanza que 
se abre a todos los postergados, humillados. Lo plural y lo diverso que se 
cuela en todo proceso de cambio cultural y se manifiesta en la propia ela-
boración del film.

Un peronista, Hugo del Carril, que ya era reconocido como cantante 
y actor, comienza a incursionar en la dirección cinematográfica y luego de 
dirigir dos películas, decide filmar una novela de un escritor comunista, Al-
fredo Varela, “El río oscuro”, que denuncia la situación de los mensúes en 
el Alto Paraná. Del Carril además iba a visitar a Varela a Devoto donde es-
taba detenido precisamente por ser comunista. La novela se editó en 1944, 
pero Hugo la filma y estrena en 1952. Estaba detenido durante el gobierno 
peronista. Hay un antecedente sobre el tema de la explotación del peón 
rural filmada por Soficci en 1939 “Prisioneros de la tierra”, era una historia 
que terminaba en tragedia, desesperanzada; al igual que la novela “El río 
oscuro”. Se filma en Misiones, centra la historia en los hermanos Peralta, 
especialmente Santos (interpretado por el propio Hugo).

La estética del film lleva esa marca de abarcar lo colectivo, la relación 
entre trabajadores, las expresiones de solidaridad y también la traición que 
anida en cualquier conjunto humano (sino pensemos en Jesús y Judas). 
Allí se muestra cómo enganchaban peones para llevar a los yerbatales, pa-
gándoles con vales o haciéndolos gastar “a cuenta del patrón”, esclavizán-
dolos con deudas impagables. La figura de los capataces de una crueldad 
exagerada precisamente porque no quieren regresar al status de peón y 
actúan la violencia, la represión y la humillación. Hay escenas antológicas, 
por ejemplo la fiesta que organiza la patronal, el peón viejo comenta “La 
fiesta es para ellos, no para nosotros”, “Esto es un infierno verde”.

La violación de Amelia por parte del capataz es importante, como los 
momentos en que se reúne la peonada, allí se trasmiten antiguas resisten-
cias, fugas pasadas. Uno de ellos les cuenta que en el bajo Paraná se están 
organizando sindicatos.
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Del Carril va dando cuenta de lo que se fue gestando entre los traba-
jadores. Hay un primer grupo que se escapa y los matan como represalia. 
Santos Peralta y Amelia logran fugarse, mientras se produce una rebelión 
en el obraje, incendian la administración y esto permite plantearse el tema 
de la organización. La película finaliza con voz en off: “La rebelión cundía 
por el Norte (…) las muertes no fueron en vano sino la promesa de una 
patria grande y justa donde los hombres no fueran esclavos”.

Mientras tanto esto se hacía intolerable para los sectores dominantes; 
¿hasta dónde ese Coronel Perón iba a darle alas a la chusma?

El Gobierno lo obliga a renunciar a todos sus cargos, pero el más ur-
ticante para el pueblo será su salida de la famosa Secretaría de Trabajo y 
Previsión desde donde se despide con un acto multitudinario en la puerta 
de la misma, donde insiste en ese discurso sobre la necesidad de defender 
lo obtenido y no retroceder.

Aquí se iban consolidando las bases de la cultura peronista, que estará 
anclada en el mundo del trabajo.

No suficientemente tranquilos los “dueños de la patria” con haber con-
seguido la renuncia de Perón a sus múltiples cargos, deciden ponerlo preso  
y enviarlo a la isla Martín García; no se descartaba el asesinato. Nueva-
mente como una repetición de la historia, los sectores dominantes usaban 
los mismos métodos. Como habían hecho con Manuel Dorrego, donde 
prohijaron su muerte, de la que no solamente fue responsable el Gral. La-
valle sino aquellos que lo incitaron y le plantearon que esa era la solución 
a todos los problemas.

Aunque la CGT, ante la prisión de Perón acuerda un paro general para 
el 18 de octubre, los sectores beneficiados por el Coronel, los obreros y 
algunos de sus dirigentes, como por ejemplo Cipriano Reyes y otros, mar-
chan a pedir por la libertad de Perón desde los suburbios al centro de la 
ciudad.

Recordemos las palabras de José Hernández Arregui en “Imperialismo y 
cultura” (editado en 1957) cuando reflexiona sobre aquel movimiento del 
17 de octubre: “Esas masas decepcionadas del socialismo, ajeno a la reali-
dad nacional, del radicalismo en plena descomposición histórica después 
de la muerte de su gran caudillo Hipólito Yrigoyen y del comunismo cuyas 
consignas nunca entroncaron con demandas populares del país, carecían 
de compromisos (…)”
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El 17 de octubre no sólo fue una lección histórica para las fuerzas del 
antiguo orden sino la gigantesca voluntad política de la clase obrera. Su ad-
hesión a un jefe no se fundó en artes demagógicas sino en las condiciones 
históricas maduras que rompían con las antiguas relaciones económicas del 
régimen de la producción agropecuaria, que superaban los programas de 
los partidos pequeño-burgueses de centro izquierda”.  Una lúcida reflexión 
de un peronista que además nunca perdió de vista claves marxistas para 
la interpretación del peronismo  y a quien el propio Perón desde el exilio 
destacó como uno de los pensadores más brillantes. Dirá terminante Her-
nández Arregui: “La Argentina se hizo Nación con el peronismo”.

Pero claro, no todos vieron igual aquel octubre; por ejemplo, el diario 
La Nación decía: “El 17 de octubre confluyeron grupos revoltosos e individuos 
en completo estado de ebriedad a la Plaza de Mayo”, una crónica que en sus 
basamentos se mantiene hasta hoy; podemos cambiar el texto anterior por: 
“fueron al acto por el choripan y el vino” así lo consignaron en lo que es-
cribieron en los diarios sobre los que fueron alegres a un acto como el de la 
Presidenta, abriendo las sesiones del Congreso el 1° de marzo.

Pero lo antedicho no asombra, si la coincidencia entre La Nación, el 
diario de la oligarquía, con las palabras de Ernesto Giúdice, conocido mi-
litante del Partido Comunista Argentino, describiendo los sucedido el 17 
de octubre: “Pero también se ha visto otro espectáculo, el de las hordas de 
desclasados haciendo de vanguardia del presunto orden peronista. Los pequeños 
clanes con aspecto de murga que recorrieron la ciudad, no representa a ninguna 
clase de sociedad”.

Este desprecio manifiesto sobre las expresiones de la cultura popular 
como las murgas se suma al interés de descalificar la movilización popular 
al margen de un supuesto “partido de vanguardia” que le diera la “concien-
cia de clase” que estas masas no tendrían. Y así perdieron el norte de su 
razón de ser “un partido del proletariado” y se convirtieron en una secta 
tanto como lo son aquellos que hoy desde un purismo ideológico le hacen 
los piquetes a los paros de Moyano y Barrionuevo; no reconocen los avan-
ces que estos doce años le permitieron a los trabajadores, ni las ampliacio-
nes de derechos, ni las paritarias recuperadas, ni el juzgamiento de los que 
asesinaron y/o posibilitaron la muerte de Mariano Ferreyra.

Pero volviendo al ‘45, las palabras de este intelectual comunista po-
demos compararlo con aquellos comentarios del hoy. “Los recursos de la 
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AUH (Asignación Universal por Hijo) se va por la cloaca del juego y la 
droga”. Cambian las  épocas, los actores, pero la puja de intereses se reac-
tualiza; la eterna batalla cultural entre quienes no quieren ser invisibiliza-
dos, ninguneados, explotados y los otros -los menos pero poderosos- que 
no quieren darles ni siquiera lo necesario para reproducirse y generar más 
brazos para el trabajo; que los fragmentan con cantos de sirena para explo-
tarlos, los que los empujan a las orillas del sistema, los “dejan fuera” del 
reparto.

Sin embargo una señora católica, bien intencionada y sensible; no por 
eso de menor alcurnia, pudo expresar con honestidad lo que vio y lo escri-
bió en un diario de circulación pública, lo que le valió la crítica feroz de 
su propia clase, como lo habían hecho con Saldías en su momento o con 
el honestísimo Bialet-Massé cuando con su censo les tiró abajo la idea del 
“granero del mundo” y de la tierra infinita.

Pero volvamos a la crónica de Delfina Bunge de Gálvez de aquel día de 
octubre: “Emoción nueva la de este 17 de Octubre; la eclosión ante nosotros de 
una multitud proletaria y pacífica. Algo que no conocíamos que por mi parte, 
no sospeché siquiera que pudiera existir”… Señalando  que lo primero que 
pone en claro es su emoción, su pertenencia clara a un sector social que 
quizá no sabía que existían esos otros. Una honestidad brutal.

 Pocos hombres de su clase la tuvieron esa afirmación -“no sospeché que 
pudiera existir”-, eran invisibles, estaban fuera de la ciudad-puerto; de la 
servidumbre de la estancia; eran “el subsuelo de la patria” que finalmente 
querían que lo tuvieran en cuenta. Allí está el cambio cultural profundo de 
los días de Octubre.

Pero Delfina continúa: “De todos los puntos suburbanos veíanse llegar 
grupos de proletarios, de los más pobres entre los proletarios. Y pasaban debajo 
de nuestros balcones. Era la turba tan temida. Era -pensábamos- la gente des-
contenta”, los prejuicios de clase los expone con claridad esta dama. Pero no 
termina allí su descripción, dice algo aún más importante: “Su aspecto era 
bonachón y tranquilo. No había caras hostiles, ni puños levantados, como lo 
vimos hace pocos años. Y más aún nos sorprendieron sus gritos y estribillos. No 
se pedía la cabeza de nadie”. Ella describe sin saberlo aún, las nuevas formas 
de ese proletariado que ya no marchaba con las consignas anarquista, ni 
socialistas, que era una mezcla de todo aquello, pero otra cosa.

Eran proletarios ya acriollados, rubios, morenos, mestizados; pero ade-
más iban pidiendo la libertad de un hombre que los había visibilizado con 
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derechos concretos, que no iban a soportar que los patrones con Perón 
encarcelado les dijeran “vayan a cobrarle el aguinaldo a Perón”, o retroce-
der en los derechos ganados después de años de lucha y represión (Semana 
Trágica, Talleres Vassena; la lucha de los peones de la Patagonia por mejo-
res condiciones de alimento y de alojamiento). Los reconoce como nuevos 
pero que han venido a quedarse, incluso sin saberlo anticipa las que serán 
las fiestas peronistas, tan execradas, aquellas de los 17 de Octubre posterio-
res; o los 1° de Mayo.

La peor crítica a su artículo fue que tuvo, como buena católica, la luci-
dez de una comparación entre esos proletarios que coreaban el nombre de 
su líder que era empezar a reconocerse en una identidad; con las turbas que 
seguían a Jesús en Palestina cuando predicaba, nada menos comparaba una 
“chusma” con otra “chusma”, qué Delfina esta, una valiente mujer argenti-
na, no temió el desprecio ni que algunos/as cajetillas le retiraran el saludo.

Un intelectual contemporáneo de esta dama, don Ezequiel Martínez 
Estrada, también describió el 17 de octubre (vamos a ponernos a tono con 
la época), en “¿Qué es esto?”: “Perón nos reveló, no al pueblo sino a una zona 
del pueblo, que nos parecía extraño y extranjero. El 17 de octubre Perón volcó 
en las calles céntricas de Buenos Aires, un sedimento social que nadie había 
reconocido. Parecía una invasión de gentes de otro país, hablando otro idio-
ma, vistiendo trajes exóticos, y sin embargo eran parte del Pueblo Argentino, 
del pueblo del Himno.” Es así como se sintieron esos porteños que habían 
sepultado la memoria de aquellos gauchos de la Independencia que habían 
atado sus caballos en la Plaza de Mayo; que no reconocían como sus con-
ciudadanos a aquellos que aprendieron el castellano en los conventillos, 
en los asentamientos de Puerto Nuevo, entre el ruido de los telares y los 
dolores de partos múltiples en medio del barro y la falta de pan.

Por eso ese enemigo del peronismo, que hasta contrajo una enfermedad 
de la piel durante los diez años de Perón en la Presidencia y se curó des-
pués de 1955, terminará afirmando: “Era un pueblo vivo, un pueblo viviente 
que ahora estaba en marcha. Y eran nuestros hermanos harapientos, nuestros 
hermanos miserables. Lo que se llama con una palabra técnica, el lumpen-
proletariat”. Serán eso o para otros un “aluvión zoológico”; “los grasitas” 
(dulcificado en la voz de Evita) o los cabecitas negras.

En esta descripción “irrumpieron para sorpresa de los ciudadanos de 
Buenos Aires” coincide con el texto de Raúl Scalabrini Ortiz: “Corría el mes 
de octubre de 1945. El sol caía a plomo sobre la Plaza de Mayo”; (Es asom-
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broso el crescendo dramático que adquiere, está encuadrándolo en una 
épica, será imposible borrar ese día de la historia de nuestro país, porque 
esto sucedía además en el interior profundo de nuestro país, no solamente 
en Buenos Aires) “cuando inesperadamente enormes columnas de obreros co-
menzaron a llegar. Venían con su traje de fajina, porque acudían directamente 
desde sus fábricas y talleres. No era esa muchedumbre un poco envarada que 
los domingos invade el parque de diversiones con hábitos de burgués barato”.

Este Scalabrini, que dejará la literatura por la investigación a fondo 
de la dependencia económica que teníamos con Inglaterra, continúa con 
su apasionante descripción: “Era la muchedumbre más heteróclita que la 
imaginación pueda concebir. Los rastros de sus orígenes se traslucían en sus 
fisonomías. Descendientes de meridionales europeos iban junto al rubio de tra-
zos nórdicos y al trigueño de pelo duro en que la sangre de un indio lejano 
sobrevivía aún”. Cultura del mestizaje, cultura de la pluralidad, cultura de 
la diversidad, eso fue siempre el peronismo.

Pero ese texto tiene todavía una grandeza mayor: “Venían de las usinas de 
Puerto Nuevo, de los talleres de Chacharita y Villa Crespo, de las manufacturas 
de San Martín y Vicente López, de las fundiciones y acerías del Riachuelo, de 
las hilanderías de Barracas. Brotaban de los pantanos de Gerli y Avellaneda 
o descendían de las Lomas de Zamora. Hermanados en el mismo grito y en 
la misma fe, iban el peón de campo de Cañuelas y el tornero de precisión, el 
fundidor, el mecánico de automóviles, el tejedor, la hilandera y el empleado de 
comercio. Era el subsuelo de la Patria, sublevado”.

Aquellos que pacíficamente pero con decisión dijeron esa tarde y esa 
noche “Aquí estamos, aquí llegamos y ya no nos esconden más”.

Al otro día la huelga, algo habitualmente dramático, se convirtió, des-
pués de escuchar al líder hablarles desde el balcón, en San Perón.

Esa alegría inocente de la multitud que de masa se convirtió en pueblo, 
porque reconoció su identidad y porque cuando logró la dignidad ya no 
quiso retroceder.

Se fueron incorporando bombos, porque efectivamente ese lenguaje de 
murga fue parte de la movilización; se agregó la marcha que unificaba 
consignas; se agregó Evita como puente de plata con el líder. Se agregaron 
Navidades más provistas, más igualitarias; juguetes para los niños junto 
con sus derechos, así como los abuelos obtuvieron los suyos. El peronismo 
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construye además una consigna que es insuperable: “la felicidad del pueblo 
y la grandeza de la Nación”.

Para muchos: felicidad, alegría son palabras banales, frívolas o aún peor 
creen que eso no lo merecen todos. Perón más adelante, 12 de febrero de 
1946, ante la proclamación de su candidatura presidencial: “no debemos 
contemplar tan solo lo que pasa en el “centro de Buenos Aires”, no debe-
mos considerar la realidad social del país como una simple prolongación 
de las calles centrales bien asfaltadas, iluminadas y civilizadas, debemos 
considerar la vida triste y sin esperanzas de nuestros hermanos de “tierra 
adentro”.

Esa cultura se plasmó en sindicatos fuertes que tuvieron que enfrentar 
años de resistencia y lucha; porque después de diez años se produce el gol-
pe de 1955, donde el odio oligárquico se manifiesta en toda su potencia.

 El programa: borrar el Peronismo del corazón de su pueblo.

Leticia Manauta. Escritora, psicóloga social. Secretaria de Cultura y Capacitación de UPCN-Seccional Capital 
Federal y Empleados Públicos Nacionales. Es autora de varios libros de ficción, entre ellos la novela La rubia 
dorada y El archivista. Ha dictado numerosos cursos y seminarios, así como conferencias y charlas de historia.
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